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A través del presente trabajo, pretendimos, además de clarificar y especifi-­

car los componentes, el comportamiento y los aportes de la empresa pública, 

de la transnacional y la empresa privada nacional, romper la visión académi-

ca que de empresa se tiene, en el sentido de ubicarla en un contexto social 

limitado y por tanto, carente, como agente socioeconómico, de impacto po-

lítico. 

La idea central de empresa, con la cual concebimos este trabajo, es de que 

al ser una entidad socioeconómica, necesariamente contiene, e influye en 

otros agentes sociales, un ámbito de poder que permea a toda la sociedad. -

Ese poder lo ejercen en primera instancia, con la finalidad de aumentar tan­

to Ja acumulación de su capital, como niveles de poder que les permita in­

fluir para acrecentar dicha acumulación. 

Dicho proceso, también como pretensión de este trabajo, se da en un am----

bi~nte contradictorio y confJictivo, que ha obligado a rebasar Jos límites, no. 

sólo de la empresa en sí, sino además, Jos marcos nacionales y asimismo a 

reconocer que dicha acumulación y rebasamiento se sustenta sobre Jos contra 

dicciones de clase e interclase. 

Consecuentes con Jo anterior, en lo referente a las empresas estatales, he-­

mes puesto especial énfasis en el comportamiento y Jos roles económico-cm--

presarlales del Estado, atendiendo a la necesidad de su Intervención, a través 
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de dicho tipo de empresas como instrumento, como el agente garante de 

cierta rq_cionalización al interior del sistema económico global, en el caso de 

los países periféricos o más allá de sus fronteras, en el caso de los desarro­

llados. 

Finalmente, pretendimos clarificar el comportamiento de la economía nacio­

nal, así como la estrategia del régimen actual, a fin de verificar opciones -

y limitantes en función del comportamiento y estructura empresarial de nues 

tro país. 



PRIMERA PARTE. 



En este capítulo se pretende exponer, en forma sencilla, como evolucionaron 

las relaciones socioeconómicas, cuáles fueron las causas que produjeron la sl 

tuación actual, a saber: 

1). La división entre países exportadores de productos primarios y exporta­

dores de manufacturas. 

2). La relación factorial adversa de los precios del intercambio para los -­

productos de los países en desarrollo. 

3). La dependencia financiera de los países en desarrollo de los desarrolla-­

dos. 

4). La dependencia de los países en desarrollo, con respecto a los desarro 

liados, en lo relacionado a su motor de crecimiento. 

La División Económica: Países Industriales y Países ~grícolas. - La respuesta 

al porqué de esta división, está en el proceso de la industrialización y al re 

ferírnos a élla, abordamos un fenómeno de relativa reciente aparición, sí se 

considera que la transformación industrial comenzó a fines del Siglo XVIII. -

En 1850, Inglaterra era el Único país en donde la proporción de la población 

agrícola había descendido por abajo de la mitad de la fuerza de trabajo. El 

comercio, motor básico del proceso, entre lo que ahora son los países desa­

rrollados y el Tercer Mundo, se basa más en la geografía que en la estru~ 

tura y su volumen era casi insignificante. Sin embargo, es importante subr~ 

yar que en una economía fundada esencialmente en la producción simple de 
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mercancías, el comt!rcio al detalle e incluso el de mayoreo, de productos de 

' primera necesidad, es al principio limitado y reglamentado. Prácticamente -

unido al artesanado, este comercio difícilmente permite una importante acu-

mutación de capital mercantil. Sólo el comercio exterior internacional, hace 

posible tal acumulación. Mientras el sobreproducto agrícola conserva la for-.:. 

ma de venta en especie, la acumulación se realiza en valores de uso, víve--

res, vestidos, madera, etc., por lo cual, las clases poseedoras muestran ~~ 

poco interés en desarrollar la producción agrícola de forma ilimitada. Su pro 

pia capacidad de consumo representa el límite del desarrollo de las fuerzas -

productivas. Cuando el comercio se expande, las clases poseedoras tienen un 

nuevo interés en aumentar la producción; a cambio del sobreproducto agríe~ 

la que no pueden consumir, pueden adquirir productos extranjeros de lujo: --

joyas, utensilios, piedras preciosas, etc. Este comercio de lujo, sin embargo, 

estableció límites a la producción mercantil simple, debido a que la mayoría 

de la población no participa de ese comercio. Esta limitación del mercado,-

se resuelve convirtiendo el sobreproducto agrícola de renta, en especie a re!} 

ta de dinero y permite, básicamente a Europa Occidental, un considerable -

aumento de la producción de mercancías, creando así las condiciones para el 

nacimiento del capitalismo industrial, 

En la primera mitad del Siglo XIX, la industrialización cambió la estructura 

debido a que Inglaterra acaparó el comercio mundial del hierro y telas de a.!_ 

godón; sin embargo, el comercio con los países del Tercer Mundo continúo -

siendo pequel'lo. Este reducido volumen comercial se explica por dos razones: 
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la.) Los países más industrializados.- Gran Bretaífa, Estados Unidos, Fran­

cia y Alemania, eran casi autosuficientes en relación a las materias -

Erl'!'as utilizadas en el proceso industrial. 

2a.) ~a expansión del co~ercio ~undial, causa básica de la división inter­

nacional del trabajo, fue un subproducto de la revolución en los trans­

portes. En este aspecto, el ferrocarríl fue el elemento más importante. 

La utilización del ferrocarríl por los países subdesarrollados se presentó 

con treinta aílos de atraso, debido a que su construcción se financiaba 

con recursos obtenidos en Londres y dichos países empezaron a contra­

tar créditos hasta después de 1860. Otro elemento también relacionado 

con el transporte, fue la disminución de las tarifas de flete marítimo, 

la cual fue causada por la sustitución de los cascos de madera por los 

de hierro y a la de las velas por el vapor. La mayor reducción de las 

tarifas se dio en 1870. Es decir, el comercio internacional como medio 

de contacto entre los países industrializados y los productores de mate­

rias primas, empezó a cobrar importancia a fines del siglo pasado y -

ahí empezó a delinearse la división internacional del trabajo, persistente 

hasta nuestros días. 

Al desarrollarse la revolución industrial en los principales países, dos tipos ., 

de reto se le presentaron al resto del mundo: Uno, imitarlos y el otro, co-­

merciar, La posibilidad de comerciar fue limitada debido a lo antepuesto en 

párrafos anteriores. El reto de imitar y efectuar una revolución industrial -­

propia, fue directo. En Norteamérica y en Europa Occidental, varios países 

reaccionaron de inmediato, otros no lo hicieron, como en ef caso de algunos 
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países de Europa C~ntral. 

Si se considera que la revolución industrial se Inició con Ja introducción de -

técnicas ingeniosas, pero sencillas y fáciles de aplicar y las necesidades de -

capital eran pequel'las, exceptuando el costo de la construcción de ferrocarrJ. 

les. Esto significa que cualquier otro país estaba en posibilidad de iniciar su 

industrialización. Entonces, porqué el resto del mundo no aceptó la revolu-­

ción industrial. La primera respuesta es política y se relaciona con la oposJ. 

ción de las potencias imperiales a Ja industrialización de sus colonias.· Esta -

respuesta es insuficiente si se considera que no todos los países eran colonias. 

La explicación económica.- En este sentido, la más importante es la depen­

dencia de una revolución industrial con respecto a una revolución agrícola ª!! 

terior o paralela. 

En una 11 economía cerrada 11
, el tamal'lo del sector industrial es función de 

la productividad agrícola, es decir, el sector primario debe ser capaz de pr~ 

ducir el excedente de alimentos y materias primas que consume el sector in­

dustrial y, a su vez, es Ja prosperidad de los agricultores la que les permite 

ser un mercado para Jos productos industriales. Si el mercado .interno es pe­

quel'lo, existe la posibilidad de apoyar al sector industrial exportando produc­

tos manufacturados e Importando alimentos y materias primas. Pero es im~ 

sible Iniciar la industrialización mediante la exportación de productos indus-­

trlales. 
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Lo que distinguió y propició la revolución industrial inglesa, fue precisamen­

te que tenía la productividad agrícola más elevada y por tanto, tenía un ª'!l 

plio sector industrial, el cual fue transformado al introducir en él nuevas -­

formas de hacer las mismas cosas de antes. Por tanto, es de explicarse que 

la revolución industrial se extendió con rapidez a otros países. que también -

estaban revolucionando su agricultura, sobre todo Europa Occidental y Nort~ 

américa y que, previamente, habían alcanzado una acumulación de capital -

considerable, producto de la apropiación de bienes y productos de sus colo--

nías. 

Aunado a lo anterior, es importante Ja aportación de los siguien.tes influjos -

que en grado diferente repercutieron en el desarrollo de la revolución indus­

trial. 

l). El crecimiento de la problación ( producto del aumento de la producción 

agrícola, introducción de tuberías para suministros de agua y drenaje y 

los avances de la ciencia médica ), proporcionó estímulos al desarrollo 

industrial. Para suministrar un mínimo de alimentos, el agricultor hubo 

de aumentar su eficacia, lo que devino en la creación e introducción -

de técnicas y medios de transporte. Otro estímulo fue el empleo de -

mano de obra excedente en Ja fabricación de manufacturas, las cuales 

fueron intercambiadas con otros países y el crecimiento de Ja población 

fue un aliciente para el incremento de formas urbanas de vida y a su -

vez, esta conglomeración permitió la difusión y consumo de Jos artícu­

los industriales. 
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2). El alto nivel de libertad personal y política que caracterizó a lnglate-­

rra en el Siglo XVIII, creó un clima favorable a la inversión. Las revo 

luciones Norteamericana y Francesa, tuvieron un efecto semejante, al 

liberar tanto las energías de los individuos, como a las empresas co--

merciales de sus restricciones tradicionales, como las barreras aduane-

ras y las reglamentaciones comerciales. 

3). La mencionada acumulación de capitales y su disponibilidad internacional, 

.',·. así como el impulso dado por el incremento del comercio internacional. 

4). Otro factor para el desarrollo de la tecnología, ha sido el sistema de 

leyes sobre patentes en los diferentes países. 

5). Otro rasgo común a la revolución industrial de _los diversos países, es -

la significación cada vez mayor del crecimiento de las teorías científi­

cas y matemáticas. 

Además de la baja productividad agrícola que limitó la industrialización, otro 

factor importante fue la carericia de un " clima de inv.ersión 11 que Europa -

Occidental creó en por lo menos un siglo, lo que le produjo 11 cuadros " e~ 

. presariales, ideas e instituciones que no existían en los países fuera de ese 

Continente, debido a que el poder en éllos, estaba concentrado en las clases 

terratenientes, las que, además de inhibir la promoción industrial, optaron -

' por aprovechar la oportunidad que les brindaba la revolución industrial: la -

exportación de produtos agrícolas, Esto, en parte, facilitó la asimilación de 
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capitales excedentes, la cual, como más adelante se explica, permitió la d.!_ 

visión internacional del trabajo: países que se industrializaban y exportaban -

manufacturas y países productores y exportadores de productos agrícolas. 

Dado que el comercio es también una oportunidad para industrializarse, deb.!_ 

do a que incrementa el ingreso nacional y, por tanto, amplía el mercado lo­

cal de manufacturas, la sustitución de importaciones es factible y de ahí "'·­

puede iniciarse Ja industrialización. 

Es más, gracias a los ingresos derivados de ese intercambio, muchos países 

construyeron carreteras, escuelas y otras obras de infraestructura básica, que 

originaron cierta actividad industrial; sin embargo, no se convirtieron en 

países industriales. 

Una de las explicaciones importantes de esta situación, es la relación de pr!;! 

dos del intercambio en el mercado mundial. 

·La revolución industrial y su consecuente aumento de producción, originó dos 

cambios esenciales: 

lo.) La acuf!iulación de capitales, a través del colonialisf!i.!! ( saqueo, pirat~ 

ría, trata de esclavos, etc. ), pasó a segundo tér:!)ino y 

2o.) La necesidad de dar salim a la creciente producción originada por ta -­

industrialización sólo se satisface por medio del control del comercio ~ 

ternacional. 
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Dicho control se po!;ibilita, no sólo gracias a la acumulación histórica de ri-. 
queza, sino además, al dominio político y social de las colonias. Esta situa-

ción es Ja que provoca que las relaciones entre los países desarrollados y los 

ya subdesarrollados no sean igualitarias. La industria británica sólo pudo im­

ponerse en el mercado mundial llevando una política proteccionista, a ultra!:l_ 

za impuesta a sus colonias. Políticas que en mayor o menor grado practica­

ron los otros países industrializados. 

¿ Que sucedió en el caso de Inglaterra ? 

Si bien el comienzo de Ja revolución industrial tuvo lugar hacia 1760, trans-

curre medio siglo, durante el cual la India y China son los principales prov!: 

edores mundiales de productos textiles. 

En 1815, Ja India ·exporta a Gran Breta"a tejidos de algodón por valor de --

1. 3 millones de libras esterlinas y sus importaciones de tejidos de algodón -

inglés sólo se elevan a 26 mil libras. En 1819, China exporta cerca de 3.5 

millones de piezas de algodón y sus importaciones son insignificantes. 

En 1813, los productos hindúes de algodón y seda, eran 50 ó 60% más bar_!! 

tos a los productos ingleses similares¡ ante tal situación, Gran Bretaí'la im-

puso un derecho de importación de 70 a 80% e incluso, llegó a prohibir to­

da importación del tejido hindú. Al mismo tiempo que se sigue esta política 

proteccionista, impone en sus colonias la política del libre cambio. Cuando 

los productos de la India pagaban 20% de derechos de entrada a Gran Breta 



ña, los productos británicos nada más pagaban a la India un 3, 5~,. Sólo 

cuando l~ superioridad de la gran industria se consolidó, los industriales bri­

tánicos se dieron el lujo de propagar el libre cambio mundialmente. 

En síntesis, la conquista del mercado mundial, por los países desarrollados, 

no se realizó sólo por medios económicos, la presión ·y las fuerzas políticas 

y militar han jugado un papel importante,cuando no decisivo, para imponer 

las condiciones de intercambio que más les favorecen, entre las cuales se -

encuentran el precio de sus manufacturas y el de ~as materias primas de los 

países atrasados. 

Esta conquista del mercado mundial, que permite la exportación de mercan­

cías a los países atrasados e inhibe la introducción del nuevo modo de produ~ 

ción capitalista en éllos, sufre cambios esenciales cuando aparece en los -­

países industriales, un enorme excedente de capitales. Este excedente, a su 

vez, es producto de la limitación de la competencia, la cual permite impo­

ner al mercado precios elevados con relación a los costos de producción or_!. 

ginando monopolios; pero este mecanismo sólo puede operar en la medida en 

que el mercado es capaz de absorber su producción, Cuando la producción -

rebasó la capacidad de absorción del mercado, es cuando ese excedente se -

encuentra con limitaciones de inversión rentable en. su propio espacio; esto -

provoca la salida de capitales a los países no industrializados. Esta tendencia 

a la exportación de capitales se vio poderosamente estimulada por una extra 

ordinaria evolución de los medios internacionáles de comunicación. Esta sin­

cronización de la navegación a vapor, del telégrafo y de los enlaces financie 
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ros, unifica por ve:z: primera al mercado mundial. 

La salida de capitales excedentes a los países atrasados, además de ampliar 

la base de inversión, que es una condición indispensable para la realización -

de ta ganancia y su capitalización, también revaloriza el colonialismo en el 

sentido de apoderarse de territorios extranjeros y cerrarlos a la competencia 

extranjera como mercados de productos terminados y como fuente de mate­

rias primas y de mano de obra barata. 

En esta época ( 1875-1914 ), es cuando se consolida la división mundial del 

trabajo. Los países desarrollados, además de exportar capitales a Jos atrasa­

dos, también les impone su modo de producción capitalista; el cual por cie!.. 

to, no se desarrolla de acuerdo a las necesidades económicas e industriales 

de las regiones receptoras, sino de acuerdo a los intereses de los países ca­

pitalistas, los cuales desean ante todo, una producción que tenga Jos merca­

dos asegurados. 

Ahora bien, los países subdesarrollados son por definición pobres; su mercado 

interior para productos manufacturados es muy limitado y sus necesidades de 

productos industriales están satisfechos por los países industrializados que, -­

claro está, no van a hacerse a sí mismos la competencia. De ahí que los c~ 

pitales exportados a los países atrasados, se ol"ienten esencialmente a la pr2 

ducción industrial metropolitana, . básicamente de materias primas agrícolas 

y minerales. 
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Debido a esto, es que la economía de los países atrasados se convierten en 

el complemento de la economía de los países industrializados y sólo se des~ 

rrolla en los límites de esa función o bien, como en el caso de América L~ 

tina, en la post-guerra, aprovechando determinadas situaciones internaciona­

les. 



. 
1.2. LA CUESTION DEL SUBDESARROLLO. ------------,--------------

En el inciso anterior, adelantamos que uno de Jos mecanismos bá-

sicos para establecer Ja supremacía de los países desarrollados fue 

su control del mercado mundial, el cual sólo " liberaron " cuando 

su industria se consolidó; estos hechos -control y liberación- origi-

naron el intercambio desigual, que para nosotros constituye el fas_ 

tor esencial que provoca una alta concentración de Ja riqueza en -

Jos países desarrollados y exiguo desarrollo en IDs países periféricos. 

Esta situación de polarización a nivel mundial, producto del inter­

cambio desigual, se reproduce a escala en Jos países subdesarrolla-

dos formando polos de concentración de la riqueza y amplias capas 

de marginación. 

Pero antes de exponer la teoría del intercambio desigual, conside-

ramos conveniente exponer algunas tesis que han contribuido a ex­

plicar el fenómeno del subdesarrollo. Desde nuestro punto de vis ta, 

es importante, así sea someramente, exponer las ideas centrales de 

esos aportes por los efectos prácticos que de éllos se han derivado 

tanto a nivel de las políticas globales como en lo relacionado a la 

orientación de la inversión en determinados tipos de empresas. 

La imitación del proceso de desarrollo en Jos países perifé­

ricos.- la hipótesis más generalizada sobre el funcionamien­

to del sistema político y económico en Jos ínícios del desa-
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rrollo en los países centrales supone que el libre juego del --

mercado 11 actuaba " como árbitro para resolver el conflicto 

de intereses entre los grupos dominantes. De ahí que la ra-­

cionalidad económica, medida por el lucro, se imponía como 

norma a la sociedad y que el consumo y la inversión se defl 

nían dentro de Jos Iímites establecidos por el crecimiento del 

sistema económico. Además se suponía que la posibilidad de 

expansión del sistema se debía a la existencia de un grupo -

dinámico que controlaba las decisiones en materia de inversión 

y que dominaba las posiciones de poder necesarias y suficien­

tes para impedir al conjunto de Ja sociedad una orientación -

coincidente ·con sus intereses. La clase económica dominante 

y ascendente, tenía eficiencia y consenso. 

De ahí .se deriva la consideración de que los grupos dirigentes 

expresaban el interés general y en esas condiciones el mere~ 

do funcionaba adecuadamente como mecanismo regulador de 

intereses generales y particulares. En este caso, se entendía 

por funcionamiento adecuado la ~1ddad de servir al creci-

-miento económico, descartando la posibilidad de que existie-

ran otros grupos que presionaran para participar en los frutos 

del · 11 progreso " y en el control de las decisiones. 

Asimilando el proceso de desarrollo, expuesto sucintamente, 

bastaba con llevar a cabo e incluso reproducir las diversas -
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etap<fs quEl. caracterizaron las transformacione.s sociales en los 

países atrasados para que estos dejaran de serlo. ( Las etapas 

del Desarrollo Económico de W. W. Rostow ). 

El hecho de que en realidad no se haya verificado el 11 proc!: 

so de desarrollo " se explica aduciendo los siguientes fenóme 

nos. 

Ja). La sindicación de los trab¡¡jadores que .alcanzó expresión 

nacional y llegó a influir en las decisiones relativas al -

nivel de los salarios en una base en que, por compara-­

ción con Jo ocurrido en los países de desarrollo original, 

no era " normal " que ocurriese. 

2a). La urbanización acelerada de América Latina, que prec~ 

de a la industrialización, facilita la difusión de aspira--­

ciones y de comportamiento político que favorecen Ja -­

participación creciente de las masas en el juego de poder 

antes de que exista un crecimiento económico autónOJ!l~ 

y basado en el mercado interno. Estas consideraciones -

-la urbanización y la participación política- constituyen, 

. en relación al control de las decisiones que afectan al -

consumo, un factor " precoz 11 en el proceso de desarro 

llo de América Latina. 

3a). " El efecto demostración 11
1 que supone Ja moderniza---
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ción de la economía a través del consumo, introduce --­

una alteración en el sistema productivo que provoca des­

viaciones en el desarrollo de las 11 etapas 11 de la indus­

trialización características de los países adelantados, d~ 

do que las inversiones dependen básicamente del ahorro 

interno, la misma presión modernizadora del consumo de 

alguna forma constituye un freno al desarrollo, en cuan­

to favorece las importaciones de bienes de consumo y -­

~e bienes de capital relacionados con la producción de -

aquellos y por tanto, induce a invertir en sectores que 

no son básicos para el desarrollo económico. 

El enfoque anterior da como resultado a considerar que la d.!_ 

námica de las sociedades subdesarrolladas deriva de factores 

externos y que las peculiaridades estructurales y la acción de 

Jos grupos e instituciones sociales de Jos países subdesarrolla­

dos, son desviaciones que retardan su desarrollo. 

2 El análisis integrado del Qesarrollo.- Este enfoque es sosten.!_ 

do por F. H. Cardoso y E. Faletto, los cuales destacan lo -

siguiente: La situación de subdesarrollo se produjo histórica-­

mente cuando Ja expansión del capitalismo comercial y luego 

del capitalismo industrial, vinculó a un mismo mercado¡ eco­

nomías que, además de presentar grados diversos de difercn·­

clación del sistema productivo, pasaron a ocupar poskioncs -



21 

distintas en, Ja estructura global del sistema capitalista. De -
\ 

ahí que, entre las economías desarrolladas y las subdesarrollQ 

das no sólo exista una simple diferencia de etapa, o de esta­

do del sistema prodi:tivó, sino también de función o de po~ición 

dentro de una misma estructura económica internacional de -

producción y de distribución. 

Lo anterior requiere analizar como' las economías subdesarro 

liadas se vincularon históricam~nte al l!'ercado '!)Undial y Ja -

forma en que se constituyeron los grupos sociales internos que 

lograron definir las relaciones hacia afuera, que el subdesarro 

llo supone. 

Tal enfoque induce a reconocer que en el plano político-social, 

existe algún tipo de dependencia en las situaciones de subde­

sarrollo y que esa dependencia empezó históricamente con la­

expansión de las economías de los países originarlos. 

La dependencia de la situación de subdesarrollo, además im-­

plica socialmente una forma de dominación que se manifiesta 

por una serie de características en el '!)Odo de actuación y -

en la orientación de Jos grupos que en el si~~'!!ª económico 

aparecen co!!lo productores o como consumidores. Esta si tu!! 

ción supone en Jos casos extremos que las decisiones que a-­

fectan a la producción o al consumo de una economía dada, 
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se toman en función de la dinámica y de los intereses de las 

economías desarrolladas. 

Precisando lo anterior, estos autores analizan la situación que den~ 

minan " expansión hacia afuera ", es decir, la forma en que las 

economías subdesarrolladas se vincularon al mercado mundial, la 

cual según estos autores, se originó por dos hechos básicos: 

a). Por la ruptura del pacto colonial, esto es, cuando la comer­

cialización se efectuó directamente con el imperio inglés y 

b). Por la formación de los estados nacionales. 

Estos factores indujeron la reordenación económica y social local -

en América Latina. A través de ella, los grupos que controlaban el 

sector productivo-exportador, procurando asegurar vinculaciones y -

determinar relaciones político-económicas nuevas con un doble sen­

tido: 

lo. De reorierit.ación de las relaciones e>:ternas hacia los centros · 

hegemónicos y 

2o. De reconstitución interna de un sistema de alianzas con oli-­

garquías locales que aún no estaban integradas al sistema pr~ 

ductivo-comerclalizador o financiero, orientado hacia el exte­

rior. 
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La situación histór\ca de cada nueva nación latinoamericana, definió 

las alianzas y la delineación de Jos mercados nacionales, así como los 

límites territoriales donde se afirmó la legitimidad o la eficacia del 

orden establecid~ por los grupos hegemónicos. 

Aunado a lo anterior, estos autores establecen la consideración de que 

" la dinámica de Ja expansión industrial inglesa no reposaba en la in­

versión de capitales productivos en la periferia, sino en asegurar su 

propio abastecimiento de productos primarios ". Estas consideraciones 

posibilitaron dos situaciones: 1) países con control nacional del sistema 

productivo y 2) países con economía de enclave. 

l). ~ontrol Nacional del Siste!!_la Productivo.- Dado que la expan-­

slón industrial de Inglaterra no radicaba necesariamente en la -

inversión de capitales productivos en la periferia, sino en ase­

gurar su aprovisionamiento de productos primarios y las inver-­

siones que se efectuaban se orientaban hacia los sectores que 

las economías locales no podían desarrollar, esta situación -­

resultaba en que " el centro hegemónico controlaba básica--­

mente la comercialización de la periferia, aunque no sustltufa 

a la clase económica local que heredó de la colonia su base -

productiva ", A esto se agrega el hecho de que Ja ruptura -­

colonial fortaleció a los grupos productores nacionales debido -

a que el polo hegemónico no lnterfeda su desarrollo y en alg!_! 

nos casos hasta estimulaba ·Ja expansión del sistema productl-



vo local. Este fortalecimiento dependía de la. c¡;¡pacidad de los 

productores locales para. organizar un sistema de alianzas con 

las oligarquías locales que permitieran el surgimiento del Est!! 

do Nacional. Las posibilidades para imponer un orden nacional 

dependieron tanto de la situación de mercado como por la C!! 

pacidad de las clases dominantes de consolidar un sistema poli 

tico de dominio. 

El mayor o menor éxito de los grupos nacionales dependía --­

económicamente de: a) disponibilidad de un producto primario 

capaz de asegurar, transformar y desarrollar el sector expor­

tador; b) abundante oferta de mano de obra y e) disponibili-­

dad de tierras apropiables. 

De esta situación emergen el grupo 11 moderno ", constituido 

por los sectores de la economía exportadora y el grupo 11 tr!! 

dicional ". Siendo el primero quien ejerce el papel vital en-­

tre la economía central y los 11 tradidonales 11
' sectores agro­

pecuarios. Este sistema se evidencia a través de las funcio-­

nes estatales, en donde se aprecia el pacto entre los grupos 

~minantes 11 modernos " y los 11 tradicionales ", lo que da -

un carácter ambiguo de doble inspiración a las instituiones na 

cionales. 

Lo anterior dio como resultado un sistema polf tico-econórnico 
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con las siguientes características: 
' 

a), En la nación periférica, el control del proceso pr~ductivo se 

da en un doble sentido: 1) dado que lo~ estímulos del mere.e_ 

do mundial se dan en función de las " polític<1s nacionales 11 

en cuanto a Jos productos de inversión, las decisiones de in­

versión se resuelven internamente provocando Ja expansión o 

contracción de la producción; 2) lo anterior significa qu~ --- . 

11 el capital encuentra su punto de partida y punto final en 

el sistema económico interno 11
• Estos dos factores -política 

de inversión y su control- son básicos para la formación real 

de grupos empresariales nacionales. 

b). A pesar de lo anterior, Ja comercialización de los productos 

. de exportación depende de condiciones impuestas en el mer­

cado internacional por quienes lo controlan, 

e), La viabilidad de integración al mercado internacional, como 

economías periféricas, de[Íende de la capacidad del grupo -­

productor interno para reaorientar sus vínculos polÍticos y -

económicos internos y externos. En Jo Interno, en lo relaci2 

nado al 11 orden nacional 11
, basado t;n la alianza entre la --

11 plantación 11
, con su contenido urbano y sus grupos comer 

dales y financieros y Ja 11 hacienda 11 tradicional. En lo ex­

terno, supone la . rcorlentaclón del aparato comercial con el 



fin de superar los " intereses coloniales ", en beneficio de 

los núcleos dinámicos del capitalismo que emerge. 
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2). gconomías de Enclave.- Esta situación se produce debido a 

la incapacidad de Jos sectores económicos nacionales para -

reaccionar y competir en la producción mercantil que exi-­

gía condiciones técnicas, sistemas de comercialización y C!! 

pitales, por lo cual fueron desplazados a través de la produ.!: 

ción obtenida en las actividades primarias controladas direc­

tamente desde el exterior. 

Por lo anterior, el desarrollo económico basado en enclaves, 

pasa a expresa~ el dinamismo de las economías centrales y 

el carácter que el capitalismo asume en Ja periferia, con in 

dependencia de la iniciativa de Jos grupos domésticos. 

Esta situación produjo un alto nivel de dependencia por Jo -­

cual Jos productores locales carecen de significación en el -

desarrollo de la economía nacional. 

Este sistema de enclave, tiene las siguientes características 

e interrelaciones: 

a). La producción local es una prolongación de la economía cen 

tral debido a: 1) las decisiones y e 1 control de las lnversio-
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nes se toman en el exterior y 2) los beneficios obtenidos por 

el capital, pasan a incrementar la masa de capital disponi-­

ble en la econo~ía central. 

b). No ex.isten realmente conexiones a nivel económico, pero si 

a nivel socio-político, debido que es a través del sistema de 

poder que se definen las condiciones de la concesión. 

e), Sus relaciones económicas internacionales se establecen en 

función del ámbito de los mercados centrales. 

3). ~ºesarrollo Tardío del CapitaliSf!l,c:!·- Para esta corriente, 

el origen de los países atrasados radica en cómo se desar-

ti C:Ulan las formas sociales y económicas precapitalistas y no 

propiamente capitalistas, hasta que éstas ( colectividades o 

agregados ), deriven agentes actuantes en un tipo de relaci~ 

nes sociales que favorecen el desarrollo capitalista. Esta si­

tuación se da cuando el propietario tradieicral; abandona un -

tipo de valores que lo ata· al prestigio de la posesión sin más 

y logra una actitud empresarial que acelera la rotación de -

su capital y lo lleva a aprovechar intensivamente sus recur-­

sos materiales o cuando ·et campesino abandona la tierra y -

llega a vender su fuerza de trabajo o bien en el proceso de 

formación del mercado interior. 
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Esta cofriente par'té de la observación de la. aesarticulación . 

socio-económica en el ¡:apitalismo original, que es un proc~ 

so largo, ayudado por una lenta pero posible metamorfosis -

de las fuerzas productivas enlazadas a la propiedad feudal, 

en fuerzas dinámicas en la industria moderna. Si este cam­

bio es contínuo, es por.que ahí el desarrollo industrial no re~. 

pondía sólo a la desarticulación interna de las relaciones -­

precapitalistas, si'no además, a un mercado más amplio pre­

parado por el mercantilismo y por el comercio atlántico ..:-­

básicamente. El rol de estos poi as originarios como 11 taller 

del mundo 11
, tuvo efectos de aceleración en el cambio o -­

debilitamiento de las fuerzas precapitalistas. Asimismo, con 

sideran relevante que el rol de " taller del mundo 11 ~e estos 

países, se efectuó en una época de bajo desarrollo técnico, 

Jo cual exigía una participación muy elevada de la 'I!ano de 

obra y por ello hacía del proceso capitalista, un fenÓ'!_l~ 

alta'I!ente expansivo: vigorosamente destructor de esas for­

mas sociales y económicas precapitalistas, al interior mismo 

de ese " taller del mundo 11 

A partir de este momento, según esca corriente, se genera 

una periferia alrededor de estos primeros polos de producción 

de artículos en serie. Esta periferia quedará inscrita dentro 

de las leyes derl vadas de las exigencias de aquel polo central; 

leyes que actuarán en todas partes y de la misma manera, -
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como factores negativos o aletargadores del desarrollo. 

Hobsbawn expresa esta tesis de la siguiente manera: " Una 

parte del mundo progresaba a toda velocidad hacia la era i!! 

dustrial, la otra, marcaba el paso; pero los dos fenómenos 

no se encontraban sin relación eJ. uno con el otro. El esta!! 

camiento económico, la apatía y aún la regresión de los -­

unos, era consecuencia del progreso de los otros ". En efe~ 

to ¿ de que manera las ecunmú:as relativamente atrasadas -

habrían podido resistir a la presión o en ciertos casos a la 

atracción de los nuevos centros de riqueza, de la industria 

y del comercio ? Inglaterra y ciertas regiones de Europa _:. 

eran perfectamente capaces de arruinar a todos sus competl. 

dores. Les convenía se'r el Taller del Mundo. Nada les era 

más natural que el papel, para estos países menos desarro­

llados, de proveedores de productos alimenticios y en oca-­

sienes, minerales y de· intercambiar estos bienes para los -­

cuales la concurrencia no importaba frente a. los productos 

manufacturados ingleses. 

Esta tesis sugiere que las formas de organización social y 

polCtlca heredadas por la$ culturas precoloniales o por la e­

tapa mercantilista hicieron casi inexistentes a las fuerzas C!! 

paces de contrarrestar el impacto negativo de los centros -

Capitalistas en su búsqueda de materias primas y mercados 
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para sus productos industriales. 

Sin embargo, el hecho de que las bases para el desarrollo -

propiamente capitalista en Ja periferia se establezcan cuando 

el modo de prod~cción capitalista a nivel mundial se encuen 

tra muy avanzado, provoca variaciones importantes por lo -­

menos a dos niveles con relación al capitalismo tardío: 

a). En los requerimientos de las dimensiones del mercado perifé 

rico que busca incorporar procesos productivos más comple-­

jos; porque cuanto más avanza el proceso indust~ial, también 

Ja planta productiva llega a cierto nivel de sofisticación, lo 

que a su vez, requiere para su rentabilidad, ciertas dimen-­

slones mínimas del mercado Interior. En ese instante, se in~ 

tala una carrera entre la ampliación de ese mercado interior 

y el contínuo avance de la complejidad tecnológica, en donde 

el ritmo del primer proceso parece ser más lento y 

b). En los efectos de desequilibrio y de marginación que este d~ 

sarrollo notablemente tardío del capitalismo, originara en Ja 

estructura interior de los pa(ses perífericos. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que las dlf!lensiones 

del Q.lercado interior son un indicador de la riqueza y poten­

cial de esas naciones y que tales dimensiones están en rcla-



31 

ción directa del tamaño geopoblacional de una formación so-
' 

cial nacional. 

4), !:a Dialéctica de la ºependencia. - Esta tesis sustentada por 

Mauro Mar ini, parte del análisis del proceso de la circulación 

del capital en el conjunto del sistema capitalista, porque, -

según este autor, lo que crea y determina las condiciones de 

evolución de la estructura dependiente , es básicamente el -

mercado internacional, por tanto, sólo puede entenderse la 

formación y la evolución de un paso dependiente entendiendo 

su articulación con el mercado mundial. 

Dado que es el surgimiento de la gran industria lo que hace 

posible y necesario el intercambio permanente con otras zonas 

en materia de alimentos y materias primas. Es por lo tanto, 

la circulación lo que da bases sólidas para la división intern~ 

cional del trabajo y, ppr tanto, para el mercado mundial, -

la dependencia se refiere entonces a estructuras de produc­

ción surgidas en función de la circulación internacional del -

capital y estrechamente condicionadas por ella. Derivado de 

ello, en la economía dependiente, la producción, desde el -

momento que pasa a la fase de circulación, se desplaza to-

talmente hacia el mercado mundial, Es una producción que 

no depende por tanto 1 del mercado Interno, 
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A diferencia de lo que sucede en los países industriales, --­

donde una parte importante de la producción se realiza en -

el mercado interior, en un país dependiente la parte princi­

pal de lo que se produce, se orienta a la esfera del merca­

do mundial. Esto tiene una consecuencia decisiva para los -

productores ( la clase obrera ) : la de que, en un país depe!!_ 

diente, los trabajadores cuentan sólo en función de su capa­

cidad productora, pero tienen escasa importancia como con­

sumidores. 

Este divorcio entre las funciones de producción y de consumo, 

origina las condiciones para que, en las economías dependie!! 

tes, la clase trabajadora sea explotada al máximo, debido a 

que la posibilidad de rebajar el salario no encuentra limita-­

ción en la necesidad de realizar el producto, una vez que -

este se destina al exterior y por tanto, el consumo del tra­

bajador es irrelevante para la realización del producto. 

Paralelamente se analiza el procese de acumulación de capi­

tal en las economías dominantes y en las dependientes. En -

las primeras, la acumulación se ha basado en el aumento de 

la capacidad productiva del trabajo, en tanto en los países 

dependientes, los principales factores de la acumulación es­

tán vinculados a la mayor explotación de la fuerza de trab~ 

jo en sí misma. 
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Ello permite identificar, en Ja acumulación dependiente, tres 
' 

tendencias de explotación del trabajo: 

Ja. Aumento de Ja intensidad del trabajo sin modificación del --

nivel tecnológico del. trabajo; 

2a. A través de Ja prolongación de Ja jornada de trabajo, lo que 

altera Ja relación entre el tiempo de trabajo socialmente n~ 

cesario y el tiempo de trabajo excedente. Esta forma de e~ 

plotación es Ja que prevalece en el sector agropecuario y 

3a. Consiste simplemente en dar a Jos trabajadores una remune­

ración inferior al valor real de su fuerza de trabajo. 

Estos mecanismos provocan que Ja capacidad de demanda de 

los trabajadores sea siempre inferior a Ja capacidad real de 

p~oducción; esto provoca que Ja economía no pueda desarro­

llar la producción interna más allá de un cierto límite sin -­

enfrentarse a problemas d~ realización. Esta misma sobree~ 

plotación tiende a crear mecanismos de concentración y ésta 

es Ja base del desarrollo de Ja economía monopólica en estos 

países. 

Esta situación contradictoria entre producción-circulación; -­

producción-realización; producción-consumo que caracteriza a 
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las economías dependientes, obliga respuestas que configuran 

mo~elos de organización económica, social y política. 

De entre estas tendencias, destacan las siguientes: 

la de readecuar la estructura de la circulación en el sentido 

de crear un mercado interno dinámico para la producción in­

dustrial. Esta readecuación ha consistido en transferir recur­

sos de Jos estratos bajos a las capas medias y altas, que es 

tán en condiciones de sustentar el mercado. Esto ha genera­

do Ja redistribución regresiva del ingreso. 

La intervención estatal como creador de un mercado público. 

La de ampliar la capacidad productiva exportadora, básicame~ 

te de manufacturas para su realización internacional. 

Esta Última tendencia es importante porque es el puntal de 

la estrategia del actual gobierno mexicano, por tanto, con­

viene resaltar Jo siguiente: dado que la expansión comercial 

no es fácil, en la medida en que e:! mercado mundi;¡l ya es­

tá dominado por los grandes países capitalistas, la única op­

ción de acceso a ese mercado, es intercambiar la posibilidad 

de obtención de ganancias a los grandes países capitalistas, 

con base en la explotación de mano de obra barata, por una 
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cuota en el mercado mundial. 

Aunque aparentemente es Ja única salida del capital depen-­

diente, el intento pareciera que, de ser posible, estará bajo 

el control y el dominio de las potencias imperialistas ya de­

sarrolladas • 

.5). El Intercambio ~sigual.- A través de este concepto se pre­

tende significar que las economías dominantes están en con­

diciones de comprar los productos provenientes de Jos países 

menos desarrollados a precios bajos y venderles a estos últi­

mos, sus propios productos a precios elevados. De este in-­

tercambio desigual, resulta una transferencia oculta de una 

cantidad considerable del excedente de la periferia hacia las 

economías del centro a través del comercio internacional. 

El comercio entre las economías centrales y de la periferia 

es desigual, especialmente porque las relaciones de produc-­

ción y de comercio en la 'economía mundial, están dirigidas 

o dominadas por el modo de ¡:woducción capitalista y los ni­

~eles-. de salario real er.istentes en la periferia, son com~ 

rativamente muy bajos. Aunque como afirma c. Saigal: 

" Cierto es que la productividad de la mano de obra en la 

. mayoría de los sectores de las economías centrales es supe­

rior a la realizada en la periferia. Sin embargo, las dlfere!! 
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cías de productividad entre l~s numerosos sectores de las dos 

reglones, son proporcionalmente más pequeí'las que las diferen 

cías de salario " 

Este incremento desigual provoca, a su vez, un desarrollo -

desigual de las fuerzas productivas. Auando a lo anterior, e_! 

ta transferencia de excedentes de las economías periféricas 

aJ centro, reviste otras formas de transferencia, tales como 

las de dividendos, de beneficios. y de intereses, provenientes 

de las inversiones extranjeras y de .la excesiva oferta· del C! 

· pi tal financiero internacional. 



1. 3. ~~!!~~!gRISTlt~~9g~gg~g~º!U~~º!JSTRIALIZ~CIO~~~ 

~~gRIC~_!:~TIN~. 

En este apartado se describen, en términos generales, las características 

de la industrialización en América Latina. Esto es así, porque lo que se 

pretende es mostrar un marco más general en el cu'al se inserta el mod~ 

lo 'industrial de nuestro país y contrastarlo,. a grandes rasgos, con el de 

los países avanzados, para de ahí tomar elementos que permitap clarifi­

car el comportamiento de las empresas según su origen. 

En las décadas de los 30s, 40s y 50s, la relevancia de la industrialización 

en América Latina, residía en que era el centro de gravedad de una pro­

puesta de estrategia de desarrollo, e inclusive trascendía su ámbito secto 

ria! y se constituyó en bandera de diversos movimientos sociales que COf!l 

partían una vocación modernizadora popular ( Cárdenas en México; Perón 

en Argentina, etc. ). 

I~.) Después de un rápido crecimiento industrial, acompaí'lado de un ac~ 

!erado proceso de urbanización, se ilega a los 70s con una creciente 

y generalizada frustración relacionada con los resultados de la indus 

trialización. 

No obstante el rápido ritmo de crecimiento industrial obtenido en -­

América Latina en la post-guerra, como Jo demuestra el hecho de -

que mientras en el lapso 55-7 5 la industria de USA creció en un pr~ 



medio anual de 2.8% y la de Europa Occidental fue de 4.8%, el de 

América Latina fue de 6.9%. Las estimaciones dispon1bles para 1970 

señalan que Ja presencia de la pobreza en América Latina, en térm.!_ 

nos globales, era del 40% y en la línea de indigencia, del 19%. 

( Ver Cuadro 1 ). 

Pals 

Arsentina 

Brasil 

Colombia 

Costa Rica 

Chile 

Honduru 

~xlco 

Perú 

Uru1uay 

Venezuela 

América latina 

Cuadro No. 1. 
l\limm mnr\ rh 1 Id inticft•nrid d1 1 l1l pohrt1/d 1•n IMÍ'lit'\ 
de América lalin1 11970) 

Porcentaje de hoga1e5 bajo Porcentaje de hogares bajo 
la linea de pobreza la llne.1 de indiRencia 

Urbano Rural Nacional· Urbano Rural NJcion11. 

5 19 11 -· 1 

35 73 <49 15 42 25 

38 54 45 14 23 18 

15 ' JO 24 5 7 6 

11 25 17 l 11 6 

40 75 65 15 57 H 

20 49 34 6 18 12 

28 68 so 8 39 25 

10 4 

20 36 25 6 19 10 

26 62 40 10 14 19 

Fu.nre: ClML. ta dimPnsi6n dt! pobreza tn Am#ric• Latina. 
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2a.) Otra característica en América Latina, es que el crecimiento, la U!. 

banización y la precaria industrialización coexisten con la marginali-

dad urbana y rural y contribuyen a generar la expansión de sectores 

medios Insertos en la creciente burocracia estatal, el comercio y las 

actividades modernas del agro, la industria, la banca y los bienes -

raíces; el surgimiento de un proletario industrial reducido en tamaño 
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pero conscientt! ~e su poder relativo de negociación y Ja permanencia 

de Jos grandes propi~'tarios agrícolas en Jos sectores tradicionales de -

exportación. 

3a.) Otra característica es que las modificaciones sectoriales en Ja industria 

manufacturera, presentan desplazamientos similares a Jos observados en 

los países desarrollados en lo relacionado al incremento de bienes de -­

consumo duradero, al peso creciente de los productos químicos y a la -

mayor participación de Ja metalmecánica. Es decir, ~~mérica Latina 

se reproducen las tendencias gue resultaban estricta'!'ente funcionales a 

la transforf!lacio'n productiva de los países avanzados; la satisfacción -­

plena de las necesidad~s básicas de los países avanzados inducía el des! 

rrollo de los bienes de consumo duraderos y la creciente diversificaciÓ!'l 

de los mismos. 

En América Latina donde un alto porcentaje de la población no dispone 

de medios· para satisfacer sus necesidades elementales, con una dotación 

generosa de recursos naturales y mano de obra abundante y desemplea-

da, se expande un modelo industrial estrictamente. funcional a condicio 

nes que difieren fundamentalmente a las que prevalecen en los países 

avanzados. 

Esta disfuncionalidad, en parte explica los resultados desalentadores o_!! 

tenidos, hasta ahora, de la Industrialización ( y también induce a la -­

búsqueda ~ modelos propios que contribuyan a la satisfacción de las -
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carencias regionales y su identificación con las potencialidades .de la -

región, con lo cual se obtendría un mayor grado de funcionalidad para 

responder a las carencias sociales mayoritarias y a la creatividad para 

desarrollar Ja variada gama de potencialidades regionales ). 

4a.) Otro elemento típico, se refiere al comportamiento de la industr.ia de 

América Latina en cuanto a las exportaciones, las cuales en el perío­

do 196,-1974, se expanden a un ritmo más elevado que el de cualquier 

región (.ver Cuadro 2 ), alcanzando un crecimiento del 21% •. Conviene 

destacar que el contenido de las exportaciones de manufactura de Am~ 

rica Latina, desplaza a ·los productos tradicionales en favor de los pr2 

duetos de la rama metalmeéánica. 

Cuadro No. 2. 
Exportación dr manufactur¡s: valor a~olulo, rrrcimiento v rel.iclón 

nm l,ti.. 'º"l"Ht.u h10t•1ri y, on l.\ 1mttl111t11'111111.111111.u11111•1o1 1•1111.1 

M•nufJcrurJI tllJ1flJfl«io111 
como porcen· conno porc~ 

V~or (mi/es de millunn e» Tasa re•I e» taje del r~dt' la 
lleildn V lfUpo ddlarrs corrientes) crecimiento 1oraldela1 prmducción 

1965 '1973 1974 1975 (1965·1974) eiportaciones m11111ufac1ure. 
(197JJ (Cl973J 

Subdt11rrollados 4,60 24,3 32,5 3l,20 16.J 21.5 10 
Amtric• Lllln1 0,6) 4,09 6,41 6,55 21,1 14.9 4 
A1l1 Otitn11I 1,75 13,65 17,52 17,ft] 20,9 48,9 30 
Turqul1 y Vu101l1vi1 0,63 2,14 2.116 ~i, ~ 1 10,7 51,l 8 
Asia del Sur 1.00 2,35 2,87 2,90 12,4 •9.6 10 
Mfdlo Orientt y Afrlc1 del Nont 0,3) 1,47 2,10 1,00 15,0 u 6 
Afria dtl Sur·Slhlll 0,25 o.60 0,70 o,ao 4,9 ••• 5 

0-rrollldol 14,50 219,00 316,00 419,00 10,I 71,3 15 

En 111nliclón 1.(16 6,22 11,56 1,26 111.0 70,I 14 
Otrot dt Eutapa Occidental 55,ll 111,22 244,61 268,56 10,4 76,2 25 
Amtflc1 dtl Norte 19,73 56,51 77,42 15,7) 1,9 59,1 8 
J1p6n 7,66 14,58 51,JO 52.63 15,6 9).6 11 
Au1111li., N111111 Ztl1ndi1, 
§ud¡f1ic1 0,14 ),4) 4,05 3,92 11,4 22,) • 

Econornfu CfflllM lJ,70 32,80 Jl,70 46,70 5,9 56,7 3 
roia1, .. ,,,..., 101,80 346,10 457,~0 491,90 10,6 60.0 •Jl 

lut11i.· .... o Mundial, '"World Tr• and Oulput ol Manufacturn: Slluclur•I Trtnd11nd OPwfapinca Counlrln (apor11", O. -....... V 
P•ptr, """'· )I•. tMro do 1979 · 
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5a.) La función de acum4lación del Sector Público, que implicaba el desarr~ 

110 de una infraestructura básica y educacional, acorde con los requeri­

mientos industriales y la función de legitimación, que con diversas mo­

dalidades e intensidad se hicieron presentes en la región, explican que 

se haya registrado, al igual que en los países avanzados, un incremen­

to del Sector Público en la actividad económica. ( Ver Cuadro 3 ). 

Aflmlinl 
Br11il 
Colombiai 
Chi~. 
Mfiilco 
P'enl 

Cuadro No. 3. 
Amblc:1 Lllin1: participación del sector 
pllblico en 11 economr1 

(porcent1je del psto público respecto 11 
producto interno bruto) 

1945 1960-1961 

22 25,2 . 
16 25,J 
15 11,2 
17 29,J 
11 16,7 
14 15,9 

1969-1970 

. 25,2 
lJ,3 
17,l 
34,6 
21,9 
111,9 

Esta industrialización dinámica, con urbanización, que requiere y se 

apoya en la expansión del Sector Público y se estructura sectorialme!! 

te en forma similar a la de los países avanzados ( miméticamente ),­

tiene lugar en una región que posee dos características diferenciales: 

a) un crecimiento de la población que alcanza los niveles más altos 
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del mundo y b) una acentuada concentración del ingreso. Esta espe­

cif!cidad no implica una vinculación negativa directa con las poten-­

cialidades industriales, como lo demuestra el caso del Japón. Sin -

embargo, la integración masiva al proceso de modernización en Am~ 

rica Latina, implica un esfuerzo inversionista adicional al requerido 

en condiciones de expansión demográfica limitada y tiene vínculos n~ 

gativos en la relación industria-agricultura, como se explica más ad~ 

lante. El otro factor específico que influye en la industrialización de 

América Latina ~ la desigual distribución del ingreso prevaleciente 

en la mayoría de los países de la región y que tiene sus orígenes en 

un largo proceso histórico. 

El panorama de la distribución del ingreso en diversos países latino-­

americanos, es mucho más resultado de un proceso histórico, carac­

terizado en sus orígenes por una fuerte concentración de la propiedad 

de los medios productivos, en el cual se ha insertado un proceso de 

industrialización que ha permitido elevar significativamente los ingre­

sos de una parte de la población, pero que ha sido incapaz para int~ 

gr ar plenamente el resto de la población ( ver Cuadro 4 ) • Sin duda, 

el aumento de la población y la concentración del ingreso afectan el 

proceso industrializador, pero en sí mi$mos no parecen determinar la 

especificidad del mismo. 
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Cuadro No. 4. 

Distribución del Ingreso. 

Colombia Perli México Brasil Ecuador Turqula 

1964 197• /961 191>f 1968 1975 1960 1970 1973 1970 1973 

1. 20% m~s pobre 4,0' 5,2 2,4 3,5 3,4 1,9 3,5 3,1 1,8 1,8 3,4 

2. 40'Yt m~s pobre 9,6 14,3 7,4 10,3 10,5 8,1 11,5 10,0 7,0 5,2 11,3 

3. 5'l mis rico 33,7 22,2 43,0 28,7 27,9 30,3 27,7 34,9 38,2 43,0 

4. IO'Yt m~s rico 49,4 39,3 52.8 41,9 42,1 43,5 39,7 47,8 51,9 56,6 39,1 

RelKlones 
lll 8,4 4,2 17,9 8,0 8,2 15,9 7,9 11,2 21.2 23,8 
411 12,3 7,5 22,0 12,0 12,4 22,9 11,3 15,4 is.a 31,4 11,5 

411 5,1 2,7 7,1 4,1 . 4,0 5,4 3,4 4,8 7,4 10,9 3,5 

Coenclen1.e de Clnl 0,57 0,50 0,61 0,51 0,52 0,56 0,50 0,56 0,61 0,68 0,50 

Composición de La pobreH 
o,75b D.61' 0,72 20'1.: rural 0,65 0,80 

ur~ano 0,35 0,20 0,25 0,33 0,28 

•Se ref'1ere1I úklmo cu¡rtil; 'Compoliclón dtl 45"4 m»pobre en tllOLll de hoprtl; 'Compmlclóndel 32"4 ""'pobre de La pobliclón. 
Fucn11: World &nk, "Bill¡ncina lrickle clown ll1d b.llic needs 11r11eaies", World B¡nk St•ll Workin¡¡ Papet, No. ll~. junio de 1'179, 

Hasta aquí se han descrito las características que, por Jo menos formalmente, 

hacen semejante Ja industrialización latinoamericana con el patrón industrial 

de los países desarrollados. A continuación se exponen, sucintamente, Jos as­

pectos que diferencian Ja industrialización de América Latina con las del res 

to del mundo. 

Ja.) La insuficiente vocación industriitl interna que ha propiciado la presen--

cia de empresas extranjeras en diversas ramas de Ja producción y como 

consecuencia de ello, Ja ausencia de liderazgo efectivo en Ja construc­

ción de un potencial industrial endógeno, capaz de adaptar, innovar y 

competir internacionalmente en diversos sectores productivos. Es decir, 

. ésta especificidad radica en Ja incapacidad del Sector Ell)presarlal ~~ 

cional, ~úbJiCI.) y Privado para articular una estrategia industrial fundo 

nal a las potencialidades de Jos recursos regionales. 
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En América Latina, lo qL1e llama la atención es la ausencia de polí­

tic.as capaces de inducir la adopción de comportamientos convergentes 

con Jos atributos de la industrialización y la falta de definición de las 

contribuciones que l.as empresas nacionales debieran aportar al proceso. 

De lo anterior, se desprende que la responsabilidad central por el COl!,l 

portamiento y los efectos económicos que producen las empresas extran 

jeras en América Latina, es interna. 

2a.) El proteccionismo indiscriminado que ha amparado al crecimiento indus­

trial, comparado contra ~.modelo japonés parecería un rasgo común, -· 

pero ese país ha logrado resultados notables; lo cual tiene la siguiente 

explicación: 

En el caso de Japón, las importaciones son marginales. En el período -

de auge, el Japón importa Únicamente lo que no puede o no desea pro­

ducir en ese momento. La protección favorecía un proceso de aprendi-­

zaje lidereado por grupos nacionales vinculados con el Estado, articula­

da alrededor de la industria química y metalrnecánica, cuya demanda -

parecía dinámica y donde las importaciones se sustituían en forma inno 

vadera y pasaba a constituir la matriz interindustrial, con lo cual se -

preparaban para penetrar los mercados internacionales. 

Es decir, la protección estaba al servicio de una estrategia concebida 

por agentes internos y orientada a la conquista futura del l!.lercado in­

ternacional. 
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En América Latina, la protección amparaba una reproducción indiscri­

minada pero a escala pequeña, de la industria de los países avanzados, 

lidereada por empresas extranjeras cuya perspectiva a largo plazo era 

ajena a las condiciones locales y cuya renovación, además de efectua.r_ 

se en Jos países de origen, era estrictamente funcionál a sus requeri­

mientos. La ausencia de una orientación definida a Ja protección, ex­

plica en alto grado la ineficiencia industrial. Además, en América L~ 

tina el nivel de la protección ha estado en alguna medida determinada 

por las altas tasas de rentabilidad susceptibles de obtenerse en las ac­

tividades no expuestas al comercio internacional, como son Ja construf_ 

ción civil, el comercio y la intermediación financiera. Tal i>arece ser 

el caso de México. Baste citar, en ese sentido, a las " mejores em­

presas " nacionales: ICA, BANAMEX, BANCOMER, BALLAR ES, etc., 

dedicadas a ese tipo de actividades. 

3a.) El rezago de los Bienes di! ~apltal.- Centrando la atención en los bie 

nes de capital producidos por América Latina, puede apreciarse que en 

términos generales, presentan un bajo nivel de complejidad tecnológico, 

en relación con los bienes de. capital que importa Ja región; además de 

existir escasa integración en la producción de dichos bienes. 

Un elemento adicional a subrayar, es el hecho de que la producción de 

estos bienes en· el seno de América Latina, Ja realizan las ei:!)presas -

transnaclonales,Jas cuales desempef'lan paralelamente la condición de -

, productoras e· importadoras; Jo cual tiene implicaciones negativas en -
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relación con el desarrollo tecnológico nacional y a las decisiones de ar­

bit.raje entre producción e importación. 

Una de las causas que explican el atraso de la industria de bienes de -

capital en América Latina, es Ja relacionada con el Patrón de Industria 

Jización seguido en la región. En efecto, un elemento central de la P2 

lítica de industrialización, consistía en el fomento cuantitativo de la -

inversión, principalmente privada; para esto, era necesario crear un eÉ. 

cenario en que el costo de la inversión fuese Jo más reducido posible, 

Jo cual se obtenía precisamente a través del fomento de la importación 

de bienes de capital. Se trataba de impulsar la producción de bienes de 

consumo !!2 duraderos, primero y duraderos e intermedios, después. E! 

te proceso significó sacrificar el desarrollo local de maquinaria y equi­

po, que en su fase inicial habría significado un encarecimiento del cos­

to de la inversión. 

A este hecho básico se agregan los siguientes elementos referidos tanto 

a los usuarios como a los oferentes potenciales de la industria de bienes 

de capital. Desde el punto de vista de la demanda, es Útil distinguir -

entre la situación de las empresas paraestat.-iles, las filiales de las trans 

nacionales y las empre'sas privadas nacionales. 

~ara las e'.!.1presas públicas, la restricción fundamental que ha inhibido 

la adquisición local de bienes de capital es la financiera. Esto se debe 

a que dkhas empresas presentan un déflci t de capital, lo cual a su vez, 
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es producto de' que la política de precios de las ·empresas públicas 

está destinada, precisamente a subsidiar la adquisición de los bienes y 

servicios que éllas producen. Esta descapitalización la neutralizan con 

el acceso al financiamiento externo, el cual está asociado a la impor­

tación de bienes de capital ( créditos atados ), Por tanto, las deficie!! 

cias estructurales y financieras del Sector Público, han limitado posibi­

lidades a dicho Sector de desempei'lar un papel dinámico en Ja promoción 

de bienes de capital producidos localmente. 

Este hecho diferencia a las' empresas públicas de América Latina de las 

del Sector Público de los países desarrollados, en donde se estructuró -

un esquema de colaboración estrecha, tanto en el ámbito comercial --­

como tecnológico, entre las empresas públicas usuarias y Jos producto­

res privados; tendencia asociada, en algunos casos, a factores de inte 

rés y/o proyecto nacional. 

Este ha sido el caso de los sectores de energía, comunicaciones, trans­

porte y armamento. Esta articulación entre los usuarios públicos y las 

más grandes empresas privadas de lbs países desarrollados, fue el pivo 

te central del desarrollo de la industria de bienes de capital. 

Las filiales de las e'!'presas transnacionales tienen una política de adqu.!_ 

sición de maq\Jinarla y equipo que es parte de la política global de las 

empresas a nivel internacional. Además., en determinados casos los e-­

quipos y maquinaria que se utilizan han sido especialmente disei'lados --
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para esas empresas y están patentadas por la empresa usuaria. Esto se 

observa en .los sectores automotor, de alimentos y farmacéutico. 

Aunado a lo anterior, destaca el hecho de que la importación de bie­

nes de capital es la forma en que se materializa la inversión directa -­

que llega a los países de América Latina, no en forma de recursos fi­

nancieros líquidos, sino corporizada en maquinaria y equipo. Finalmen­

te, en la división de funciones establecida en la política de filiales -­

para determinados productos que están en la fase final del " ciclo de -

producto ", la maquinaria y equipo necesarios, desde instalaciones ubl 

cadas en los países desarrollados a filiales ubicadas en Jos países subd!: 

sarrollados. Es el caso de nuestras maquíladoras en Ja frontera nort.e. -

del país. 

Por Jos factores mencionados, la demanda de las filiales de empresas -

transnacionales, a pesar de representar una importante proporción de -

los requerimientos totales de bienes de capital, NO constituyen un fac 

tor de estímulo a la producción local. 

Finalmente, para las ~'!'presas privadas nacionales que, salvo contadas 

excepciones, son empresas medianas y pequeñas, el factor del financi~ 

miento otorgado para la adquisición de estos bienes es un factor deci­

sivo y las condiciones ofrecidas por los proveedores nacionales son no­

tablemente menos atractivas que las del. mercado internacional. 
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Desde el punto• de vista de los productores de bienes de capital, tam-
' 

bién conviene diferenciarlos entre fabricantes nacionales y extranjeros. 

Para los fabricantes del exterior, el mercado interno estaba inicialmen 

te disponible para exportar desde las plantas ubicadas en los países d~ 

sarrollados. En tanto esa opción fuera viable, la motivación.de instalar 

se localmente aparecería reducida debido a la política industrial local, 

a la carencia de infraestr.uctura técnica y a la percepción de que se --

trataba de mercados reducidos y potencialmente pulverizados entre un 

gran número de proveedores internacionales. 

Para los fabricantes nacionales, este sector ~onstituía una de varias -­

oportunidades de inversión y, por lo mencionado anteriormente, se tr_!! 

taba de una opción que desde el punto de vista de la rentabilidad par!: 

cía poco atractivcl y más expuesta a la competencia internacional, con 

compradores técnicamente más exigentes y estimulados a orientar su -

demanda al exterior. Estos factores, aunados a la aparente mayor co'!' 

plejidad tecnológica de este sector, inducían al capital privado nacional 

a canalizarse a otros sectores, constituyendo la producción de bienes -

de capital, un componente relativamente marginal de empresas cuyas -

actividades principales estaban ubicadas en otros sectores. 

De lo anterior se deduce que el desarrollo de la industria de bienes de 

capital requiere, además de normas legales específicas, introducir alg!:!_ 

nas modificaciones significativas en el modelo de industrialización de -

América Latina y sobre todo asociar al modelo alternativo el desarro-
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llo tecnológico y la formación de recursos humanos en el ramo. 

4a.) El liderazgo industrial.- Este aspecto a su vez se halla caracterizado 

por Jos siguientes factores: 

a). Eficiencia de Ja estructura productiva.- Sobre el desarrollo de 

América Latina, se ha sostenido que el tamaño reducido de los --­

mercados internos, aunado a la utilización de· tecnologías ooncebi-­

das para los mercados de gran tamaño de los países desarrollados, 

ha provocado en América Latina estructuras industriales muy con-­

centradas, con el agravante de que, mientras en los países avanz~ 

dos es resultado de un largo proceso competitivo acompañado de -­

innovaciones y elevación de su productividad, en América Latina la 

estructura concentrada surge al iniciarse la actividad productiva, -

aunque no por ello con un nivel más competitivo. 

Esto se debe, entre otras cosas, a los siguientes factores: 

- La estrecha relación entre el tamaño del mercado y el tamaño 

de las plantas. 

- La posibilidad económica de utilizar parcialmente la capacidad 

instalada sin afectar el nivel competitivo de la empresa en el -

mercado interno. 

Esto es producto de que en los mercados fuertemente protegidos de 

América Latina, el empresario está en condiciones de transferir al 
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b). Diferenciación de productos, innovación tecnológica y distribución 

del ingreso.- Los bienes que producen las empresas transnaciona-­

les en América Latina, han sido diseñados en función de los requ~ 

rimientos del mercado de los países de origen, que se caracterizan 

por un alto nivel de ingreso y por el hecho de que las necesidades 

básicas se hallan satisfechas. 

En esos mercados, la diferenciación de productos obedece a la ne­

cesidad de inducir una expansión del consumo a niveles que superan 

con mucho, las necesidades básicas. La producción de estos bienes 

en los mercados latinoamericanos, protegidos y reducidos, provoca 

por una parte, el establecimiento de una estructura productiva alt~ 

mente insuficiente y por otra parte, a que ciertos bienes, que en -

los países de origen son de consumo masivo ( por ejemplo los autos ), 

se transformen, en el país receptor, en privilegio de un sector re­

ducido de la pob 1 a:ión. Sin emt>argo, las empresas transnacionales 

mantienen el liderazgo industrial que ejercen en sus países de ori­

gen. 

e). Dina!J)is'!1o de las e'!1presas transnacionales, asignación de recursos 

y vinculación con el exterior. - Las empresas y sectores en que -­

predominan las transnaclonales, por su mayor dinamismo, respaldo 
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externo y tasas de rentabilidad superiores, tienen un atractivo ma 

yor desde el punto de vista del sistema financiero privado. Esto fa 

vorece una canalización creciente de las fuentes locales de financia 

miento hacia estas empresas y sectores líderes y explican el hecho 

de que una proporción creciente del financiamiento de estas empr~ 

sas provenga de fuentes locales. 

Lo anterior no conduce a la creación de Un núcleo nacional articulado, 

productivo y financiero, con capacidad para instrumentar una asignación 

de recursos coherentes con las necesidades y posibilidades de expansión 

a nivel nacional e internacional. 

Lo anterior, aunado al estilo de industrialización en que las empresas -

líderes presentan los coeficientes de importación mayores y un compor­

tamiento en relación con el mercado internacional que no difiere de las 

empresas tradicionales, genera un déficit comercial creciente que se -­

verá amplificado en cuenta corriente, por las remesas de dividendos, -

intereses y regalías. 

5a,) La relación existente entre la industria y la agricultwa y su efecto -

sobre el C~cio Exterior.- El sector de la agricultura en los países 

avanzados, ha retenido·una importante cuota de poder político. En el 

caso de América Latina, la parte de la agricultura que ha retenido una 

cuota de poder polltico, es la orientada a la exportación, tanto en los 

cultivos tradicionales como en los modernos. Ahora bien, la franja m~ 
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derna destinada a satisfacer las necesidades alimenticias del mercado 

interno, está asociada a incursiones del capital urbano en el agro y -· 

corresponde a productos alimenticios de incorporación parcial y rede!! 

te al patrón alimenticio local. En consecuencia, la diferencia más -­

acentuada se plantea entre el escaso poder político de los agricultores 

de América Latina, asociados a Ja producción de básicos para el mere~ 

do interno y la influencia que los productores de alimentos para el mer. 

cado interno de los países avanzados, ejercen sobre sus respectivos g~ 

biernos. En éstos, el sector más importante de los agricultores, está 

asociado a la producción de alimentos para el mercado interno. 

En tanto a los países avanzados, la fuente principal de divisas son la -

exportación industrial, en América Latina ha sido precisamente la agr,)_ 

cultura la responsable de generar las divisas necesarias para la import~ 

ción de los bienes de capital y los insumos intermedios requeridos para 

la precaria industrialización local. Por lo tanto, en la industria de los 

países avanzados, el costo interno de los alimentos constituye un factor 

importante para determinar su competitividad internacional y, por con­

siguiente, su nivel de generación de divisas. Desde este ángulo, podría 

sostenerse que deberían haber favorecido la libre importación de alime!! 

tos desde Jos países de menpr costo de producción; sin embargo, se ha 

evidenciado lo contrario: la elevada protección a este sector. Esto se 

explica primero por la mencionada cuota de poder político y se3undo, 

por la convicción en el sentido que la autosuficiencia alimentaria repr!:_ 

senta un propósito político significativo para los gobiernos de los países 

avanzados. 



1.4. LA ACTUAL TENDENCIA ECONOMICA E INDUSTRIAL DEL 
si5!!;~~=~~P1f~üs!~.=. ----------------------

En este subcapítulo, pretendemos describir tanto la actual tendencia general 

del Sistema Capitalista, como los cambios tecnológicos de algunos sectores 

industriales. 

Para poder clarificar la tendencia del Sistema Capitalista, encontramos dos 

alternativas: 

a). La que nos permite visualizar los informes y análisis referidos al com-

portamiento económico de las principales naciones, que si bien propor­

cionan valiosa información, sólo nos permitieron una visión parcial y a 

preguntas sin respuesta y 

b). La de enfocar la cuestión en función del capital transnacional, que es 

el que condiciona la tendencia del Sistema Capitalista Global y por tal 

motivo, más esclarecedora para los fines de este trabajo. 

La Expansión del Capital Transnacional ( algunos datos ) . 

Comparando las ventas de las grandes E. T. con el PIB de los países 

considerados grandes en 1979, se obtuvo que sólo 15 países eran may~ 

res que la EXXON. Brasil y México, considerados dentro de la mues-­

tra, en su comparación se obtuvo que la EXXON representaba el 59% 

del PIB brasllef'lo y el 65% del de México, 
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• '1• 

Si se considera el PIB de USA, a per.ar de su enorme potencial, es -­

sólo 30 veces el tartlaño de la EXXON y 35 veces el de la General --

Motors. 

En cuanto a la creación de filiales, su desarrollo demuestra un apreci~ 

ble dinamismo. Según el ILET, en el período 1946-58; la tasa anual -

de crecimiento es de 5. 6%; observándose para las E. T. no estadouni-

denses una tasa más baja y estable ( 4. 2% ) y para el caso de los de 

USA, una tasa del 6.2%. 

Para el lapso 1959-70, Ja tasa de crecimiento se duplicó llegando a -

10.1#% anual. Este incremento es significativo: 70% de todas las filia-

les existentes en 1970, se establecieron durante este lapso. 

En lo relacionado a la Inversión Extranjera Directa ( IED ), se observa: 

La IED de Japón y de Alemania, es de 21.5% y 16.2% anual respec-

tivamente. 

, 
De 1960 a 1978, desciende la importancia de USA. su porcentaje total' 

de la IED desciende de 59 .1 % en 1960 a 45. 5%. En tanto Alemania y 

Japón ascienden de l . 5 en 1960 a 15. 9% en 1978, 

Según publicación de la ONU: " Las ventas de las E. ' . progresaron a 

tasas más altas que el PIB de los países de la OCDE ". 
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Las E. T. han experimentado una tendencia constante a la concentra-­

ción, según el ILET: 11 Este proceso de concentración se correlaciona 

con la tendencia a Ja transnacionalización. Examinando 20 E. T. que 

se repiten en las listas de 1970 y 1978, cuyos datos se consideran 

comparables, se determinó un grado de transnacionalización de 35% en 

1970 y de 51% en 1978 11 

La Novedad del Fenómeno de Transnacionalización Económica.- El proceso -

de concentración del capital en el Sistema Capitalista, ha sido su tendencia 

histórica 11 natural 11 y en su fase. monopólica nacional, se han observado -­

dos características fundamentales: 

la). La concentración de Ja pr,opiedad, en donde unas cuantas empresas -­

controlan los sectores estratégicos y por tanto, definen· las condiciones 

de circulación de capital y de distribución de Jos excedentes. Es decir, 

controlan el proceso de acumulación. 

El tamafío de las empresas monopólicas, su peso en el mercado y su -

control de recursos clave = tecnología y crédito = generar campÓs de 

influencia que rebasan sus límites jurídicos, ;,isí como los marcos del 

mercado en que operan directamente. Debido a esta situación, la em­

presa monopólica trastoca Ja simetría de la relación dentro de estos -

conjuntos. El espacio económico adquiere una fisonomía diferenciada, 

algunos medios acumulan poder y otros carecen de él; además, el -­

complejo sectorial auna a la interdependencia· técnica, el poder de --
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decisión. 

También se observan dos cambios esenciales: en la estructura de poder 

interna de las empresas y en la estructura de poder sobre las empresas. 

El mando unipersonal de Ja empresa sufre dos modificaciones fundame!! 

tales: a) la propiedad jurídica colectiva que abre el campo a diferen-­

tes opciones de control mediante la propiedad del capital accionario y 

b) la diferenciación y complejidad creciente en la administración de la 

empresa, crea un espacio para el poder de una tecnocracia interna. 

2a). Las funciones del Estado cambian cualitativamente. En esta etapa, el 

Estado asume una orientación activa sobre la reproducción global; esto 

implica una división funcional en el ámbito de una estructura de poder 

relativamente integrada. 

Estas dos características de la fase monopólica, tienen un factor común: el 

de rearticular el sistema económico nacional. - -

La Transnacionalización del ·capital.~ Esta es la tendencia y la forma más -

desarrollada de la acumulación de capital actual. Unifica las tendencias an--

teriores de concentración y de internacionalización, produciendo un nuevo f~ 

nómeno: " La internacionalización productiva ocurre en el. >1terior de una -

unidad de capital superpuesta a las fronteras de los países " 
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Esta nueva fase del sistema, redefine las relaciones de dominación in tercia­

se y las relaciones hegemónicas entre los grupos de poder, trastocando tan­

to sus formas de organización como su condensación en el Estado - Nación. 

Lo anterior se aclara en palabras de S. LICHTENSZTEJN: 11 La internacio­

nalización debe concebirse como una tendencia cualitativa de redefinición -

de las relaciones de determinación entre economía y política. Tal tendencia 

envuelve innegablemente un proceso de crisis que se condensa en el funcio­

namiento político, pero que no produce el ·aesplazamiento del Estado nacio­

nal como un ámbito de legitimación y contienda hegemónica 11 

Los rasgos que diferencian esta etapa· son: 

l). Es un proceso de concentración de las empresas que se superponen a 

las fronteras de los distintos países. 

2). Este proceso está determinado por transformaciones en el ámbito del 

capital productivo, es decir, se efectúa una creciente internacionali­

zación de los procesos productivos. En el centro de estas modificad~ 

nes, está la corporación productiva, que funciona paralelamente en 

dos o más países coordinando y unificando los ciclos del capital. 

3). Las E. T. son los ejes de acumulación del capital. 

Los procesos de transnacionalización se efechÍan bajo dos formas generales: 



59 

1) de repetición y ~ de segmentación. 

l), ºe Repetición. - Una empresa puede desarrollar actividades en el extraQ 

jero con el objeto de repetir un proceso de producción en condiciones s~ 

rnejantes a las de su implantación original. 

Mediante este proceso,_ la empresa ampJía su ciclo de acumulación en un 

espacio diferente 1 para lograr lo anterior, se requiere: 

a). La unificación de la propiedad en una ;¡ola empresa que dirija varios 

procesos de producción en diferentes países; 

b). Que los estados receptores acepten Ja presencia de filiales; 

c). Que existan condiciones semejantes que permitan la repetición de los 

procesos y 

d). Se requieren condiciones .globales y sectoriales que hagan más conve­

niente esta forma de internacionalización. 

2). ºe Segmentación.- Consiste en Ja descomposición de Jos diversos segmeQ 

tos de la producción, que se traspasan a diversos países en compatibili­

dad con la división de la propiedad sobre fronteras. La producción de -­

cada segmento circula bajo control central y se orienta a mercados que 

no están definidos por el lugar de producción. 

Esta forma requiere las siguientes condiciones: 
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la). Necesita obviamente de la existencia y difusión de las E. T., con 

sus atributos administrativos, financieros y de comunicación sufi-­

cientemente desarrollados para asegurar el control de las operacio­

nes a distancia. 

2a). Requiere que las naciones receptoras acepten· el establecimiento de 

filiales de empresas extranjeras en su territorio. 

3a). La posibilidad técnica de disociar etapas del proceso productivo en 

distintos países. Esto a su vez, responde a: 

a). Qll"I.· algunas operaciones puedan descomponerse, de acuerdo 

a las técnicas vigentes, en una serie de procesos simultáneos -

que se efectúan en distintos lugares, o 

b). Porque las innovaciones técnicas permitan descomponer operad~ 

nes, antes unidas, que convenga distribuir geográficamente. 

Esta condición tiene una doble dimensión técnica y económica: debe 

posibilitar la división de las etapas productivas y debe hacer renta 

ble la distribución en países diferentes. 

4a). La circulación internacional, tanto de los insumos como de Jos pr~ 

duetos finales, hacia distintos mercados, debe estar libre de barr!: 

ras comerciales que imposibiliten u obstac1Jiccn este sistema. 

Esta relocalización sigue cuatro patrones, principalmente: 

La obtención de recursos naturales; 

La explotación de mano de obra barata; 

La relocalización de grupos integrados de actividades y 

La ubicación, en distintos países, de desarrollo relativamente se-­

mejante, de distintas etapas del mismo ciclo productivo. 
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De lo anterior, se induce que los tres primeros patrones suponen reubi­

car Ja producción en JÓs países periféricos. El Último implica la descen­

tralización horizontal entre países desarrollados o periféricos. 

En síntesis, Ja forma de Repetición se basa en una relativa limitación -

del comercio internacional que posibilita erigir mercados protegidos que 

Ja hace rentable. Por el contrario, Ja forma se Segmentación no puede 

existir sin una relativa libertad de estas corrientes comerciales; sólo -

así puede estructurarse Ja circulación de las etapas del proceso product..!. 

vo global entre distintos países y Ja orientación del producto resultante 

al comercio mundial. 

J). La Sincronización del Siste!!J~·-· La internacionalización productiva gene­

ra una nueva unidMe sincronización del sistema; a la vez, tjue debili 

ta el papel unificador de Ja relación entre formaciones sociales. 

Esta sincronización se manifiesta a través del desarrollo de formas de -

propiedad que unifican decisiones de un disperso conjunto de operaciones 

productivas, comerciales y financieras en un. único centro de mando. 

Un elemento medular de sincronización es Ja creciente red de comercio 

en el seno de Ja empresa, que interioriza en términos absolutos, Jos flu 

jos de bienes, tecnología y de dinero. 

En la fase transnacional, se combinan dos mecanismos de poder: el con 
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trol de Ja matriz sobre Ja filial y el espacio económico controlado por 

una y otra. De este modo, el desarrollo de la presencia transnacional -

va envolviendo superficies más y más importantes de las economías na­

cionales en una estructura de integración internacional. 

En relación a Jos Estados nacionales, se genera una situación contradic­

toria: por un lado, erosiona su capacidad para representar internacional_ 

mente Jos intereses de su comunidad y por otro, -no elimina la vigencia 

de dichos intereses y la necesaria existencia de ciertas instancias nacio 

na!es de articulación. 

Esta contradicción es Ja mayor limitante· a Ja transnacionalización de la 

economía, pues si bien las E. T. pueden ejercer una pr~sión excepcional 

( recuérdese el caso de Chile ), no puede traducirse en una prescinden­

cia del Estado; para que esto fuese factible, el gran capital requiere la 

capacidad de integrar y disciplinar al conjunto de la sociedad y lograr -

este ejercicio iría en contra de la lógica del capital: su móvil constitu­

tivo es maximizar las utílidades no integrar la ;ociedad. 

Además, otro dique lo constituyen las actividades que el capital no está 

interesado en cubrir, ni puede hacerlo, como son los gastos militares, -

la seguridad social, la educación, etc. 

Modificaciones y Tendencias Industriales, 

El Sector Automotor.- Los retos que estimulan a este sector, a nivel inter 



nacional, son: 

a). Modificación en las tendencias de crecimiento a nivel regional; 

b). Adecuación tecnológica a las nuevas condiciones energéticas y a las 

demandas ecológicas; 

c). Intensificación de Ja competencia. internacional. 
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a). Dada la relativa saturación de los mercados de Jos países centrales, -

para el consumo de automóviles, se supone un incremento ,de la dema_!! 

da automotriz localizada en los países menos desarrollados de Europa -

Occidental, América Latina, los países socialistas y algunos países de 

Asia y Africa. 

Esta relocalización de la demanda, aunado a la decisión de varios países 

a desarrollar en forma significativa la producción local, obliga a las e'!' 

presas a modificar, tanto su política de producción como su localización 

regional. Esto implica desplegar· la producción principalmente a Jos mer­

cados dinámicos. 

b). La economía en el consumo de combustibles, induce a las empresas pr~· 

ductoras de automotores a enfrentar cambios tecnológicos en tres direc­

ciones: 1) Reducción del peso de los. vehículos; 2) Mejorar Ja eficiencia 

del motor y 3) Perfeccionar el diseiio de los vehículos. 

Los medios para lograr lo anterior son: la utilización de nuevos materia 
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les; la reducción del tamaño de los autos; el diseño de motores para -­

combustibles sintéticos y los sistemas de propulsión eléctrica y el desa­

rrollo de técnicas para el control de ignición contaminante. 

c). En cuanto al incremento de productividad y competitividad internacional, 

las empresas están orientando sus esfuerzos hacia: 

La automatización del proceso de producción; 

La integración de actividades productivas a nivel internacional; 

La distribución de costos entre diferentes empresas automotrices y 

la incorporación de fabricantes marginales. 

La automatización se ha orientado a las áreas de fundición, forja y en­

samblado de motor y transmisión. En este aspecto, Japón ha logrado e~ 

tablecer plantas automotrices totalmente automatizadas. 

En cuanto a la producción internacionalizada existen dos tendencia!>: 

la). El establecimiento de enormes plantas espl'!cializadas en la produc­

ción de partes o componentes de vehículos y 

2a). El desplazamiento de plantas productoras con un alto contenido de 

mano de obra hacia regiones y países cdn bajo costo salarial. 

También existen acuerdos entre empresas para compartir los costos de -

fabricación de partes y componentes que exigen grandes escalas de pro-
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ducción, que rebasan las necesidades de cada una de las empresas indivi 
\ -
' duales. Así, Chrysler ·y American Motors han suscrito acuerdos con V. W. 

para la producción de motores y transmisiones para carros compactos y 

Fiat y Renault operan conjuntamente una planta de motores diesel, etc. 

El Sector Electrónico-.- El desarrollo de este sector ha posibilitado la auto-''" 

matización, Jo que a su vez, ha permitido el aumento de la productividad, 

determinando ventajas comparativas actuales y futuras, la elevación de Ja e_ 

calidad de los productos, el dominio de operaciones más complejas y la me 

joría de las condiciones de trabajo. 

En cuanto a la elevación de la productividad destacan los siguientes factores: 

La disminución en el consumo de energía y materias primas; 

L-a mejor utilización de la capacidad productiva; 

El aumento de la flexibilidad con que se utiliza el aparato productivo, 

por la posibilidad de modificar, en el corto plazo, el ttpo y ritmo de -

producción y 

- La disminución de la mano de obra por unidad de producción. 

En el comportamiento de este sector, conviene subrayar la intervención es• 

tatal para su desarrollo. 

Estados Unidos, según McLean: " La intervención del gobierno federal, as{ 

como su ayuda financiera, han rugado un papel predominante en los primeros 
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años de desarrollo de la industria electrónica, básicamente por la importa!_! 

cía de las aplicaciones mili tares del radar, las C<J'fPU tadN~S, los compone!! 

tes y las técnicas de automatización. La existencia de tal intervención, ha 

afectado profundamente la estructura y naturaleza de la competencia inter­

nacional y de la industria electrónica mundial. La ayuda sustancial que la -

mayoría de las firmas electrónicas ha recibido y que en cierta medida contl 

nuará recibiendo de parte de los organismos públicos, implica que las firmas 

no norteamericanas no podrán esperar continuar sosteniendo la competencia 

sobre una base de igualdad sin una ayuda financiera comparable." 

Japón es sin duda el país cuyo programa de investigación y desarrollo a m~ 

diano y largo plazo, es el más integrado en lo relacionado a la electrónica 

industrial, componentes y bienes de capital, pasando por los automotrices. 

El potencial del programa japonés reside en la rapidez con que la innovación 

de los componentes se difunde a la industrra de bienes de capital y, por e~ 

ta vía, al aparato productivo en su conjunto, lo que mejora directamente -

su competitividad internacional. Lo que garantiza ~.11 coherencia es la fuerte 

relación industria: - universidad - administración ( g•1bernamental ) . 

Alemania es el país europeo con mejor posición, debido a que su programa 

de investigación y desarrollo se efectúa en estrecha colaboración entre el 

sector público y la industria y a que el elevado desarrollo de su industria de 

bienes de capital, está estrechamente relacionado con el sector electrónico. 
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Bienes de Capital.- ·En este sector, la tendencia es obtener un el evade gr~ 

do de integración industrial. Esta situación se hace más necesaria porque lo 

que está en juego en estos cambios, consiste en desarrollar nuevas relaciones 

entre el tratamiento de los materiales, la gestión del sistema de máquinas 

y la captación-difusión de Ja información cuy1;vdominio garantiza arbitrar en 

función de las relaciones de costos a nivel mundial, entre una competencia 

internacional satisfactoria, sobre el suelo nacional y la reubicación de cier­

tos segmentos de la producción y porque la innovación tecnológica constitu­

ye un arma determinante en la evolución de las retaciones internacionales de 

fuerza. 

La alianza de la mecánica y sus múltiples progresos con la electrónica tiene 

un carácter profundamente revolucionario, porque es de su naturaleza reno­

var profundamente los equipos destinados al conjunto de las ramas abasteci­

das. 

La nueva generación de bienes de equipo electromecánicos es Jo que actual­

mente orienta y orientará la competencia internacional, debido a los siguie!! 

tes factores: 

a). Estos equipos son indispensables para asegurar el desarrollo de las indus­

trias abastecedoras en condiciones satisfactorias de competitividad. 

b). La alta demanda mundial de bienes de capital, procurn .:i empresas que 

adquieran ampliás ventajas tecn~lógicas y posibilidades de expansión acu 

mulatlva y a que 
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c). La competencia internacional obliga a detener la obsolescerrda del apa~ 

rato productivo y Ja desindustrialización exige el florecimiento de esta 

nueva Beneración para elevar el potencial de crecimiento a largo plazo 

y refuerce o debilite las posiciones adquiridas. 



SEGUNDA PARTE. 



En este capítulo se describen,en forma sintética, los orígenes de la adminis-­

tración empresarial; asimismo, se analizan diversas definiciones de los prop§. 

sitos de la empresa y los componentes de la misma. Esto a fin de precisar 

el entorno de la empresa, tanto como unidad económica como en relación a 

su impacto en un espacio más amplio como lo es el desarrollo económico y 

su influencia política y social. 

Los Orígenes de la ~dministración E~presarial.- El capitalismo mercantil se 

transforma en capital industrial cuando un número significativo de trabajado­

res es empleado por un solo patrón. Al inicio, el capitalista utiliza el trab~ 

jo tal como viene a él, .de otras formas anteriores de producción, tales --'­

como: la artesanal, feudal y de los gremios. Estos talleres eran simples 

aglomeraciones de unidades más pequeñas de producción, que reflejaban poco 

cambio en los métodos tradicionales y, por tanto, el trabajo permanecía así, 

bajo el control inmediato de los productores, en quienes estaba personifica­

do el conocimiento tradicional y la pericia de sus oficios. 

Pero tan ·p~onto como los productores fueron reunidos, surgió el problema de 

la administración aunque en forma rudimentaria. Las funciones de administr~ 

ción fueron iniciadas por la práctica del trabajo cooperativo, debido a que -

la conjunción de artesanos que ejercen su trabajo independientemente, re-­

quieren un mínimo de coordinación, si se considera la necesidad para dotar 

un lugar de trabajo y el ordenamiento de los procesos productivos dentro de 
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él, la centralización• del f provisionamiento de materiales e incluso la más 
1 

elemental programación de" asignaciones. De igual forma, el mantenimiento 

de Ja información mínima relacionada con cartas, ventas, pagos, materia-

les, etc. 

En segundo término, los procesos del ensamblaje, como por ejemplo la con~ 

trucción de barcos, requerían Ja mezcla. relativamente compleja de diferen­

tes tipos. de trabajo. Al mismo tiempo surgían nuevas industrias, sin antec~ 

dentes artesanales, tales corno las fábricas de jabón. Estos nuevos procesos 

junto con los primarios ya existentes, permitieron su transformación. Dicha 

transformación obedeció a que los sistemas de subcontratación y de maquila 

prevalecientes, presentaban problemas d~ irregularidad de la producción,pérd..!_ 

da de materiales en tr.ánsito, lentitud de manufactura, falta de uniformidad 

e incertidumbre en la calidad del producto, pero, lo más importante, la 

compra de trabajo terminado, impedía el control sobre la fuerza de trabajo 

y sobre los procesos productivos, lo que dificultaba cambios en los mismos. 

El control de la producción sin la centralización del empleo era difícil, por 

lo cual la condición previa para su administración era la reunión de trabaja-

dores bajo un mismo techo, hecho lo cual el primer efecto fue la imposición 

de jornadas regulares de trabajo. 

La División del Trabajo. - Efectuado Jo anterior, el primer principio innova­

dor del modo capitalista de producción industrial fue Ja división del trabajo -

en las manufacturas, el cual :por cierto, continúa siendo el principio funda-



72 

mental de la organización industrial; también conviene destacar que la divi­

sión del trabajo en la industria capitalista es diferente al fenómeno de la dis 

tribución de tareas, oficios o especialidades de la producción, dados en otros 

estadios productivos, anteriores al modo de producción capitalista y dicha d.!_ 

ferencia se concretiza en el hecho de que antes del capitalismo ninguna so-­

ciedad dividió sistemáticamente el trabajo de cada especialidad productiva en 

operaciones limitadas. Esta forma de Ja división del trabajo, se generaliza y 

tipifica sólo en el modo de producción capitalista. 

Dicho de otra forma, frente a las anteriores divisiones generales o sociales 

del trabajo en el nuevo modo de producción, se alza la división del trabajo 

en detalle; la división del trabajo manufacturero, ésta consiste en la ruptura 

de los procesos implicados en la hechura de producto en múltiples operaciones 

realizadas por diferentes obreros. 

La división de trabajo en la sociedad, es característica de todas las socieda­

des conocidas, la división del trabajo en el taller, es un producto especial de 

la sociedad capitalista, mientra:; la división social del trabajo divide a la so­

ciedad en diferentes ocupaciones, cada una adecuad.:i a una rama de produc­

ción, la división detallada del trabajo destruye las ocupaciones, consideradas 

en este sentido y convierte al trabajador en incapaz de realizar ningún proce 

so de producción completo. 

En el capitalismo industrial, la división social del trabajo se ve reforzada -­

caótica y anárquicamente por el mercado, mientras que Ja división del traba 

) 
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... · 

jo en Ja fábrica es impuesta por la planeadón y el control. En síntesis, la 
. l 

división del trabajo en el Interior de una sociedad y aquella que se efectúa 

en el interior de un taller, difieren no sólo en grado, sino también en cuan 

to a su naturaleza. 

La división del trabajo en la producción, comienza con el análisis del proce 

so del trabajo, lo que significa la separación del trabajo de producción en -

sus elementos constitutivos. Este análisis y separación de los procesos pro--

ductivos, satisfacen las ventajas expresadas por Adam Smith. 

" El gran crecimiento en la cantidad de trabajo, el que como consecuencia 

de la. división del trabajo, el mismo número de gente es capaz de re~lizar, 

es .debido a tres circunstancias: 

1 a. Al incremento de la destreza de ca.da obrero en particular. 

2a. Al ahorro de tiempo que es generalmente perdido en el paso de una 

especie de trabajo a otro. 

3a. La invención de un gran número de máquinas que facilitan y abrevian 

el trabajo y permiten a un solo hombre hacer muchos •. " 

El ejemplo que Smith da es la majufactura de alfileres y su descripción es: 

Un hombre desenrolla el alambre; otro lo estira; un tercero lo corta y así 

sucesivamente descompone Jos pasos que integran el proceso para la fabric~ 

ción de alfileres. De esta descripción se deduce que no sólo están separadas 

las operaciones una de otra, sino que están asignadas a diferentes trabajad~ 
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res y también se deduce no sólo el análisis del proceso del trabajo, sino 

además, la creación del trabajo fragmentario. Ambos pas"s dependen de 

l~ escala de producción, pero la destrucción de los oficios como procesos 

bajo el control de los trabajadores, se reconstituye ahora bajo el control 

del patrón y esto es lo que permite obtener ganancias por partida doble,­

no sólo en productividad, sino además en control administrativo. 

Esta situación se clarifica en la siguiente exposición de Charles Babbage: 

11 El duei'lo manufacturero, al dividir el trabajo .que va a ser ejecutado en 

diferentes procesos, cada uno requiriendo diferentes grados de pericia y -

fuerza, puede comprar exactamente la precisa cantidad de ambas ·que sea -

necesaria para cada proceso, mientras que por otra parte, si todo el tra­

bajo fuera ejecutado. por un solo obrero, este debería poseer la suficiente 

pericia para ejecutar hasta lo más difícil y la suficiente fuerza para reall 

zar lo más pesado de las operaciones en que dicho trabajo está dividido. 11 

Ei¡te importante principio permite expresarse así: en una sociedad basada 

en la CO[lpra y venta de la fuerza del trabajo, el dividir el trabajo de los 

procesos productivos abarata las partes individualc~. 

Este principio de Babbage es fundamental para la evolución de la división -

del trabajo en la sociedad. capitalista y para la aparición de la administra-­

ción científica, da expresión no al aspecto técnico de la división del traba­

jo, sino a su aspecto social. Traducido a términos de mercado, lo anterior 

significa que la fuerza de trabajo capaz de ejecutar el proceso, puede ser 
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comprada más barata e~. forma de elementos disociados que como capacidad 
'1 

integrada en un trabajador en singular. 

De Jo anteriormente descrito, se deduce que la descomposición de los proc!; 

sos productivos produce que la fuerza de trabajo se convierta en una rner-.­

cancía, sus usos ya no .son organizados de acuerdo a las necesidades y de-­

seos que aquéllos que la . venden, sino de acuerdo a las necesidades de -

sus compradores, quiénes ante todo, buscan expandir el valor de su capi--

tal. 

!:!_~~inistracián Científica.- El enorme crecimiento en el tamai'lo de las 

empresas y su subproducto: Jos principios de la organización monopolista, -

originaron, en las Últimas décadas del Siglo xix, la aplicación sistemática 

de Ja ciencia de producción de lo cual derivo el desarrollo de métodos de -

administración y de organización del trabajo, dentro de la cual destaca el -

taylorismo o administración científica, la cual es un intento por aplicar Jos 

métodos de la ciencia a Jos problemas crecienternente complejos del control 

del trabajo en las empresas capitalistas en rápido crecimiento. El objetivo· 

fundamental de su concepción, según el· propio autor, era asegurar la gana!! 

cia máxima al empresario. 

Para lograr lo anterior, parte de la concepción de que el trabajador es un 

holgazán y descomp0ne en dos partes las causas de esta flojera: La primera 

procede del instinto natural y la tendencia de los hombres a tornar las co-

sas con calma y la segunda, que para él es la más importante, la que pue-
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de llamarse flojera sistemática y la define así: " La pereza natural de los 

hombre~ es seria, pero con mucho, el más peligroso d.e los demonios a cau 

sa del cual obreros y patrones están sufriendo, es la flojera sistemática que 

es ~asi universal, bajo los esquemas ordinarios de administración y que es -

el resultado de un cuidadoso estudio de parte de los obreros, de lo que éllos 

piensan que promoverá sus "fjores intereses. La mayor parte de la flojera 

sistemática es realizada por lo.s trabajadores. con el propósito deliberado de 

mantener a sus patrones ignorantes acerca de lo rápido que un trabajo pue­

de ser hecho. 11
• Por tal motivo, Taylor criticó duramente el sistema de -­

salario por pieza ( destajo ), ya que a su juicio, el estímulo que ejerce un 

salario más alto que no se base en criterios normativos, es perjudicial ya -

que pone la iniciativa del trabajo en manos de los mismos obreros. y por -­

tanto, su control, mientras los empresarios no tienen idea de la cantidad -

de trabajo que se puede ejecutar efectivamente en un período concreto de 

tiempo. 

En oposición a lo anterior, escribe Taylor, el desarrollo de la organización 

científica del trabajo implica la instauración de l•.?yes, reglas y fórmulas; -

que reemplazan el juicio del trabajador individual y que pueden ser aplica-­

das con eficacia sólo después de haberse efectuado la contabilidad, la medí 

ción sistemática de su efecto. 

Dada la pereza del obrero, el crecimiento de la productividad y la elevación 

del ritmo de ·producción, sólo puede obtenerse mediante la coerción y la e~ 

tandarización, de los Instrumentos, las condiciones y Jos métodos de ~r;ibajo 

'1 '·· 
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y además como el bbrero, según Taylor, no puede comprender la compleja 
1 

organización de la producdón moderna y no está en condiciones de organi-

zar él mismo su trabajo, esta función sólo puede ser desempei'iada por la -

administración. Sólo ésta debe, trás de lograr la centralización máxima de 

la iniciativa, asegurar la estandarización máxima de toda la· actividad del 

trabajador en la empresa. 

En términos generales, el sistema de Taylor consiste en los siguientes prin 

cipios: 

1 o.) El de la disociación del proceso del trabajo de Ja pericia de Jos obreros,· 

que asume en Jos gerentes la tarea de reunir todo el conocimiento tra­

dicional que en el· pasado poseían Jos obreros y Juego la de clasificarlo, 

tabularlo y reducirlo a reglas, leyes y fórmulas • 

Esto permite a Ja administración descubrir y reforzar Jos métodos más 

rápidos que Jos obreros mismos en la práctica de sus oficios, aprenden 

o improvisan y que usan tan sólo a discreción. 

2o.) El principio de la 11 ·separación de Ja concepción 11 o· separación del tra 

bajo mental y manual, el cual para asegurar, tanto el control de Ja g~ 

renda sobre la producción, como para bajar el costo de Ja mano de --­

obra, propone que la concepción y ejecución del trab;;jo deben funcionar 

como esferas separadas y para ello, la gerencia debe reservarse el est!:! 

dio de los procesos productivos y en base a los principios obtenidos, pe!_ 



78 

mitirían la selección, entrenamiento y aprendizaje de los trabajadores. 

3o.) El del con.trol de la producción para asegurarlo, en el que se establecen 

roles específicos de qué, cómo, con qué medios y en qué tiempo deben 

ser ejecutadas las tareas, lo que implica la distribución del trabajo y de 

la responsabilidad entre la administración y los obreros, 

La aplicación práctica de los planteamientos de Taylor, dieron resultados -­

sensibles, en las empresas constructoras de maquinaria, donde Taylor experi­

. mer:itó en tres aí'los, la productividad media del trabajo, la cual aumentó al 

doble.· 

La aportación de la escuela clásica desempeí'IÓ un papel positivo, como fac-­

tor de racionalización y estímulo a la producción y planteó por primera vez, 

el problema del dualismo de la función de organización y de gestión y aún -

sus propias limitaclo~es, como Jo son: la subestimación del factor humano y 

la idea simplista de los motivos de la conducta humana, permitieron dar vida 

a otras corrientes administrativas que en términos muy generales, se descri­

ben a continuación. 

La Escuela de las gelaciones t!!!.'!'~·- Como se deduce de su denomina 

ción, tomó como objeto de su investigación lo que se hallaba fuera del -

campo de visión de la Escuela Clásica: los motivos sicológicos de la co!! 

ducta humana en el proceso de la producción; las relaciones de grupo; -

las normas de grupo; .los problemas de conflicto y colaboración; las barre 
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ras de comuniceción; la organización informal¡ en síntesis, introdujo 

en la teoría de la administración, los elementos de conducta en forma 

integrada. 

Un elemento fundamental de esta escuela, es Ja teoría del sistema de 

participación que viene a ocupar el Jugar del sistema autoritario de di 

rección y control desarrollado por Ja Escuela Clásica. 

La Escuela Empírica. - Como seí'lala H. Koontz, consta de investigado­

res que definen la administración come estudio de la experiencia con· -

el fín de sintetizarla y transmitirla a los administradores y estudiantes. 

Es típico de esta escuela, guardar estrecha relación con las escuelas -

clásicas y de las relaciones humanas, procurando sintetizar y aprovechar 

sus ideas fundamentales. 

La Escuela de Jos Siste'!las Sociales, Ja cual estudia la organización de -

la producción con un enfoque sistémico de los problemas de la empresa, 

prestando atención principal a la carrelación entre las partes del siste­

ma y el sistema global. 

Al igual que en la interdependencia de un considerable número de fact~ 

res variables, esta escuela enfoca la organización co;n:i una " coalición 

en colaboración ", viable sólo por cuanto está en condiciones de aseg!-_! 

rar a todos sus componentes una " satisfacción suficiente para garanti-
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zar la continuación de su aporte al proceso que se organiza " y, final 

mente, 

~~ueva Escuela de A9_ministración que investiga los procesos de toma 

de decisiones con empleo de los nuevos medios y métodos matemáticos, 

incluídas las calculadoras electrónicas. Esta escuela se plantea elevar la 

racionalidad de las decisiones, por tal motivo, su orientación es norma­

tiva. 

Lo expresado hasta aquí, permite concluir en la afirmación de que todas las 

aportaciones efectuadas en la administración empresarial se orientaban al 

hecho de elevar la productividad interna de Jos procesos productivos de las 

empresas, lo cual, asociado a lo descrito en el primer capítulo, relaciona-

do con el desarrollo industrial, en el cual la competencia y la imposición de 

las formas de producción y de los patrones de consumo de los países indus-­

triales a los países atrasados, tenían como propósito fundamental la obtención 

de ganancias, tanto a nivel de país como de empresa. 

Sin embargo, en nuestros días la crisis generalizai::a a nivel de todo el siste­

ma capitalista que abarca y agobia tanto a Jos países des'arrollados, cuya s~ 

breproducción y sobreacumulación de ca pi tales no encuentran una salida diná 

mica y a los subdesarrollados, a cuyos problemas tradicionales de desempleo, 

desocupación, descapitalización, etc., se ha aí'iadido el problema de su deuda 

externa, ha obligado a revisar y criticar, des.de diversos ángulos ideológicos 

y po!Íticos, tanto al sistema global como a su product,0 1 la corporación gi-­

gante. 
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Por tal motivo, a c~ntinuación se pretende explicar sucintamente el proceso 

económico del cual surge' dicha CORPORACION. 

La dinámica del sistema capitalista mundial es propiciada por las unidades de 

producción que denominamos empresas. Su proceso está en desarrollo contínuo, 

siempre requieren de nuevos campos de inversión, más fuerza de trabajo, ma 

terias primas y mayores mercados para sus productos acabados. 

Esta constante dinámica provocó que la pequeña sociedad capitalista que caras_ 

terizó a las primeras etapas del desarrollo, cedieran su lugar a la corporación, 

una forma de organización que permite una ilimitada concentración y centra­

lización del capital y al 'mismo tiempo, da or.igen a, y a su vez es foment~ 

da por, una estructura financiera, cada vez más acabada de bancos, merca-

dos de valores, etc. 

C)Jn el crecimiento de la corporación gigante, el capitalismo emergió de la ~ 

tapa competitiva y entró a la etapa del monopolio. 

En la etapa competitiva las empresas ep lo individual, crecían mediante la -

reducción de costos, la obtención de ganancias e invirtiendo para aumentar su 

capacidad de producción de artículos, que al ser similares a las de Jos cornp~ 

tidores, pudieran ser vendidos a los precios del mercado o ligeramente más -

bajos. 

La propia dinámica competitlva,origlna que algunas empresas prosper~n y crez 
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can y otras se rezaguen y desaparezcan, entonces Ja empresa ordinaria 

en una industria se torna tan grande que le es necesario r:onsiderar el e­

fecto de su producción en el precio del mercado, en este momento es -­

cuando empieza a funcionar en forma creciente como monopolio y este -

hecho, a su vez, produce que el crecimiento contínuo se transformC' radl 

calmente. Las ganancias monopolistas producen un· crecimiento más rápido 

que en el pasado, pero la necesidad de mantener los precios de monopolio, 

obligan a establecer estrategias de lenta y cuidadosa regulación de la expa~ 

sión de la capacidad productiva. Dadas estas posibilidades y restricciones, 

el resultado es un irresistible impulso, por parte de la empresa monopolis­

ta, a moverse fuera de su campo de .operación, a penetrar nuevas industrias 

y mercados. Así es como se forma en síntesis, la unidad de producción típi­

ca del capitalismo desarrollado moderno: la corporación gigante, que es -

ei' conglomerado ( opera en muchas industrias ) y multinacional ( opera en -

muchos países ) • 

Ahora bien, si ya en la etapa de Ja libre competencia, la .acumulación de g~ 

nancias tendió a exceder la capacidad de expansión de Jos mercados, Jo qUe 

provocó las crisis periódicas, este problema de dP.sequilibrio entre acumula-­

ción y expansión de mercado se agrava, porque .el precio de monopolio per­

mite por un lado, una acumulació.n de ganancias acelerada y por el otro, un 

lento crecimiento de la producción. Esta dualidad provoca el estancamiento y 

por tanto, desacelera el ritmo del crecimiento de los negocios. 

En condiciones de monopolio, la competencia entre corporaciones no es elirni 
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nada, se desplaza t'.lel campo de los precios al campo del fomento de las -

ventas ( a través de la publicidad, de la diferenciación e innovación de pr~ 

duetos, cambios de modelos y otras formas de forzada obsolescencia, etc. ) , 

con el fin de evitar el estancamiento y como esto es insuficiente, se huce -

necesario buscar un factor que garantice una adecuada y contínua demanda -

en el consumo y por ende, los ingresos provenientes de dicho consumo, ese 

factor, lo constituyen los gastos gubernamentales. 

La situación descrita, indujo que al propósito inicial de las empresas -la rnáxi 

ma ganancia- se agregaran otros dos objetivos. fundamentales: la seguridad y 

el crecimiento y que el mayor énfasis debe ponerse. en la maximización del 

aumento de las ventas. 

Lo descrito ha obligado a replantear y transformar las estrategias empresa­

riales, por lo que a continuación se exponen las ideas y planteamientos de·~ 

algunas de las más importantes corrientes de la administración contempera-- . 

nea, que responde a los propósitos anteriormente enunciados. 

Tomando como base y analizando los acontecimientos de los Últimos veinte -

afias la escuela de la " Planeación Estratégica o Prospectiva ", afirma: 

" la concepción del problema estratégico sufre de dos deficiencias importan­

tes: a) en el lenguaje de la ciencia adminstrativa, es una opÚmización impro 

pia ( de las estrategias ), las variables que se excluyen tienen un mayor im­

pacto sobre la solución escogida y b) la planeación estratégica soluciona únlc!! 

mente una parte del problema total, relacionado con el mantenimiento de una 
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relación viable y efectiva entre la organización y el medio ambiente 11
• Asi­

mismo t. especifica esta corriente que el mismo concepto de planeación estra­

tégica ha sufrido cambios en lo que toca a su énfasis, así de ser un instru-­

mento para corregir un desequilibrio estratégico parcial con el medio amble!} 

te, está llegando a abarcar los cambios de todos los eslabones económicos y 

sociales con el medio ambiente. 

También afirman que las variables sicológico-sociológico-políticas, son los fac 

tores dominantes del problema estratégico actual, tanto interna como externa 

mehte a la empresa. La causa de esta tendencia; según esta. corriente, es la 

crisis de identidad originada por la pérdida de la centralidad social de que g~ 

zaba históricamente Ja empresa. De esto resulta el surgimiento de nuevos P! 

trones de poder e ini luencia dentro de la empresa; las normas básicas y los 

valores están siendo desafiados; la imagen de la empresa, como un instrumen 

to de progreso económico nacional' no es ya muy clara y fundamentalmente' 

el concepto básico de la legitimidad de la empresa y de su utilidad social ten 

drán que ser redefinidos. 

Consecuente con el planteamiento anterior, uno de los autores más destacados 

de esta corriente, P. Tabatoni, afirma: 11 la utilidad esencial de la estrate­

gia es la de tratar de redisePlar el sistema total a lo largo de alguna racion~ 

lidad dominante, que corresponda a las selecciones básicas y a las restriccio­

nes seleccionadas y percibidas por el sistema 11 político de la organización ". 

Por tal motivo, considera que 11 el estudio· de las relaciones entre las restric 

clones, las selecciones básicas, Jos grados de libertad de maniobra política -
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para el disel'lo de l~s no.rmas importantes de la organización debería ser la 
'. 

parte prominente de la ciencia administrativa." 

Para él, la polÍtica es un sistema de administración expresado por medio de 

un sistema pa·rticular de normas de administración, las cuales al mismo tie!J) 

po expresan y determinan la visión del medio ambiente, la identidad de la º!. 

ganización, la· inteligencia del problema, la concepción de las estratégias y -

la estructura y el control social. 

Para este autor, la poJítica en cualquier organización , está dinamizada por: 

ser un agente de producción y por tenér· una estructura social concreta. 

'como agente de producción s~ desarrolla dentro de una relación competitiva 

y cooperativa con otros agentes de producción y por tanto, debe enfrentar -

las restricciones de producción de sus actividades y además, disel'lar e impla!} 

tar estratéglas competitivas dentro de sus grados específicos-estratégicos de 

libertad. 

En cuanto a la estructura social concreta, requiere del reconocimiento de· 1a 

sociedad, lo que la induce a cumplir con las demandas sociales, las normas y 

los valores de la sociedad al mismo tiempo que las refuerza. 

Por tal motivo, concibe que la supervivencia y el de~ar1 olio de la organiz~ 

clón como un agente de producción, al igual que su reconocimiento como es­

tructura social, están tan Íntimamente ligados que sus particularidades la ---
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identifican así: " las necesidades de supervivencia deben enfrentnrse a los si~ 

temas .técnico-económicos y satisfacerse a través de algún modelo racional de 

adecuación de la estructura a los objetivos. Las necesidades de reconocimien­

to deben referirse al sistema de cohesión social y reproducción social más ª'!1 

plio que permitan el funcionamiento de la sociedad bajo condiciones aceptables 

para la gente " 

Otro de los autores más destacados de esta corriente es H. 1. Ansoff, que -

consecuente con los retos de seguridad y de crecimiento a los que se enfrenta 

la empresa áctual, indica l.o siguiente: 

" La firma se rnlaciona con su ambiente de dos formas: la) a través del _;.._ 

~'!lporta'!liento co'!lpetitivo mediante el cual busca hacer rentable el inter--­

cambio mercancías-recompensas con el ambiente. Lo hace intentando producir 

eficientemente y procurándose el precio más alto posible y una mayor partic.!_ 

pación del mercado y 2a) a través del co'!lportarriiento "empresarial" ( estra­

tégico ), mediante el cual reemplaza productos o mercados obsoletos con 

otros nuevos que ofrecen un potencial más elevado de utilidades futuras." 

Puesto que el modo competitivo es productor de utilidades y el empresarial -

absorbente de utilidades,. debe esperarse que la empresa se oriente hacia el -

primero, en tanto el potencial de sus mercados actuales se roislcrrc adecuado 

para satisfacer los propósitos de crecimiento y utilidades ". Pero como advie~ 

te que en la mitad de la década de los cincuentas se empezaron a acumular 

a las empresas dificultades en dos frentes distintos: 
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l) La pe'rsecución' agresiva de la competencia no pudo detener la disminución 
1 

del crecimiento de algunas industrias y la declinación de otras. 

2) La persecución de la utilidad de manera Única, causó gran cantidad de -

efectos laterales inconvenientes. El olvido del medio ambiente y del ca'!l 

bio 'de los valores sociales por parte de la firma, se tornó paulatinamente 

inaceptable ima la sociedad. 

Ante. tal situación, este autor propone que la empresa, ademas de orientar -

su atención hacia la realineación de su postura de negocios, debe enfrentarse 

a las dimensiones de los impactos que produce y recibe y de interdependencia 

con el todo social. Es decir, en Jos términos del autor, la atención debe ser 

cambiada desde el modo competitivo hasta el modo empresarial, pero en for-

ma ampliada debe rebasar el .empresarismo tradicional. 

Así, si el co'!'portamiento competitivo maneja Ja publicidad, la venta, Ja di~ 

tribución y las adquisiciones, internamente está enfocado a la producción efi­

.ciente de mercancías, servicios. El.co'!'porta'!liento "empresarial" debe prpc~ 

rar cambiar el patrón de relación ambiental, pero Ja estrategia a través de -

la cual se buscaba identificar áreas de oportun¡dad, desarrollar productos y -

servicios,probar mercados, etc., debe ser ampliada e involucrar en forma cr~ 

ciente, Ja preocupación acerca de las relaciones sociales, vigilar las tenden­

cias sociales y políticas' evaluar su impacto en la empre:;:i' y desarrollar pro­

gramas de servicio social. 
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En síntesis, el interés del comportamiento competitivo es el de extraer gana!_l 

cias a _partir del medio ambiente existente y el comportamiento empresarial -

debe constituir y manlener eslabones Ivcrativos congruentes con el medio am­

biente. 



11,2. LA EMPRESA'PARAESTATAL. --------------r-------

Dado que prácticam,ente desde la formación de los Estados Nacionales, éstos 

debieron realizar actividades directas en la creación de servicios colectivos e .. 
infraestructura, además de la provisión de las condiciones que constituyen los, 

supuestos necesarios para el desarrollo del régimen capitalista de producción, 

conviene clarificar el impacto de la intervención estatal a través de sus em­

presas, ya que a partir de éllas se destaca su participación como agente di­

namizador. del crecimiento económico y como factor de superación o ¡¡tenua'­

ción de desequilibrios productivos en la distribución de los resultados de la -

actividad económica. Reconociendo que en los países donde mayor desarrollo 

ha te~ido el pr~eso de industrialización, el Sector Público realizó una fun-­

ción determinante en la generación de condiciones posibilitador~s y de impu! 

so posterior, entonces también es preciso reconocer que el Est~do, en las -

formaciones sociales de los países periféricos, está más estrechamente vine~ 

lado al desarrollo económico. 

Para obtener una mayor claridad sobre el impacto de la interyención del Es­

tado, a través de la empres.a paraestatal, se hace necesario explicar los ro­

les del Estado en general y en lo particular, el pape 1 que desempenan sus -

empresas como instrumentos que hacen viables los propósitos centrales del -

Estado. 

Por tal motivo, en este apartado presentamos un resumen de los diversos -­

conceptos que del Estado se manejan en, la Teoría Económica, así como la -
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importancia de la empresa paraestatal en nuestro país. 

11.2 .1. Teorias Marxistas del Estado. 

El punto de partida común de estas corrientes, para conceptualizar la fu!!_ 

clón base del Estado, es la del reconocimiento, explícito e implícito, de -

que el Estado es el garante de que seden las condiciones generales de la pr~ 

ducción y que además, dado el nivel de desarrollo del sistema capitalista, d~ 

be intervenir como tal, en el proceso de la reproducción, a fin de crear las 

condiciones que aseguren la permanente valorización del capital, Jo que im­

plica mediatizar los costos y efectos externos de la producción capitalista, 

compensar las desproporcionalldades que limitan el crecimiento y regular el -

comportamiento crítico de la economía global, mediante la política social, -

fiscal y de coyuntura. 

Teorias lnstrumentalistas' del Estado.- Esta perspectiva da respuesta al porqué 

el Estado sirve a los intereses de la clase capitalista, su tesis es que: " la 

clase dominante de la sociedad capitalista es aquélla clase que posee y con­

trola Jos medios de producción y que, al poder económico que él le confiere, 

es capaz de utilizar al Estado como su instrumento de deominación de la so­

ciedad ". ( Ralph Millband ) • 

Otro autor destacado de esta corriente es Pavl Sweezy, el cual describe la -

relación de las clases económicamente dominantes con el Estado, diciendo: -

" la teoría de la dominación de clase del Estado, reconoce que las clases son 
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el producto del des~rroll~ histórico y ve en el Estado un instrumento en m~ . 
nos de la clase dominante para imponer y garantizar la estabilidad de la prQ 

pia estructura de clase. 

La investigación asociada a esta perspectiva, se centra en el análisis de la -

naturaleza· de la clase que gobierna, Jos mecanismos que ligan .esta clase al 

Estado y las relaciones concretas entre las políticas estatales y los intereses 

de clase. 

El método consiste en realizar estudios analíticos de la sociología de la da·· 

se capitalista, en primer J~gar, para demostrar que existe; estudios de los 

enlaces ·personales directos entre esta clase y .el aparato del Estado y los -­

que se dan entre Ja clase capitalista y las instituciones intermedias ( parti--

dos políticos, universidades, institutos de investigación, etc. ). 

El funcionamiento del Estado, es de este modo comprendido básicamente en 

.. términos del ejercicio funcional del poder, por las personas ubicadas en pos.!_ 

cienes estratégicas, sea directamente a través del manejo de las políticas -

del Estado, sea directamente por medio' de la presión sobre el mismo. 

La Teoría Estructuralista del Estado. - El análisis estructuralista del Estado 

rechaza categóricamente la noción de que el Estado pueda ser. comprendido 

como simple instrumento en manos de la clase dominante. 
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La tesis fundamental de estas corrientes, considera que las ft1ncioncs del Es­

tado, e,stán determinadas por las estructurasM de la sociedad, más qt1e por -­

las personas que ocupan posiciones en el pod~r estatal. En consecuencia, el 

punto de partida del análisis estructt1ralista es un examen de la interrelac1on de 

clases de la sociedad, particularmente de las contradicciones en la economía. 

La teoría estructuralista intenta así desentrañar las funciones que el Estado· -

debe realizar a fin de reproducir la sociedad capitalista como un todo. Uno -

de los teóricos destacados de esta corriente -Poulantzas- sostiene que: 

" En la sociedad capitalista, la contradicción esencial se centra en el carác­

ter cada vez más social de la producción, por una parte y. en la persistente 

apropiación privada del producto excedente, por la otra, Esta contradicción 

presenta dos amenazas complementarias a la reproducción social y apropiación 

privada, plantea la amenaza de la unidad de la clase obrera, la que se torna 

potencialmente más fuerte a medida que se profundiza la naturaleza social -

del proceso de producción y que eventualmente encierra la posibilidad de la -

destrucción del sistema. Por el otro, esta contradicción plantea la amenaza 

de la desunión de la clase capitalista, la cual se r.utre en la sistemática --

apropiación privada y competitiva del excedente. Esta desunión pone en pell 

gro la capacidad de la clase capitalista, de contener las luchas de la clase -

obrera ",- Por tal situación, el Estado desempeña el decisivo papel de medi!! 

dor de esta contradicción, constituyendo el " factor de unidad de una· forma-

*: Para esta escuela, la ESTRUCTURA no se refiere a las instituciones social<'s 
concretas qt1e conforman una sociedad, sino más bien a las interrelaciones 
funcio~iales sistemáticas l'ntre estas instituciones. 
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ción social 11 que funciona para contrarrestar las amenazas combinadas de -

unidad de la clase obrera y de desunión de Ja clase capitalista. Poulantzas 

analiza esta función del Estado capitalista -promover la unidad en una for­

mación social- con base al impacto que sobre la clase obrera y la clase c~ 

pitalista tiene: 

a) .. Sobre los trabajadores: El Estado cumple la función de atomizar a la -

clase trabajadora, de desintegrar su unidad política mediante Ja trans-- · 

formación de Jos trabajadores en ciudadanos y al mismo tiempo, se re­

presenta ( el Estado ) a sí mismo, como el interés integrado universal 

del conjunto de la sociedad, 

Esto se materializa a través de las instituciones de Ja democracia y Ja jus­

ticia y a través de diversos tipos de concesiones económicas efectuadas por 

el Estado, que contribuyen a convertir la lucha política global de Jos traba 

jadores, en estrechas luchas grupales de interés economicista, 

b). Sobre Jos capitalistas: El Estado cumple la función de garantizar Jos in 

tereses a largo plazo de esta clase •en su conjunto. El autor subraya 

que no se puede considerar a Ja burguesía como una clase dominante -

homogénea que posee un interés de clase amplio y sin ambiguedades. -

Los capitalistas en realidad son una clase altamente fraccionada, con -

intereses divergentes, tanto a nivel político como ecoi:0mico. Esta fra.!; 

ción de clase se organiza como 11 bloque de poder 11
, coalición política 

bajo la dominación de una fracción hegemónica particular. Sin embargo, 
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tal bloque de poder es siempre precario y dispone de una capacidad li-

mi,tada para hacer valer aquellas concesiones a los trabajadores que son 

necesarios para la estabilidad de los intereses a largo plazo, del con ju!} 

to de la clase capitalista. Por lo tanto, la única forma en que se pue­

den defender estos intereses es mediante la autonomía relativa del Es­

tado**, a través de una estructura estatal capaz de tr~scender los 'int~ 

reses locales individualizados de capitalistas y fracciones de clase capi-

talista específicos. Una variante de esta corriente es la que fundamenta 

sus análisis en Jos principios metodológicos de la teoría de Jos sistemas. 

De conformidad con esta interpretación, el Estado y la economía sólo 

pueden, en tanto sistema,constliuii" una relación de poder si se corres-

panden estructuralmente, lo cual exige que entre ellos. deba existir una 

complementariedad tal, que un sistema debe estar estructurado de tal 

manera que puedan aceptarse los requerimientos y demandas del otro. 

De este modo, el carácter de clase del Estado únicamente puede proba!. 

se demostrando la existencia de una correspondencia entre las estructu-

ras del Estado y de la economía capitalista. De ahí que la cuestión cen 

tral que debe aclarar la teoría sea el de explicar cuáles son las estruc­

turas internas del proceso de creación de pluwalor en la política de ac 

ción gubernamental. 

La dominación del Estado se 'concibe como un sistema de regulación que -

posee " filtros " espedficos, según e'ste enfoque, las tareas del análisis ·em 

**: Por Autonomía Relativa los estructuralistas denotan una autonomía en 
relacTon a loSTntereses específicos de la clase capitalista. 
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pírico consiste en la det~rminación teórica de los mecanismos selectivos eon 

tenidos en las estructuras" del Estado y en el análisis de la formulación y -

realización del interés general de Clase ·y de la ideología legitimizante del 

sistema político. 

Perspectiva Hegeliano-Marxista: La teoría de esta corriente se ubica alred~ 

dor de. la cuestión ¿qué es el Estado ? • La respuesta básica consiste en -

conceptualizar al Estado como una mistificación, una institución· concreta -

que sirve los intereses de la clase dominante, pero que intenta autorretra-­

tarse como sirviendo al conjunto de la nación, desdibujando con ello los pe!. 

files básicos del antagonismo de clase. Así, el Estado. representa una uní--

versalidad, pero una universalidad falsa, una comunidad ilusoria. 

La Estructura Interna del Estado ~apitalista.- con este enfoque, el autor 

Clauss Offe, responde a las interrogantes ¿ como probar el carácter del -

Estado ? y ¿ como se es un Estado capitalista y ~ meramente un Estado 

en la sociedad capitalista ? 

Desde el inicio, el autor rechaza los enfoques estructurales e instrumenta--

listas, debido a que ambos examinan las determinaciones externas de Ja ac 

tividad estatal. 

El concepto clave que Offe introduce para entender la estructura interna -

del Estado, es el de " '!'ecanismos selectivos ". Estos constituyen un amplio 

rango de mecanismos institucionales dentro del aparato estatal que tienen -
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tres funciones esenciales: 1) Selección Negativa; estos mecanismos excluyen 

sistemáticamente de Ja actividad estatal a los intereses anticapitalistas; 2) 

Selección Positiva; a partir de una gama· de alternativas restantes, se seleE 

ciona aquella política que favorece los intereses del capital en su conjunto, 

en detrimento de las políticas que sirven Jos intereses locales de grupos es­

pecíficos de capitalistas; 3) Selección En'!'arcarante; las instituciones estat~ 

les deben mantener de ?lguna forma la apariencia de neutralidad de clase' -

al tiempo que marginan efectivamente las alternatjvas anticapitalistas. 

AJ plantear Ja Selección ~egativa, el autor especifica cuatro niveles gener!! 

les que funcionan como un sistema jerárquico de filtro: estructura, ideolo­

gía, proceso y represión. Cada nivel margina posibilidades aún no filtra.das 

por Jos niveles previos. Los mecanismos estructurales se refieren al amplio 

margen de acciones posibles del Estado, definidos por la estructura global 

de las instituciones políticas. Los ideológicos determinan que hechos queda­

rán articulados y registrados como problemas que ameritan registrarse. De!! 

tro de los mecanismos de proceso, se encuentran las normas para la toma 

de decisiones y finalmente, e.l aparato represivo del Estado m~diante la co 

erción directa, elimina altarnativas ya dadas. 

Ahora bien, la mera demostración de que la política del Estado sirve los -

intereses capitalistas, no prueba que el Estado sea un Estado capitalista; -

un Estado que necesaria'!'ente sirve a los intereses capitalistas, 

Para este dilema metodológico, Offe propone como solución desplazar el fo 
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co del análisis desc'le el funcionamiento normal del Estado al Estado en si-­

tuaciones de crisis. En período de crisis política, los mecanismos selectivos 

comienzan a resquebrajarse y el Estado se ve obligado a apoyarse más y -­

más en la represión, a fin de mantener su carácter de clase, revelando así 

Ja naturaleza clasista de las opciones excluidas. 

En cuanto a los mecanismos Selectivos Positivos, el autor planea que las -

contradicciones internas del Estado obstaculizan el desarrollo estatal de una 

política efectiva en función de los intereses del capital como totalidad. Pi!, 

ra resolver esta situación, el Estado implementa dos tipos de actlvidade~ -

positivas, que son las pqlíticas de asignación y las politicas de producción. 

En ambas, el Estado desempena un rol importante al proporcionar las condi 

dones necesarias para una acumulación sostenida de capital. En cuanto a -

las políticas de asignación, el Estado se limita a coordinar y regular la asig 

nación de recursos ya producidos; asume directamente las políticas de pro­

ducción de bienes y servicios, cuando se requieran para el proceso de acu­

mulación. 

En síntesis, este autor sostiene que el Estado capitalista es incapaz de in­

troducir racionalidad al desarrollo monopolista actual del capitalismo, a tr~ 

vés de la planeación, debido a la siguiente contradicción: si blen el criterio 

de lá nacionalidad capitalista no presenta ambiguedades p:ira las empresas -

individuales -maximización de la ganancia por medio de la producción y --­

venta de mercanciás- ·,para et Estado capitalista no puede regir un criterio 
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igualmente exento de ambiguedades, puesto que el Estado no produce para 

el mercado, sus actividades no pueden estar gobernadas por la lógica de la 

producción de mercancías. De allí que la producción del Estado deba definir 

se en términos de producción pqra el uso más que de producción para el i!.! 

tercambio. 

La Teoría de la Crisis Fiscal.- James O' Connor, a partir de la realidad e~ 

tadounidense, trata de explicar la crisis. fiscal que se refleja en la tendencia 

de los gastos del Estado a crecer más rápidamente que los ingresos. 

Su teoría se construye con base a tres elementos: 

En primer Jugar se reconoce que el Estado capitalista debe ejercer dos 

funciones contradictorias: acumulación y Jegi timación. 

El Estado procura apoyar Ja acumulación de capital privado y paralela­

mente mantener la paz y armonía social. Debido a que Ja acumulación 

es decisiva para la reproduccl6n de Ja estrur.tura de clase, la legitima­

ción necesariamente implica intentos de mistificar el proceso y reprimir 

o controlar el descontento. 

Tanto Ja acumulación como la legitimación se traducen en demandas 

para Ja actividad estatal. Pero si bien ello comporta un aumento de los 

gastos del Estado, no siempre están a Ja mano los ingresos para enfre!:!_ 

tar estas necesidades puesto que Jos frutos de la acumulación no están 
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.. ·. 
socializados. En esto consiste Ja crisis fiscal. 

En segundo Jugar, analiza al Estado como un elemento integrante del -

proceso de acumulación. El autor divide la economía en tres sectores: 

a) el crecimiento del sector monopólico se basa en la expansión de ca­

pital y de tecnología; b) el sector competitivo crece en base a la ex-­

pansión de fuerza de trabajo " libera~a " por el proceso de acumulación 

y crecimiento en el sector monopólico y c) el sector estatal, que íncl!! 

ye producción organizada por el Estado mismo, tal como educación y -

producción contratada a los capitalistas privados, ni uno ni otro tipo -

de producción está sujeto a la disciplina del mercado. Consecuencia de 

ello es la baja productividad y tendencias inflacionarias en el presupue_! 

to ·del Estado. 

Estos tres sectores de. la economía forman parte de un proceso contra­

dictorio Único: el crecimiento del sector monopólico conduce directa o 

indirectamente al cre<;imiento del Estado y del sector competitivo; a -

su vez, la expansión del Estado se convierte en una fuente de increme!! 

to ulterior del sector monopólico a ·medida que se socializa una propor­

ción cada vez mayor de los costos de la acumulación; el crecimiento -

del sector competitivo eleva los gastos sociales del Estado, obstaculi-­

zando de esta manera su capacidad de garantizar ulteriormente el cre­

cimiento del sector monopólii:o , 

El tercer elemento concierne al conjunto de relaciones entre rubros es-
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pecíficos de los gastos del Estado y las funciones de acumulación y le­

gitimación del mismo, los gastos de 11 capital social " so.n aquellos que 

favorecen la acumulación del capital privado. Estos desembolsos no pr~ 

ducen directamente plusvalor, pero de hecho ayudan al capital privado 

en su propósito de incrementar el volumen total de plusvalor y por ello, 

son indirectamente productivos. Los " gastos sociales 11
, son aquellos -

desembolsos que como Jos dedicados a atención social, se requieren P!! 

ra mantener la armonía social. 

La Intervención Estatal. 

Dada Ja importancia teórica y práctica que genera el intervencionismo del 

Estado, en este apartado hacemos una breve reseí'ia de este aspecto, .apoyá,!! 

danos en el ensayo que al respecto efectuó E. Altvater, que a 'nuestro jui­

cio, apQfta fundamentos importantes. El ensayo se enmarca en un sólo as­

pecto: las acciones del Estado sobre las diversas unidades de capital. 

·Como marco conceptual, se define el Capital Social Total como la organi­

zación unificada en el sentido de conformar Ja existencia real y general de 

las distintas unidades de capital, cuyas acciones subjetivas determinadas por 

las condiciones imperantes, dan como resultado " a sus espaldas ", que 

esas condiciones generales sean las condiciones del capital social. Así, las 

· 1eyes dinámicas del modo de producción capitalista se relacionan siempre -­

en función a la totalidad del capital social, nunca a las diversas unidades -

Individuales de capital, las cuales sin embargo, a través de su.s acciones -
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constituyen los metlios irconscientes por los cuales se logra la regularidad 

capitalista. Porque no e~ el capital total el que efectúa las transacciones, 

sino más bien las unidades singulares de capital; mediante sus transacciones 

se crean las condiciones para la existencia del capital total: condiciones -­

medias de utili:Zación de Ja mano de obra, tasa media de ganancia, etc. 

Al nivel conceptual del capital en general, se desarrolla una forma en la -

cual las leyes generales del modo de producción capitalista entran en con-­

flicto y reacción con las transacciones de las unidades de capital. Esta fo!. 

ma es la competencia, la cual es el fenómeno a través del cual SE. cumplen 

las leyes in'!'anerites del capital. Sin embargo, la constitución del capital -

total en un mercado competitivo está limitado a la generación de ganancia, 

por tanto el capital no puede generar exclusivamente a través de las acci~ 

nes del mercado Ja naturaleza social para su existencia. Se requiere enton-

ces de una institución especial que no esté sujeta a las limitaciones del --

propio capital. Como resulta-:b de esto, la sociedad capitalista desarrolla en 

el Estado una forma específica que expresa los intereses generales del capl · 

.tal. · Así, el Estado puede ser concebido como una forma especial de cum-­

plimiento de la existencia social del capita.1 al lado y conjuntamente con la 

co~petencia, como un momento esencial en el proceso de reproducción so­

cial del capital. Sin embargo, si el Estado expresa el interés general del -

capital, no lo hace en forma libre de contradicciones. Esto se debe a que 

Ja existencia promedio del capital, no elimina las acciones e Intereses de -

Ja multitud de unidades de capital, las cuales continúan en competencia. A 

pesar de ello, el Estado cumple las funciones necesarias para el mantenlmle!! 
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to de Ja sociedad capitalista precisamente eor gue como institución espe--­

cial 11 junto a Ja sociedad ·:civil. y al margen de ella 11
, no está subordina­

do a Jos requerimientos de la ganancia como sí lo están las unidades de ca 

pi tal. 

Esta peculiaridad permite al Estado cubrir cuatro áreas básicas: 

1) Creación de las condiciones generales de Ja producción, es decir, Ja i!} 

fraestructura: carreteras, urbanización, etc. 

2). Determinar y salvaguardar el sistema legal general para regular las re-

ladones de Jos sujetos en Ja sociedad capitalista. 

3). Regular Jos conflictos entre Jos trabajadores y los empresarios. 

4). Garantizar Ja expansimdel capital nacional en el mercado capitalista 

mundial. 

Otro de los aspectos que consideramos conveniente destacar del ensayo me!} 

clonado, es la participación del Estado en 1.a regulación de Ja crisis del ca-

pitalismo. 

Para evaluar esta función, el autor destaca las razones que determinan las 

crisis en la estructura social y dilucida las funciones que cumplen dicha cri _ 

sis. Así, la función de lacrisis es definida al nivel técnico más abstracto, -

de dos maneras: 

. 
l). En las crisis del mercado mundial, las contradicciones y contraste~ del 
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modo de producción , capitalista son llevadas a su máximo, por tanto, -

las crisis son las contradicciones del sistema que han sido exacerbadas 

al límite. 

2). Es exactamente ·a través de las crisis que Ja unidad de sus diferentes -

elementos es confirmada, Ja crisis por tanto siempre implica la solución 

temporal de las contradicciones, .creando así repetidamente las condi­

ciones para un nuevo período de ac.umulación capitalista. 

De esta función dual de las crisis, se deriva que Ja .acumulación capitalista 

debe ocurrir cíclicamente : sus contradicciones Ja conducen periódicamente 

a una ~rlsis; esta crisis purifica Jos momentos autónomos que responden de 

Ja situación subyacente a Ja crisis. La crisis -su severidad, duración y sol_l! 

ción específica- , determina en gran medida Ja naturaleza de las otras fa-­

ses del ciclo industrial. 

Objetivamente, la crisis se manifiesta en dos formas: el alza de precios -­

( inflación ) y el estancamiento. Estos fenómenos unidos forman el concepto 

~e " Estanflación " que se origina .debido a que: " el aumento de precios 

d~rante Jos períodos de auge es tan viejo como el ciclo de los negocios: -­

el fracaso de Jos precios en retornar a su nivel precedente en una recesión, 

constituye un hecho específico del pasado reciente " 

A continuación, se analizan los dos fenómenos: Ja elevac~;·~ de Jos precios 

durante el crecimiento general en el mercado capitalista que ha tenido Ju-­

gar en las dos últimas décadas, se ha debido principalmente a:· 
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a). La rápida expansión del capital con la consecuente expansión del crédito 

en las diferentes naciones que forman el mercado mundial. . . 

b). El alza de precios resulta del constal\te crecimiento de la deuda del --

Estado, en las naciones capitalistas más importantes. 

El estancamiento es una manifestación histórica particular de una crisis, 

una expresión de que la crisis no es seguida de una expansión de los negocios • 

Esta situación se aclara de la siguiente manera: En término de sus resulta­

dos, la crisis ha purgado la situación cuando la tasa media de ganancia de 

una empresa comienza a ascender después de la caída que condujo a la cri 

sis. 

En .otras palabras: para gue ocurra una nueva expansión, el capital debe ser 

devaluado y los desel]_lbolsos de capital gue aún no han sido devaluados, de­

ben rendir una tasa de ganancia mayor y finalmente una tasa de plusvalor 

superior, de i:rianera gue pueda l]_lanifestarse la nueva fase expansiva. I~f!l:. 

bién debe ocurrir una disl]_linución en la tasa de interés y en el arrendamien 

to de la tierra, de tal forma que la ganancia· industrial sea capaz de incre 

l]_lentarse. Esto se debe a que los puntos más ekvados del ciclo dependen -

de las ganancias industriales y no del interés que se carga al capital. Por 

fin, las posibilidades de vender deben aumentar de forma que sea posible -

disponer de los valores recién producidos, por ejemplo, mediante la apertura 

de nuevas salidas en el mercado mundial. Si estas condiciones están ausen-

tes o presentes, sólo en forma parcial, entonces una nueva expansión es -­

dudosa y una condición de " equilibrio con subempleo ", existe. Este es el 
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estanca~iento que ~e caracteriza por la " falta de oportunidades de inver-­

sión lucrativa 11 para el capital privado. Esta caracterización se apiica sólo 

a la acumulación del capital privado. Aquí es donde interviene el Estado -­

por razones estructurales. En este caso, Ja función del Estado consiste en 

ayudar a crear condiciones que hagan superflua a Ja crisis, pero en térmi­

nos de sus efectos, cumpla su función de purificación. En este punto el --

Estado y sus facultades fiscales son relevantes: el estancamiento de la ac_!:! 

mulación de capital es contrarrestado por Jos gastos del Estado. 

Teoría del Capitalismo Monopolista de Estado ( C_M __ E ).- Esta tesis Ja sus---w--- -
terita el Comité Central del Partido Comunista Francés, ubicando su análJ. 

sis en Ja evolución del capitalismo en el cual determina tres etapas básicas: 

el Estado manufacturero; el Estado clásico o de libre concurrencia y el E! 

tado monopolista o imperialista. A este Último Jo caracteriza como CME. 

Los rasgos típicos del CME son: 

a). Desarrollo de grandes empresas monopólicas. 

b) •. Aparición y desarrollo del capital financiero como fusión del capital in 

dustrial y del capital bancario. 

d. Exportación de capitales y '1a explotación conjunta de la clase obrera de 

todos los países capitalistas desarrollados y periféricos. 

Así también, el CME se conceptualiza como producto de la:. contradicciones 

de las clases antagónicas de· Ja forma de acumulación capitalista, estando -
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presente también factores políticos y militares, tales como las dificultades 

para e\. desarrollo, consecuencia de las guerras mundiale5, la gran depre--­

sión, Ja emergencia del sistema socialista y el hundimiento del sistema co­

lonial • 

. Dentro de este escenario se explica Ja existencia de las empresas públicas 

con Ja argumentación siguiente: 

" El proceso de acumulación de capital conduce a la sobreacumulación y 

por tanto, a la caída de la tasa de ganancia, la que ocasiona que comien­

cen a existir capitales que no hallan oportunidades de ser valorizados, por 

lo menos en las condiciones de obtener la tasa de ganancia media, lo que 

provoca la sobreproducción. La sobreacumulación tiene como consecuencia 

la desvalorización de una parte del capital, desvalorización necesaria para 

que sean valorizadas las restantes unidades de capital ( básicamente el ca­

pital monop61ico ) ". Esta sobreacumulación puede ser absoluta y relativa. 

Es absoluta cuando una unidad adicional de capital no puede obtener ning!! 

na ganancia adicional. Es relativa cuando una uni.jad adicional de capital, 

obtiene una ganancia adicional, pero sin alcanzar la media de rentabilidad. 

Bajo esta perspectiva, se postulan tres alternativas de desvalorización de -

capital: 

a). Que una parte del capital social se ponga en el proceso de producuón 

con beneficio nulo. 
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b). Que una parte 'del c;apital se ponga en operación, pero con un benefi-­

cio menor al promed
1

lo. 

e). Que se ponga en acción una parte con pérdida. 

En todos estos casos, Ja ganancia no realizada conduce al acrecentamiento 

de Ja ganancia del sector monopólico; esto permitirá .que eJ sistema en su 

conjunto, continúe sin entrar en crisis, que es Ja vía a través de la cual -

se resuelve el problema de Ja sobreacumuJación. " Esta desvalorización no 

afecta más que a una parte del capital social bajo formas múltiples y en -

grados diversos. La E. P. constituye un ejemplo típico de e!Jo 11 

Esta afirmación Ja explican con eJ argumento de que Jas E.P. no alcanzan 

Ja cuota de ganancia media y en ocasiones operan con pérdida. Este défi-

cit es cubierto por el Estado con recursos provenientes de Jos impuestos -­

que aporta Ja sociedad. 11 Es en este sentido que eJ capital público repre-­

senta una fracción del. capital desvalorizado 11
• Este, aJ no reclamar Ja cu5!_ 

ta de ganancia éorrespondiente, contribuye a elevar Ja ganancia del sector 

r:nonopólico. Además, por el hecho de no reclamar la ganan.cía media, pe!_ 

mite desarrollar las fuerzas productivas al poder abordar proyectos de alta 

composición orgánica. 

Esta desvalorización de capital involucra también empresas privadas, lo que 

provoca su fusión o desaparición •. Las contradicciones expuPstas de acuerdo 

con esta corriente, ericuentran las siguientes soluciones provisionales: 
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a). La concentración de capitales, que reduce la masa de capitales que -­

pr~tenden ganancias y 

b). La intervención del Estado bajo la forma de financiamiento público y -

semipúblico, del sector privado. 

Entre las formas de solución temporal se encuentran: 

1 ). El financiamiento público, que mediante diversas ayudas contribuye a 

la acumulación monopolista, además de operar ciertos capitales sin r~ 

clamar beneficio. 

2). Los mercados públicos, o sea, las crecientes compras del Esado que se 

constituyen en una fuente importante de demanda para la gran capital. 

3). Créditos y subvenciones, ya sea como relgamentación del crédito, o d.!_ 

rectamente financiando Ja acumulación; ya sea con recursos propios u 

orientando recursos del circuito financiero. 

4). Se deja a cargo del Estado una parte del c~pital variable social. " Es­

tos gastos son considerados por los capitalistas como costos de produc­

ción no rentables a corto plazo y cuyos efec·tos Útiles no aparecen sino 

a largo plazo " • 

5). Política fiscal que en el CME se convierte en un instrumento de orga­

nización y selección de Ja acumulación. 

6). La política de precios que tiene como propósito " reglamentar la con­

currencia y las posiciones dominantes ". 

7). La exportación de capitales que " es al nivel internacional una forma 

de desvalorización de una parte del capital social que permite garantJ. 
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zar y aumentar' las <;:uotas de ganancias de Jos grandes monopolios prJ. 

vados " 

11.2.2. Jeorías de la !?enianda Efectiva. 

El Estado, para esta concepción, aparece buscando el logro del interés pú­

blico. La sociedad es vista como un cmjÜ'lto de grupos de interés y el Es-­

tado aparece como un agente dotado de un alto grndo de autonomía que ar 

bitra entre los distintos grupos. El interés público es concebido como el -

conjunto de valores y objetivos, planteados por la sociedad, que el Estado 

es responsable de realizar. 

No se explica generalmente la forma como se llega a producir y reconocer 

en una sociedad este interés público, pero confieren tal grado de autonomfa 

y tal poder al Estado, que lo presentan como arbitro social y contrapeso -

de la clase dirigente o dominante. 

!::!_,~portación !5;eynesiana.- Esta radica en el reconocimiento de que el ca­

pitalismo surgió bajo un poderoso principio de intervención estatal durante . 

el mercantilismo, el que se asocia al Estado absoluto. La revolución burgu~ 

sa remitió este poder del Estado a la pequel'la burguesía liberal, la c'ual r~ 

clamó· para sí muchas de sus funciones. Este hecho histórico no fue regis­

trado en los postulados de la Teoría Económica Liberal qu"' sostenía que era 

el mercado el que originaba una organización natural con tendencias al aut~ 

equilibrio. Bajo este supuesto, es fácil aceptar la Imposición del Lalssez --
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faire et laissez passer, por lo cual las fluctuaciones entre prosperidad y d~ 

cadencia parecían, en principio, consecuencias inherentes a la expiación de 

una flagrante ruptura de Jos equilibrios naturales del mercado. Con el tiel_!) 

po, tales ondulaciones cobraron características de mayor complejidad y de­

v'astadoras consecuencias. El proceso destructivo amenazaba con desestabil.!_ 

zar el orden social imperante; eJ capitalismo se enfrentaba ya a su desarr~ 

Jlo natural, espasmódico e inmoderado. El Estado concebido como un ente 

superior o ideal, era JJamado con mayor frecuencia a intervenir para sol ve!! 

tar una situación de suyo intolerable; los fundamentos económicos seguían 

inalterables para mayor disfuncionalidad del sistema. Para superar tal situa 

Ción, Keynes presenta su Teoría General del Empleo, el Interés y .el Dinero, 

Ja cual es, según el propio. autor, " un estudio de las fuerzas que determi­

nan Jos cambios en la escala de producción y de ocupación como un todo " 

De manera en extremo sencilla, puede decirse que el análisis Keynesiano -

se centra en la vinculación entre el empleo y Ja inversión, a través del --­

papel que juega eJ dinero y el Interés. Así, a un crecimiento sostenido del 

ingreso, corresponderá una brecha creciente del f,.:isto total, debido a que 

los consumidores tenderán a satisfacer su consume, con un número adicional 

de unidades de consumo decrecientes. La tendencia a preferir la liquidez, 

da por resultado que no todo eJ ahorro se convierta en inversión, lo cual -

provoca descenso a nivel de empleo. 

Una oferta que excede a la demanda efectiva, por la insolvencia de cons~ 

mldores con tendencia franca al desempleo, precipita una crisis de sobrepr~ 
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ducción. La tasa dé interés se explica como un estímulo para controlar de 

alguna manera las perturbaciones generadas por la acumulación pecuniaria. 

El descubrimiento de la desocupación como fenómeno involuntario y Ja neg~ 

ción de la Ley de Say según la cual 11 toda oferta crea su propia demanda 11
, 

son las rupturas de una teoría incapaz de explicar Ja generalidad de los pr,q 

blemas. 

" Los principales inconvenientes de la sociedad económica en que vivimos, 

son su incapacidad para procurar la ocupación plena y su arbitrariedad y d~ 

sigual distribución de Ja riqueza y Jos ingresos 11
• Así inició Keynes sus co!! 

clusiones, las cuales tienen una orientación pragmática y su pretensión de -

regulación estatal, estaba arraigada en la convicción de que el sistema ca­

pitalista requiere de acciones coyunturales y anticíclicas que pueden resu-­

mirse en: 

11 Buscar una casi total ocupación mediante el aumento de Ja propensión -­

media al consumo de la población, lo que se alcanzaría a través de una trl 

.butación progresiva, redistributiva de la renta; aumento de Ja inversión pú­

blica y del control público sobre la inversión privada, para equilibrar las -­

fluctuaciones de la eficacia marginal del capital y autoridad bancaria cen-­

tral que regule la oferta de dinero y del tipo de interés. 

Keynes había optado por un modelo que mediatizara el colapso intermiten­

te del capitalismo, manteniendo como restricciones los datos de la estruc­

tura socioeconómica y como variables económicas, entre otras, la propen--
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sión al consumo, la preferencia por la liquidez, etc. y a la inversa de sus 

predec~sores, proponía definir corno función objetivo, lo:; volúmenes de -­

empleo, la producción y el ingreso. Defiende la expansión de' las funciones 

del Estado proque son el Único medio practicable de evitar Ja destrucción -

total de las formas económicas existentes. 

Otro de los enfoques derivados de la teoría de la demanda efectiva, es un 

modelo recién desarrollado sobre el impacto que puede tener Ja Empresa -

Paraestatal en Ja acumulación de capital. Este modelo, derivado a partir -

de Ja obra de Joan Robinsonm utiÚza categorías tales corno Ja propensión 

al consumo de las ganancias y las condiciones de equilibrio para lograr un 

crecimiento· óptimo en condiciones de estabilidad. 

Las condiciones esenciales para llegar altipo de crecimiento denominado --

11 edad de oro 11 , serían: lograr Ja estabilidad y la reducción de las prope~ 

siones al consumo de las ganancias, siendo el valor absoluto de este consu­

mo igual al valor absoluto del ahorro de Jos salarios. 

El factor principal que afecta la propensión al c•msumo de las ganancias, es 

la relación entre el volumen de ganancias gue se reparten y el voluf!len de 

ganancias gue quedan en Ja empresa. Esta relación está positivamente co-­

rrelacionada con la propensión al consumo de las ganancias tanto en lo que 

tienen con el grado de estabilidad de ambas tasas, como en lo referente al 

valor que adquiere cada una. 
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Las condiciones para un .crecimiento tipo " edad oro ", se verán facilitadas 
'• 

en la medida que el monto de ganancias distribuidas disminuya y que aumen 

te su grado de predicibilidad y estabilidad. 

La E'!'presa Paraestatal, en Ja '!'edida que distribuya '.!)enor volu'!'en de ga 

nancias e indicaciones de política económica, puede asegurar un alto grado 

de estabilidad y predicibiJidad en esta distribución; se constituye en un ins 

trumento apto para asegurar condiciones de crecimiento balanceado y soste 

nido. 

11.2.3. ~portaciones de fa ~~án Económica para A~ica Latina (C~~L ). 

Los trabajos de la CEPAL, han dado una visión propia acerca de la signifi­

cación de las Empresas Paraestatales, partiendo de la capacidad potencial -

de estas empresas como agentes de una política de desarrollo; es decir, su 

aptitud para acumular recursos invertibles, su vinculación con la tecnología 

y las industrias de bienes de capital y por Último, la posibilidad de que ac 

túen coordinadamente en función de una política económica global. 

Estos trabajos apor.tan una visión panorámica del proceso de formación y --

crecimiento del sector productivo de propiedad estatal, así como de las p~ 

tencialidades que éste encerraba para el desarrollo regional. 

En los estudios de la CEPAL, se advierten tres niveles de análisis, acerca 

de las paraestatales. 
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ler. NIVEL ) El estudio de las funciones de las paraestatales en una deter­

minada economía, a partir de los nexos exbtcntes entre estas 

entidades y las orientaciones básicas de política económica. -

Así, se distingue la existencia de diferentes funciones de la 

empresa pública en economías de tipo socialista ( Cuba )_, -­

economías en las cuales el Estado pretende ser el rector de 

la economía o en economías en las cuales se plantea que la 

función de las paraestataJes debe ser concebida como suplet~ 

ria de la actividad de la empresa privada. De este nivel ana 

lítico, se puede deducir que Ja CEPAL considera que las em 

presas públicas sólo pueden ser comprendidas en su real di-­

mensión, a partir del estudio de regímenes económicos y p~ 

Jí ticos determinados. 

2do. NIVEL ) Este está relacionado con el análisis de las causas que se han 

presentado para la estatización de ciertas actividades produc­

tivas, al efecto puede observarse la existencia de un plante! 

miento normativo que justifica la formación de empresas en 

función de objetivos específicos de ;olítica económica y un -

análisis empírico para el estudio de las formas concretas de 

incorporación de empresas al dominio estatal, durante el pr~ 

sente siglo. 

De estos estudios se pueden esquematizar las principales razones para la -­

creación de una empresa pública: 
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1). De servicios tradicionalmente otorgados o controlados por el Estado, -

por ejemplo: los servicios de transporte, energía y comunicaciones. 

2). Actividades calificadas de 11 estratégicas 11 para el desarrollo. Este CO[! 

cepto no tiene un contenido único y común para las distintas realida---

des de la región. A pesar de lo cual la CEPAL aplica tal denominación 

a actividades que presentan las siguientes características: 

a). Producen un elevado volumen de excedentes que el Estado desea -

captar, a efecto de dirigir Ja inversión. Esta situación está vincu­
" 

lada con cuestiones de independencia nacional. 

b). Exigen un funcionamiento de acuerdo con normas distintas a las --

prevalecientes en la empresa privada y ocupan una destacada posi-­

ción en algunos de los siguientes sectores: producción de divisas, -

producción y/o comercialización de insumos esenciales o productos 

de consumo popular y asignación de recursos a nivel nacional. 

c). Creación de empresas inexistentes que son básicas para el desarro-

110 nacional. 

J). Actividades que utilizan tecnología 11 de punta 11
, las cuales requieren 

cuantiosa inversión y apoyos especiales que generalmente sólo son acce 

sibles al Estado o al capital extranjero. 

4). Confiscaciones, cuyo principal objetivo es predominantemente político, 

las motivaciones para explicar esta medida son: 

a). La necesidad de lograr una mayor integración de los trabajadores -

al esfuerzo del desarrollo. 

b). El deseo de limitar o suprimir el poder de grupos económicos consi 

derado como excesivo. 
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c). El propósito de fortalecer la independencia nacional. 

5). Na~ionalizaciones " salvavidas " que resultan importantes en momentos 

de crisis económica, a fin de atenuar los impactos negativos sobre los 

niveles de empleo y producción. 

3er. NIVEL ) En este se analizan las relaciones de las paraestatales con las 

diversas etapas que se distinguen en el desarrollo de América 

Latina: crecimiento hacia afuera; industrialización sustantiva 

·de importaciones y la etapa de desarrollo industrial avanzado. 

Las causas básicas de génesis de una empresa pública a lo largo de las et5! 

pas mencionadas, serían en síntesis las siguientes: 

1). Existencia de actividades con baja tasa de beneficio en un período de-­

terminado, lo que dificulta o imposibilita su manejo a través del sector 

privado, nacional o extranjero. 

2). Razones vinculadas a la soberanía nacional, que han estado presentes -

en las distintas etapas del desarrollo regional. 

3). la atención de requerimientos básicos para el proceso del desarrollo, -

como es la producción de algunos bienes y se~vicios estratégicos para -

el crecimiento industrial. 

11.2.lf. !:~~presa Pública en México. 

A continuación, pretendemos exponer tanto el contexto en el cual se desern 

pel'la la empresa pública, como sus múltiples propósitos y su impacto cconó 
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mico. Al consíderar que la pretención global de este trabajo es mostrar los 

procesos ínteractuantes de la estructura empresaríal en relación con la cstr~ 

tegia gubernamental, En este apartado se ha soslayado la evolución de la -

empresa pública en nuestro país, por lo cual presentamos una muy breve r~ 

seña al respecto. 

Evolución de la Empresa Pública en ~éxico. 

La intervención directa del Estado mexicano en lé\ economía, se ha dado -­

como un proceso acumulativo iniciado posteriormente a la Revolución y que 

abarca en forma creciente, sectores cada vez más amplios. 

En'lasdécadas de los 20's y 30's, se crea la infraestructura económica y -

financiera básica para el desarrollo con la fundación del Banc9 de México y 

del Banco Nacional de Crédito Agrícola en 1925; la de NAFINSA y el Ban­

co Nacional Hipotecario Urbano y de Obras Públicas en 1933; las Comisio­

nes Nacionales de Irrigación y de Caminos en 1925; Ja C.F. E. en 1937. y -

con Ja nacionalización de los ferrocarriles en 1937 y de la industria petral~ 

ra en 1938. 

En los arios 30's y 40's, se inicia la prestación de servidos sociales con la 

Dirección de Pensiones Civiles ( 1933 ) y el IMSS ( J 942 ) y comienza la -

regulación del mercado de productos básicos con la creaci0n de Almacenes 

Nacionales de Depósito ( 1934 ) ; la Compañía Exportadora e Importadora -­

Mexicana -hoy CONASUPO- y del Comité Regulador del Mercado de Subsis-

··~ 
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tencias ( 1938 ) • 

La expansión industrial del sector par aes ta tal se inicia en los 40 's y su di­

versificación se acentúa en los 50 's en la siderurgia con Altos Hornos de -

México ( 1942 ); en fertilizantes con Guanos y Fertilizantes de México --

( 1943 ); en maquinaria y equipo de transporte con Diesel Nacional ( 1951 ) 

y Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril ( 1952 ). En los 60's, la 

diversificación en la industria manufacturera se acrecienta al tomar el Est~ 

do bajo su responsabilidad, a la Sociedad Mexicana de Crédito Industrial --­

-hoy SOMEX-. 

Actualmente, la empresa pública genera y produce todos los energéticos; -

proporciona totalmente el transporte ferroviario y aéreo y todos Jos servi-­

cios de comunicaciones; produce el 60% del acero y el 15% de las manufac 

turas y a partir de 1982, los servicios de la Banca. 

1). El concepto mejor definido de empresa pÚblic<1 es, a nuestro juicio, el 

expuesto por el International Centier for Public Enterprises ( ICPE ) , el 

cual se expresa de la siguiente manera: 

" Una empresa pública es una organización que : 

Es propiedad de autoridades públicas en un 50% o más. 

Está bajo control gerencial superior de las autoridades públicas pr~ 
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pietarias. Esto incluye el derecho a designar la dirección superior 

' 
y a formular decisiones políticas. 

Es establecida para Ja consecución de un determinado conjunto de 

propósitos públicos y es por tanto, supeditada a la responsabilidad 

pública. 

Se ocupa de actividades de carácter mercantil. 

Implica conceptos de inversión y de rendimiento y 

Que comercializa sus productos en forma de bienes y servicios • 

. 2). Las Decisiones Políticas y Ja E.P. en México.- Las E.P. se hallan e~ 

trechamente relacionadas a ciertas decisiones políticas básicas, debido . 
al reconocimiento del pluralismo implícito en Ja idea de democracia, -

por la cual se erige un Estado Social y se funda un régimen de ~ 

.mía mixta. Es decir, la E .P. sirve al. designio. democrático contenido 

en el Art. Jo. Constitucional, que· conceptualiza a la democracia como 

'! un sistema de vida fundado en el constante mejoramiento económico , 

social y cultural del pueblo 11 y se alza sobre las formas de propiedad 

que regula el Art. 27 de la Constitución. La idea social de la propie­

dad se expresa en el Art. 27 Constitucional, que a la letra dice: 

11 corresponde originariamente a la Nación, el derecho de imponer, en 

todo tiempo, a Ja propiedad privada, las ~odalidades que dicte el in te 

rés público, así como el de regular, en beneficio social, el aprovecha­

miento de los elementos naturales susceptibles de apr•;piación, con ob-

jeto de hacer una distribución equitativa de la riqueza pública y cuidar 

de su conservación " 
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3). La Economía Mixta.- Esta se diferencia tanto del individualismo como 

de] capitalismo de Estado. Su definición ha sido explicada por el Pre-­

sidente Miguel de la Madrid así: " La Carta de 1917: a) consagra un 

derecho de propiedad de los particulares sobre todo tipo de bienes, i!), 

cluyendo Jos de producción, pero condiciona y limita la propiedad pri­

vada, en atención al interés público y establece un régimen de propi~ 

dad pública sobre determinado tipo de bienes y de control directo y -­

exclusivo del Estado sobre ciertas actividades y servicios; b) garantiza 

una serie de derechos individuales y sociales de libertad económica, -­

pero condiciona y limita su ejercicio por el interés público y e) atrib!! 

ye al Estado, a través de sus diversos órganos, una serie de facultades 

para ~ntervenir en el proceso económico con el fin de impulsar el desi! 

rrollo de la sociedad, regulando, como dice el Art. 27 Constitucional, 

el aprovechamiento de los recursos naturales, susceptibles de apropia-­

ción para realizar una distribución equitativa de la riqueza pública y 

para cuidar de su conservación 11 

4). Su Importancia en la Planeación Estatal.- El Plan Global de Desarrollo 

( 77-82 ) expresa: 11 La importancia distribu11va de las E.P., como -­

instru~ento para orientar y conducir el proceso de desarrollo re.side en 

el hecho de que, mediante éllos, la participación del Estado no es sólo 

de carácter normativo o de creador de infraestructura, sino gue asu'!l~ 

.!!..!.2!:.~a de una intervención directa en la producción de bienes y ser­

vicios, que tienden a garantizar el suministro de insumos básicos, Ja 

creación de economías externas, la competencia en los mercados nado 
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na! e internacional, \el avance técnico y la correcta distribución de los 

beneficios. En este contexto: las industrias del Estado son fundamen~ 

les para el desenvolvimiento económico y social del país y constituye -­

uno de los principales instrumentos de que dispone la acción pública -

para ampliar la infraestructura, los servicios básicos y la industria bá­

sica y coadyuvar a la generación de empleos suficientes, expandir el -

mercado y avanzar en la distribución del ingreso, mediante la extensión 

del bienestar social 11 

En el Plán Nacional de Desarrollo ( 83-88 ), se fija la orientación para 

la E.P. así: " La política de .E.P. corregirá las ineficiencias y aprov!:_ 

chará plenamente las posibilidades de estas entidades en la producción 

de bienes y servicios y en la promoción, regulación y dirección del de­

sarrollo económico y social 11 

" Los" propósitos fundamentales que orientan la política de este sector 

son: fortalecer el carácter mixto de la economía; participar en la ofer_ 

ta de bienes y servicios socialmente necesarios; apoyar la integración 

del aparato productivo; reestructurar y modernizar Ja E. P. ; regular la 

actividad de los mercados para reducir los efectos negativos producidos 

por la desigualdad de los ingresos; apoyar la descentralización de la -

producción y distribución; contribuir al sano financiamiento del desarr~ 

llo y adoptar mecanismos y políticas que garanticen ,- 1 cumplimiento -

de sus objetivos y la moralldad de su administración " 
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5). Factores de la Paraestatalidad en México.- En México, la participación 

pú~lica responde a: 

a). La necesidad de reasumir el dominio directo y el aprovechamiento 

inmediato de algunos bienes para garantizar, por medio de este -

manejo autónomo de la riqueza, la independencia económica y, por 

lo tanto, la capacidad de decisión política hacia adentro y hacia -­

afuera. 

b). Asegurar el bienestar de la población mediante una presencia esta­

tal suficiente en la planta productora y el comercio. Esta presen-­

cia se considera una reacción frente a la concentración de la riqu~ 

za. 

e). La necesidad de erigir, conservar y ampliar la infraestructura que 

sostenga el desarrollo de las tareas económicas, culturales y socia­

les que el país requiere. 

d). El imperativo de ·.actuar para cumplir los propósitos que los Planes 

de Desarrollo indican. 

e). La conveniencia de rescatar y mantener, por razones socioeconómi 

cas, unidades de producción y de servicio, así como fuentes de e'll 

pleo que se hallan en vías de desaparición por " el manejo desafo!: 

tunado e ineficiente de una administración privada " y 

f). La necesidad de obtener mayores recursos de fuentes diversas de -

la fiscal y de la crediticia pública, para fortalecer el desarrollo -­

económico. 
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goncepto Jurídico efe la earaestatalidad. 

1. Gracias a las reformas al Art. 90 Constitucional, adquiere carta de n~ 

turalización la Administración Pública Paraestatal, al lado de la centr~ 

!izada, en la que se congregan propiamente las funciones de gobierno. 

Así, ambas se encuentran reJíidas por la Ley Orgánica de la Administra 

ción Pública Federal ( LOAPF ). 

Uno de los adelantos en esta prevención constitucional es la determina 

ción de ,que las leyes regirán las relaciones que han de existir entre -­

las dependencias de la ~dministración centralizada y las entidades de -

la Paraestatal. Este enlace asegura formalmente la congruencia en las 

actividades totales de la Administración Pública a través de la coordi­

nación sectorial y por el proceso de integración global. 

2. Dado el origen de las entidades públicas, éstas han exigido formas de 

organización reguladas por el ll!recho G>mún y de entre éllas destacan: 

Los Organismos Descentralizados ·que son la más pura formación -­

paraestatal creado sólo por los órganos del poder público, legislat..!_ 

vo o ejecutivo, sin intermediación de actos externos al Derecho -­

Administrativo. 

Sociedades Mercantiles; figura en la cual se conc~ntran propiamen­

te las E.P., es una entidad que la LOAPF consigna a las E.P. en 

un sentido restringido y las hace equivalentes a las sociedades por 
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acciones, tanto en la calidad de las paraestatales mayoritarias 

( Art. 46 ) como en el de las minorías ( Art. 4& }. La diferencia 

entre una y otras, que se plantea a partir de la proporción en la -

participación accionaria, por el Gobierno Federal o del Distrito F~ 

deral o por otros entes paraestatales, importa sobre todo para efec 

tos de control • 

Es de destacar que la calidad de. E.P. mayoritaria, sólo se adquie­

re cuando el capital respectivo se forma en proporción del 50% o -

más por aportaciones del Gobierno Federal, de los fideicomisos pú­

blicos y de otras paraestatales mayoritarias • .. 
Sociedades y Asociaciones Civiles: El Artículo 47 de Ja LOAPF i!! 

volucra como E.P. mayoritarias a las sociedades y asociaciones cJ. 

viles, cuando Ja mayoría de los asociados sean dependencias de la 

Administración Central o entidades de la paraestatal; cuando algu-
' . 

na o varias de éstas contraigan la obligación de hacer aportaciones 

económicas preponderantes a las asociaciones y sociedades de que -

se trate. 

Fideicomisos Públicos: Estos organismos clt-stacan tanto por su nú-­

mero como por el nivel de recursos que manejan y por el ámbito -

de actividad que cubren y de alguna forma, por la imprecisión con 

que se manejan. Su operación está regul.ada por la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito y su creación por la LOAPF --­

( Art. 49 y Art. 3, respectivamente ). 
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El fideicomiso se define como " un negocio fiduciario por medio -­

del cual el fideicomitente transmite la titularidad de ciertos bienes 

y derechos al fiduciario, quien está obligado a disponer de los bie­

nes y a ejercitar los derechos para la realización de los fines esta­

blecidos en beneficio del fideicomisario. 

3. Sujeción a la Planeación y al Control.- Las E.P. están supeditadas al 

régimen de la planeación y a mecanismos de control • 

Sujeción a la Planeación .- Con las modificaciones y adiciones efectu! 

das a los Artículos 26 y 28 Constitucionales, que convierten al Estado 

en rector del desarrollo nacional y por lo cual nace la Ley de Planea-­

ción, con la que se pretende orientar las actividades de la Administra­

ción Pública Federal y establecer las bases para que el Ejecutivo Fed.!: 

ral, como responsable de la planeación nacional, coordine sus acciones 

con las entidades federativas para garantizar la participación social en 

la integración de los ptanes y programas nacionales, 

Asimismo, dentro de la Ley de Planeación se precisan las atribuciones 

correspondientes a las E. P. , así como la obligación de elaborar sus -

programas institucionales en coordinación y supeditación a programas -

sectoriales. 

Sujeción al Control.- En nuestro país, el control sobre las E, P. se -­

ejerce: 
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a). Por el Poder Ejecutivo, a través de las dependencias del sector y 

para fines de orientación global, por las Secretarías de Hacienda 

y Crédito Público y de Programación y Presupuesto y, además, por 

ciertas facultades esf>ecíficas que detentan la Secretaría de Come!_ 

cio y Fomento Industrial y la Secretaría de Desarrollo Urbano y 

Ecología. 

b). Por el Poder Legislativo, a través de la aprobación presupuesta! y 

al examen de la Cuenta Pública, que se extiende a aspectos pro­

gramáticos. 

En virtud de lo anterior, el control sobre las E. P. tiene una doble fisono­

mía: de un lado política y de otro, administrativa; es decir, se acepta que 

bajo condiciones normativamente fijadas y obedeciendo a directrices polític~ 

mente establecidas, el control en la administración pública ha de ser biva-­

lente, pues debe orientarse a verificar tanto la legalidad de los actos reali 

zados por los agentes del Estado, como su oportunidad y eficiencia. 

Tipología de la E. P. 

De las funciones del Estado en el sistema capitalista, expuesto en páginas 

anteriores, se desprende a su vez, dos tipos básicos de E. P. Por un lado 

( TIPO 1 ), las E.P. por medio de las cuales el Estado promueve la produ~ 

ción de los bienes necesarios para garantizar las condiciones generales de . 

reproducción del capital en su conjunto y E. P. ( TIPO 11 ) , relacionadas -­

con actividades que de una parte pretenden mediatizar las contradicc:iones 
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del modo de produ~ción capitalista y del otro, impulsar directamente el d_:: 

sarrollo económico y competir estratégicamente, en función de los intereses 

locales, con las empresas transnacionales. 

Las características resumidas de estos dos tipos son: 

TIPO 1 .- Empresas que prestan los servicios públicos tradicionales ( trans­

porte, energía, salud, etc. ), cuya actividad se orienta a la -­

constitución de infraestructura básica. 

TIPO 11.- Las empresas industriales y comerciales que se ubican en los -­

campos relativamente nuevos de la intervención estatal directa -

en la economía, las cuales se rigen por un sentido más " produf 

tivista " y de maximización que las del TIPO 1 y que tienden a 

actuar en condiciones de mercado. 

Dado que no pretendemos efectuar una clasificación de la E. P. sino un ma!. 

co funcional que nos permita visualizar las posibilidades funcionales entre la 

estructura empresarial y los propósitos del PLANADE, a continuación expo­

nemos los tres niveles de análisis propuostos por J. Barenstein ( la cual 

está sustentada a partir de la corriente administrativa de la Planeación Es­

tratégica ya descrita en la primera parte de este capítulo ), como funda-­

mento para determinar los criterios de decisión y acción de las E. P. 

Los niveles de análisis propuestos para la E. P. son: 



Jo. Los objetivos operativos; 

2o. Las misiones estratégicas y 

3o. La funcionalidad sociopolítica para el Sistema Global. 
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Jo. !::~Qbjetivos Qperativos: En este nivel se utiliza el concepto de metas 

para aludir a propósitos relativamente cuantificables y programables y -

respecto a los cuales, el criterio de eficiencia es .fundamental, enten-­

diendo como tal: " En un sentido li'I]itado, la eficiencia implica el lo­

gro de ·una relación óptima entre insumos y productos para un sistema -

dado. En sentido amplio, eficiencia es un concepto relativo utilizado pa­

ra referirse al resultado neto de Jos intercambios entre un sistema y su 

contexto. Este resultado es producto del grado en que el sistema resue.!_ 

ve no sólo sus problemas operativos de logro de objetivos, sino también 

los problemas de mantenimiento del sistema en el largo plazo " 

En este nivel, es determinante el tipo de actividad de la organización -

( productos y mercado ) y la tecnología utilizada¡ es decir, Ja naturale­

za de las Inversiones del Estado. Aquí se inc:uyen los propósitos de las 

áreas funcionales de la empresa, estructura, rentabilidad y volumen. Su 

naturaleza puede ser de corto o largo plazo, estratégica o no, pero Ja 

característica de estos elementos es que son medios en relación a los -

fines de la misión estratégica. 

2o. h~~isión Estratégica: En ésta, se consideran esencialmente las relacio 

nes entre. organización y contexto, el planteamiento en sí y variables -
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de tipo técnico y e~.onómico. Así, pueden entenderse las· diversas misio­

nes que cumplen las E. P.: la generación de empleo¡ la regulación de -

mercados; el desarrollo regional; ser un instrumento efectivo dentro de 

una política económica dirigida al cambio; ser un instrumento de redis­

tribución del ingreso¡ fomentar la participación de los trabajadores en -

la dirección de actividades productivas¡ reorientar las pautas de consu~­

mo popular; romper con ciertas restricciones al desarrollo económico; -

hacer las inversiones necesarias en sectores no rentables o que exigen -

más capital y comportan mayor riesgo; subsidiar, vía precios bajos, los 

insumos o bienes-salario a otros sectores de la economía y la acumula-­

ción directa de capital por el Estado. 

Cómo se desempenen esas u otras misiones, dependerá de la existencia 

o no de proyectos políticos de cambio. 

Jo. La Funcionalidad para el Sistema Global: El resultado final de las E.P. 

para el Sistema Global, puede ser funcional o disfuncional ( en términos 

de formación social ). En el primer caso, contribuirían al mantenimien­

to del Sistema en función a su lógiéa económica y/o su viabilidad polí­

tico-social; en el segundo, tendería a disminuir su ajuste en las áreas -

mencionadas. 

El análisis podría indicar aquí, la funcionalidad de la E.P. para, por ejem­

plo: 
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Ayudar a mantener una relativa capacidad de maniobra para la burgue­

sía. nacional u otros grupos dominantes, sustituyendo tutal o parcialme!} 

te la falta de espíritu empresario de los capitalistas nacionales y/o 

Sostener la ganancia del capital y solucionar imperfecciones en el fun­

cionamiento del sistema de mercado y/o 

Ser meros instrumentos de los monopolios transnacionales y del gran c~ 

pital social, vía subsidios ocultos y/o 

Contribuir a la transformación de las relaciones de producción y al d~ 

sarrollo de nuevas formas de participación popular, en el marco de un 

proyecto nacional • 

Importancia Socio-Económica de la E. P. 

En esta parte pretendemos evidenciar: 

a) Su importancia global en función de sus ventas; su contribución tributa­

ria; su participación en la exportación e importación y. su personal ocu­

pado. 

b) Su impacto en relación con la tipología expuesta. 

e) Los factores que obstaculizan su desarrollo. 

d) Su función en la actual estrategia gubernamental. 
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a) .!.r:riportancia .Global: 

Este aspecto ha sido destacado por Carrillo y García Ramírez, de la si­

guiente forma: 

1. Al comparar el valor de las ventas de los bienes y servicios de las 

E. P. con el PIB, encontraron que " la tasa de crecimiento del PIB 

en 70-75 fue de 6 • .5% y para el siguiente lustro,. de 6. 7%. Por su 

parte, el sector paraestatal reflejó un mayor crecimiento en ambos 

períodos ". 

2. Para 1970, la participación del sector representó el 12 .1 % del PIB, 

cifra que se elevó en 1980 al 17. 2%. Destaca por su importancia -

el crecimiento de las actividades de las entidades ubicadas en el -­

sector industrial. 

3. En el lapso 1970-1980, la tasa de crecimiento anual de la venta de 

bienes y servicios de las E.P. fue de 10.4%. Esta cifra comparada 

con la registrada por la economía nacional de 6.6%, permite obser 

var el dinamismo de la producción de las E. P. 

Lo expuesto anteriormente, puede apreciarse en el siguiente cuadro: 



CiJADHO N9 1 

VENTAS DE LOS BIENES Y E~:HVICIOS Or'ílECIDOS l'O}l LAS 
EMPRESAS PUBLICAS EN RELACIÓN AL l'HODUCTO IN'l'EHNO 

BRU'l'O, l!l70-1980 

(Millones de pesos) 

V•11las de la P11rlicipacidn 
Arios PIB emprtrn prlblica porctnlu"I 

1070 444 271 53675 12.1 
1971 490 011 60604 12.4 
1972 564 727 74710 13.2 
1973 690 891 91512 13.2 
19'/4 899 707 129 658 14.4 
1975 1100 050 168122 15.3 
1976 1370 968 190 208 13.9 
1977 1849 263 299274 16.2 
1078 2 34ti 041 383971 16.4 
1979 3 063 073 538 891 17.6 
l!JSO 4 261161 p 733 537 p 17.2 

11 l'rr.liminar. 

Fvr.NTE: V Informe de Col>iemo, Anexo I¡ 1981, pp. O C y 15. M1moria d1 Labom. 
Sccrclarln de Patrimonio Naciona, 197j, pp. 88 y 89, 
l'rtrn/rntslo dt Egreros d• fo l'<d1ración 1980, y Presupuestos a11tori7.ados de 
cndd~cies no apoyada.i, 1900. Secretarln de Progmmación y Prcsupuest~. 

132 

4. La contribución del Sector Paraestatal a Jos ingresos tributarios, ha 

tenido cambios significativos al elevar su participación del 7, 7% en 

1970, al 29.4% en: 1980. Mientras los ingresos tributarios se incre-

mentaron a una tasa anual de 13.3% en el lapso 1970-1980, los im 

puestos pagados por las E. P. Jos hicieron en 29. 4%, 

La contribución del Sector Parat>statal, mostró una mayor dinámica 

en el período 197 5-1980. di crecer a una tasa anual de 41. 5%, míe.i::i 

tras que en el lustro dntenor, su tasa anual fue de 18.4%; esto se 
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derivó de ios cambios observados en la estructura tributaria y en el 

incremento del monto pagado como consecuencia de la mayor expor. 

tación de hidrocarburos. En este caso, el incremento se originó en 

la expansión de las exportaciones. 

En efecto, los impuestos pagados por PEMEX durante el final de --

Jos ai'los setentas han reflejado un crecimiento sin precedente hasta 

ller,ar, en J 980, a Ja cifra de 163 mil 3.59 millones, Jo que repre-­

sentó el 1.5 .1 % de Jos ingresos tributarios del Gobierno Federal. 

CUADRO NI> 2 

CONTRIBUCIÓN DEL SECTOR PARAF.s'fATAL A LOS INGRESOS 
'l'RIBUTARIOS DEL GOBIERNO FEDERAL, 1070-1980 

(Millones de pesos) 

l 111pu11tos P•caJ01 

/ng"'º' 01r111 1mJr•· Contributi&rt 
Año1 tributarios PBMEX ''" pilhlatas Total pore1nl•al 

1970 37001 1179 1686 2865 7.7 

1971 40057 1183 1823 3 006 7.5 

1972 44446 1753 2.002 3 755 8,4 

1973 624ll5 1186 2 541 3727 6.0 

1974 91239 4898 1773 6671 7.3 

1975 124 701 8598 3430 12 028 9.6 

1976 154 797 7 761 4 557 12 318 8,0 

1977 218 654 18253 14 021 32274 14.8 

1978 291588 28300 17 267 45 567 15.6 

1979 3P .¡:18 48207 34835 83 042 20.8 • 
1980 p 61il ·110 163 359 28244 191603 29.4 

Prr.limlr1ar. 

l•'u1NTKS: V ln(ormr Je Gobitrno. Anexfl 1, 1901, p. 39. 
Mrmoriu rl• /,t1/ooru. Serrctaría t!d Palrimouio Nocional, l'.17'1, pp, 88 y 89. 
PrtsupuestoJ d1 /igrtsor d1 /.1 fltdtraci.J11 /!1110, y l'rcs11p11.,.1101 notoriz,dos 
de enti<lmh•!l no ~Jo)·a<l~u, l 1HI01 Srcrd:nia <lo Pw~r.i111ac ión ~· Pre::upu~sto. 
Roldlln ,\f1·m111l t Jn/ormw ¡,~" lfraudmi1:1i. Sl·uctarfa do Prn¡~ramm::iln y 
Prca11p11r.•to. Julio, 1~77, p. 149. 
Cr1111101 Jr 111 /liicfrnrla /'1il:iw f.·t/mrl /!170-1980. S"<rct1ría da ll1ci•nda 
y Crédito l'úl1lico y Srcrc1nrí11 de \'royranrndó11 y P1n'"l"'cst11, 
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También puede observarse en el cuadro anterior, que aun excluyendo 

• PEMEX, Jos impuestos pagados por el conjunto dt: las otras E. P. -

tuvieron una tasa anual de crecimiento del 14% a partir de 1975, 

cifra superior al promedio del período que fue del JJ.3%. 

5. Exportación e Importación de las E. P. . En es te aspecto las E. P. -

han efectuado un papel relevante al participar crecientemcnte en -­

las exportaciones, atenuando así Jos desequilibrios de nuestra balan­

za comercial • En este crecimiento han destacado las exportaciones 

petroleras que han generado divisas para enfrentar las necesidades -

de importación de bienes de capital, insumos para el aparato produE 

tivo y bienes de consumo básico. 

En las exportaciones destacan las ventas de PEMEX como pivóte -

básico; así, en el lapso 1970-1980, crecieron a una tasa anual de -

57 .4%, mientras las exportaciones ~ petroleras sólo lo hicieron a -

una tasa anual de 3.6%. 

Sin embargo, el conjunto de las E. P. incrementaron su participación 

en las exportaciones de 13% en 1970 a 75.1% en 1980. Cabe men-­

cionar que la tasa de crecimiento de las exportaciones del conjunto 

de las E.P., excluyendo a PEMEX, fue del 11.8%, cifra superior 

al promedio nacional que fue de sólo 3. 6% ( también sin considerar 

a PEMEX ), 

En cuanto a las l'!1Portaciones, la participación de PEMEX se incre 
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mentó de iS.5%, en 1970 a 44.8% en 1980; situuciÓn que ha podido 

enfrentar con el valor de sus exportaciones a tal grado, que su sal 

do comercial es positivo desde 1977. El resto del conjunto de las 

E. P. sólo han logrado disminuir su saldo deficitario. 

CUADRO N9 3 

PARTICIPACIÓN DE LA EMPRESA PUBLICA EN LAS 
. EXPORTACIONES,~ 1970-1980 

(Millones de pasos) · 

Organismos y impresas /níb/icas 

Otras Parlitipaci1in 
Aio Naeionales PRMEX '"'""sas 'folal pore1111uul 

1970 16025 505 1587 2092 13.0 
1971 17070 424 3002 3426 20.0 
1972 20926 326 3797 4123 19.7 
1973 25881 423 5205 5628 21.7 
1974 35625 1610 7 501 9111 25.6 
1975 35763 5314 6321 11635 32.5 
1916 51905 6835 5000 11835 22.8 
1917 94452 23723 9772 33495 35.4 
1918 138051 418!18 12656 54554 39.5 
1979 200599 92876 13 5<18 106424 53.1 
1980•1 351307 239136 24 617 263 753 ,75.1' 

• Comprende exclusivamente rxportacionl.'s de rnc.'rCitncfns. 
P Preliminar. 

Fur.NT&: Me111oria d1 /,nbom. S!'rrrlario del l'alri111011io Nacinnal. 197.3, pp. 8íl y 8~. 
/Jolethi .Afcnsual 1/e /11/cJtmnciúu Rrou1ititicn. Stcl"ct;1rín ele ProgrJmar:ir:n ,. 
Prc:mpu,jto. Juli", l~t77, I'· n:.. ~laro, lflOO, p. ion, y no\'i~mbre, Hl:JO, p. 9~. 
Serie Jn/oru:acit;,, J.:r.u11J1liirn. S!'l'IOI' J::.;lt.ruo, naneo de 11éxir.o, S .. \., cuerC\ 
de 1901, pp. 7 y ~·1. . 
Dato1 de A11di1vrlri J~.~ttrna. Srrrf'l:tria ti" Patrimonio y 1'"'on1cn10 l ndustrk1!. 
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CuADllo N9 4 

PAR'rICIPACióN DE LA EMPRESA PUBLICA EN LAS 
JMPOHTACIONES, 1U70-1DSO 

(Millones de pesos) 

Orgqnis11101 y m1/ircsns p1iblir11s 

Otras /'nrtfripotión 
Año Nariu11ales /'BMEX e111prtsas 1'c!nl • ¡1orcmt110/ 

1970 28 !l03 1034 4558 5592 22.7 
1971 30 091 1084 4 320 5404 18.0 
1972 33 981 2 688 5 007 7 695 22.G 
1973 47 668 3 796 11214 15 010 31.5 
1974 75 709 8672 20657 29 329 38.'/ 
1975 82131 6818 26132 32950 40.1 
1976 90900 8368 20 984 2!l 352 32.3 
1977 126 352 12 001 32 427 4·1428 35.2 
1978 177 278 34 588 40 707 75 295 42.5 
1979 273 272 34137 48118 82 255 30.1 
1980 426232 52664 64 898 117 562 27.6 

• No lnc,uye al IMSS, PIPSA e Jndu1trfos Conampo, S. A. de C. V. 

FvENTt: Rolelln Mensual ti• lnforrnn<ió11 Eco111hniea. Scrrrlnr!" de ProHr.mrnción )' 
Presupuesto. llicicmbre, 19i~, p. 107. Dicic111Lrr, 1!101, p. 97. 
Dalos ti• A11ditoria Exl•rna. Sccrclarla de Palli!lhlllio )' Fomenlo lnduslrial. 
Dalos tle Comncio Exterior 19U0-19Ul. Jn~litulo Mcxic~no dr C1•mt'rtio 
Exterior. Subdirecci6n General de Plnne.1ción, ln1t·11i:¡aci<i11 y DrsaHollo. 
Stri• 111/ormaeiJn Eeonómieu. Scclor f.:;lcrno, B.111co de !'.tóxico, S. 11., cnern 
de 198J, pp. 7 y 29. 

6. Generación de e!!'pleos en las E. P. Analizando el comportamiento -

del empleo de 1970 a 1980,, pueden apreciarse cambios sustanciales. 

En el lapso 1970-1976, se generaron 327 mil plazas nuevas, en pr~ 

medio anual, contra un promedio de 785 rnil plazas adicionales, en 

el período 1977-1980. 

En este sentido, Ja E. P. ha incrementado su empico a una tasa me 

día anual de 7. 9%, significativamente mayor a la de 3 .1 % de Ja p~ 

blación económicamente activa (PEA) en el lapso 1970-1980. Este -

dinámico crecimiento incrementó Ja participación de Ja E. P. en la 
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PEA, pasando ~I 3% en 1970 al 4. 7% en 1980. Conviene destacar 

que este resultado se obtuvo del aumento en el gasto público y en 

los niveles de inversión"de'Jas entidades paraestatales ( ver siguien~ 

te cuadro ). 

CUADRO N9 5 

PERSONAL OCUPADO EN LA EMPRESA PúBLICA, 19'10-1980 

(Miles de personas) 

Población P1rJ011ul 
Años tcor.ómicnmenle d11mptts11 Conlribueión 

at1ir1t1 Jiública "º"'"'"ª' 
1970 13 873 411 3.0 
1971 14182 438 3.1 
1972 14491! 493 3.4 
1973 14822 1137 3.G 
1974 15152 GOl 4.0 

1975 15400 672 4.3 
1976 15836 69G 4.4 
1977 16238 726 4.5 
1978 16844 755 4.5 
1979 17676 817 4.6 

1980 18795 8791• 4.7 

• Preliminar, 

F1•sN1·g: V lnfurmt dt Gobi1rno, Anexo l. 1981, 1>. O·j, 
.\femMia d' Laboru. S,,c,.o!lcrln dtl l'atrirnonio Nacions/, 197~, pp. OB y 09. 
Pro(liarna Norional de R:11,b/ru Jf•B0-/91J2. S~crctnrla dd Trabajo y l'rc1·i;ión 
Social, dlc.irru!>re de 1 !J7!1, 

b) .!,mpacto de la ~!.~. según su Tipología. 

A continuación destacamos la participación de la E. P, en función de la 

tipología expuesta anteriormente, relacionada con 1 



138 

1. Las E. P. cuya intervención se ubica en la recreación de las condi­

.. cienes generales de la producción capitalista, entre las cuales se -­

ubicar. las de los sectores de alimentos; transporte y comunicacio'-­

nes; comercio; servicios sociales y existenciales y 

2. Las E. P. cuya intervención está relacionada con la expansión del -

capital nacional en el mercado internacional dentro del cual desta­

can los sectores de energéticos, siderurgia, minería, turismo, quí­

mica y petroquímica. 

TIPO 1 • Dentro de esta clasificación, únicamente reseñaremos aspectos rele 

van tes de las E. P. por sector. 

Sector ~gropecuario y Forestal.- Las E. P. que destacan en este -

sector son: 

EL INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES AGRICOLAS 

Y PRODUCTORA NACIONAL DE SEMILLAS, que a través de 

la generación de nuevas variedades en diversos cultivos, contri 

buyen al incremento de la productividad en el campo. 

BANRURAL, que constituye el princiiJal medio de crédito ofi­

cial al agro, que permite integrar las políticas agrícolas y ga­

naderas; propicia la organización colectiva y concede tasas de 

interés preferenciales a la agricultura. 

FERTIMEX, que produce y proporciona fertilizantes a precios 

accesibles. 

TABAMEX, cuyas funciones abarcan desde la selección de tie·· 
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rras d~ cultivo, otorgar créditos refaccionarios para la adquisi-, 
ción de maquinaria agrícola y proporcionar asistencia técnica --

hasta procesar, distribuir y vender el tabaco. 

ALIMENTOS BALANCEADOS DE MEXICO, que produce nutrie!! 

te!vdestinados al consumo animal y los comercializa con márg!: 

nes de utilidad moderados. 

PRODUCTORA NACIONAL DE BIOLOGICOS VETERINARIOS,-

que promueve y comercializa el uso de productos veterinarios. 

FORESTAL VICENTE GUERRERO, PRODUCTOS FORESTALES 

MEXICANOS, COMPAf;llA INDUSTRIAL DE ATENQUIQUE y -­

FABRICA DE PAPEL TUXTEPEC. 

Sector Pesquero. - En este sector, participan 22 empresas cuyo º!. 

denamiento está bajo la responsabilidad de Productores Pesqueros -

Mexicanos. Tienen como funciones, la de captura, industrialización 

y comercialización de productos marítimos. 

Sector ~zucarero.- De este sector es res¡:oos<ble AZUCAR, S.A., 

cuya función es coordinar las aétividades de la industria azucarera, 

en materia de producción, distribución, administración, financiamie!! 

to e investigación. Proporciona productos para consumo popular y -

los insu'!los de diversas industrias como la refresquera, la dulcera, 

la de alimentos elaborados y la vitivinícola, 

Sector g~rriercio.- En este sector destaca CONASUPO, la cual ~-

/ 
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tribuye a satisfacer la demanda_ de alimentos y de otros requerimien 

~tos de Ja población. Para la consecu1::ión de sus objetivos, esta em­

presa mantiene operaciones de comercio agropecuario a través de la 

compra de granos e insumos nacionales y extranjeros; fomentar la -

producción nacional de alimentos por medio de programas de apoyo 

a los productores:; y estimula la creación de reservas reguladoras -

que evitan el acaparamiento·.:y Ja especulación en el mercado de pr~ 

duetos básicos. Sin fin de lucro, esta paraestatal ejerce las aporta­

ciones del Gobierno Federal, para cobertura de programas operativos, 

así como los subsidios que se otorguen corno estÍIJ]ulos a la produc­

ción, a través de los precios de garantía al agricultor. 

Sector de Transportes y C~municaciones. - Este comprende el Siste­

ma Ferroviario, compuesto por FERROCARRILES NACIONALES DE 

MEXICO; CHIHUAHUA-PACIFICO; DEL PACIFICO; SONORA-BAJA 

CALIFORNIA y UNIDOS DEL SURESTE. 

En transporte aéreo operan AEROMEXICO, MEXICANA DE AVIA-­

CJON, AEROPUERTOS Y SERVICIOS AUXILIARES. 

En el subsector carretero, opera CAMINOS Y PUENTES FEDERALES 

DE INGRESO y SERVlqos CONEXOS. 

En comunicaciones, destaca TELMEX y CORPORACION MEXICA­

NA DE RADIO Y TELEVISION. 
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A través d
0

e este Sector, el Estado pretende consolidar actuales Y -
'• 

nuevos mercados y contribuir a la descentralización industrial y a .. : 

la satisfacción de orden colectivo. 

Sector Eléctrico.- A través de la COMISION FEDERAL DE ELEC-

TRICIDAD, el Estado genera, transforma, distribuye y vende la --

energía eléctrica sin fines de lucro. 

TIPO 2. De estas E. P,, lo que pretendemos destacar son las políticas eco-

nómicas que orientan su actividad. 

Sector Petroquímico.- En este sector, la política energética Buber~. 

namental tiene como propósito fortalecer el crecimiento econÓ!!Jico, 

considerando: óbastecer las necesidades del !!Jercado jnterno y ex­

portar los excedentes con '!'ayor valor agregado, así como cumplir 

Jos acuerdos y convenios internacionales de cooperación energética. 

Dentro de este sector sobresalen PEMEX y el INSTITUTO MEXICA-

NO DEL PETROLEO. 

Sector Siderúrgico.- La política central para este sector es " coo.!'. 

dinar " la producción de la siderurgia paraestatal; intercambiar pr~ 

duetos semielaborados entre las empresas del sector; aprovechar su 

capacidad financiera y racionalizar y llevar la productividad del sef 

tor, considerando su papel de abastecedora de Jos principales insu--
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mos que apoyan la expansión de la indústria petrolera, de bienes de 

• capital, de la construcción, de la electricidad y la automotriz. En 

este sector destacan AL TOS HORNOS DE MEXICO, SIDERURGICA 

LAZARO CARDENAS-LAS TRUCHAS y FUNDIDORA MONTERREY, 

agrupadas en torno a SIDERMEX. 

Sector ~utol.!)~. - Las E. P. de este sector están orientadas a im­

pulsar el sistema carretero; proporcionar crecientemente vehículos -

de transporte; promover Ja creación de entidades que eleven el gr2 

do :de mexicanización de la propia industria y favorecer Ja senera­

ción de fuentes de trabajo. para el financiamiento de Ja industria 

automotriz, se han establecido porcentajes mínimos de inteeración 

nacional y equilibrar las divisas de la industria. En este sector, -

destacan las siguientes empresas: DIESEL NACIONAL; MEXICANA 

DE AUTOBUSES; MOTORES PERKINS; MANUFACTURA DE creo~ 

~ALES¡ DINA CUMMINS¡ FUNDIDORA LERMA; FORJAMEX y 

DINA ROCKWELL. 

Sector Turism~.- La participación estatal ·en este sector, tiene co­

mo fin contribuir a su fortalecimiento mediante la creación de la -

infraestructura de apoyo que promueva, financíe y normc el desarr~ 

llo del sector. Este se ha coordinado con Ja SECTUR y como enti-' 

dades promotoras el CONSEJO NACIONAL DE TURISMO, FONATUR, 

NACIONAL HOTELERA, entre otras, 
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a). Dinamismo de la l.E.- Esta presenta un nivel de producción superior al 

conjunto de Ja industria mexicana no petrolera. 

b). gr_!:lpleo. - La dinámica de ocupación 'de Ja J. E. , tiene tasas de cr< ,·im ien 

to tres veces rnayor a la industria mexicana 11L' petrolera. 

c). !:~Prod~!}_vidad de la l.E ... no petrolera, crece a 3% anual en el lapso 

1965-1975, cifra inferior al crecimiento de Ja misma en la !ndustri<t /.la 

nuf acturera Mexic;;na. Esto parece ser uusado porque la !. E. creció a 

través del aumento del empleo, en tanto la industria mexicana no petr~ 

lera, creció en base a la productividad. 

Sin embargo, conviene subrayar ( ver cuadro A), que en el período 1970 

1975, la industria manufacturera estatal experimentó un incremento de 

productividad similar al de la industria mexicana. 

Características• de la evoh1ción de la n1m,·r:.rJ 
industrial estatal 

J96N970 1970·/975 / 9oj. ¡ •, ~.' 

Industria ~trat12'l 
Proclul.'.cibn 
Empico 
t'roJuctividad 

Industria ~statal no pt1roltra 
(manuf<rturaJ) 

Produccibn 
Empico 
Producltvldad 

9.2 
10.6 

- 1.4 

ll.2 
10.2 
3.0 

fnd1istria Mrxira11a no pttrolrra 
(establedmitn/OJ co11 rt1as de 
.S pcrsorhJt) 

rroJucdbn 9.1 
Empl•o ).4 

ProJuclivitlad p 

14.S 
S.1 
8.8 

10.1 
7.0 
3.1 

s.s 
2.0 
3.S 

11.9 
8.2 
3.7 

11.7 
ff.7 
3.0 

l.J 

2.7 
4.6 ____ .. ___________ _ 

•Tasas promedio &~umul:.Hivas 01nualts do cre<=imlcnto. 
f'1.unlt: VJll, IX y X Cr.111"1 Jnduuriilt1. 



d). Prec~i_<~. - El <ll1111cnto de precios de la~ ciuSt'S ind11s triulcs rnn participa­

ción estatal fuc_i:i:ienor que el aumento de los mismos, para el conjunto 

de Ja industria mexicana no petrolera. 

En el lapso 1965-197 5, además del reducido al~r_J_lento de prccios_dc h~ro-1 

~uctos 9c origen petrolero, se _presentan ta_1!_1bierí J.Es at!!!..__r.!:1.~.L!:.~~!~:idos ale. 

r:_ientos _<:'.~'._!as ir.i:_1~-t~!.1.!_~12_1as de _cguiR_C!_~~--t_i:_~~í!_SJ)_~~--q~ii_i:~1i_~. 

e). !:~QiveI_sificación. - Esta ha respondido a situaciones coyuntura les, así .. 

en determinadas épocas ( 1965-1970), se da una expansión estütal muy -

diversificada aunque 11 irrelevante 11
, para en el siguiente lustro darse -

una reestructuración. La existencid de clases 11 irrelevantes 11 en la pr~ 

ducción estatal y el cambio de importancia d~ alsunas de éJJas, permi­

te dudar que la diversificación sea producto de una estrategia de indus­

trialización decidida a priori. 

1\.-luchos de Jos casos que concretan la diversificación, se deben de re fe·· 

rir al rescate de crnprc•sas privadas en difiC11ltades, no siendo este fenó 

meno exclt1sivo de las clases " irrelevante~ 11 

Esta definición es importante para describir la integración interna dC' la In·· 

dustria Estatal. Pdra esta definición <,e co11~1deran dos crttPrios: 
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lo). Que las actividades sean relevantes dentro del total de la producción de 
la I.E. y 

2o). Que en esas actividades se dé una elevada participación estatal en la -
producción nacional, o sea, la actividad ha de ser importante para la 
1. E. y la presencia estatal ha de ser importante en la producción nacio 
nal. 

Con estos criterios, se ha determinado el siguiente cuadro, en el G:ual se re 
fleja el núcleo de la 1. E. 

El "11úcleo" de ta industria estatal 

l:strllc1"ra dt la f1Jrti:1rri. ¡1i,, 

produccfon t•t~1al 
(tn porce111a/t1) (en por.:enrajesl 

1965 1970 /Q 7.< / 1175 --------- ... --·· 
Azúcar 3.S 4.8 n •U.O 
Pescados y m:11iscos 0.1 2.0 1.4 .is.: 
Benefido de tibaco 1.1 ~¡;,i, 

Tejido de henequén 1.2 l.S ~7.3 

Fertilizantes 2.7 4.4 3.2 57.3 
Ga>olina y aceites pesados 50.3° 31.3 41.6 100.0 
Petroqulmlca básica 3.9 7.9 100.0 
Hierro de primera fulibn 1.1•• 6.2 4.7 43.0 
Lam!n3cibn secundirla 14.9 11.S 8.6 38.l 
Cobre y aleacclonea 0.2 8.S 1.2 19.4 
Automóvilc5, autobuses 
y camlo>nes 2.6 7.2 6.7 ns 
Equipo fenovlario 1.8 1.8 1.6 87.7 

Total del "núcleo" 8).2 82.8 8~.8 

Total industria ntatll 100.0 100.0 100.0 

• Incluye petroquimlca b'slca. 
ººIncluye fabrlcacibn de tubos y postes de hleno Y acero. 
Fuente: VIII, IX y X C1n101 lnd1utrla/11; 

Para una apreciación de la producción, el empleo, Ja productividad y los pr!: 
cios de e!tte núcleo, presentamos el siguiente cuadro: 



Características Básicas del Nucleo de la Industria Estatal. 

-----··· .. ·-----·-----. -· ·-· ·~-···------
1a.sad.•tr1·r .. •:: .. 1110 J'r,,..J:,04•lit"!.:J ,1;.11.r1.1,1,l.•t1odu1 

J.,11.JiJL'''I¡,-, -7,;¡:::.;: ft.lJl.4.lh'i~:..: frn '11,/11 J.• ;Jl'lr.J J.• JYf.JJ T7ti)7fí7:j.:7;r;:r~·-.:. ~"'ff /9oJ.197.l 1911.i-JllJ /Y6J./Y7J 1~7.1 

Azúcar 11.l 6.1 6.~ lll.l 16.1 JO.l 

Pucado1 y 11arllc01 35.0 Jl.J . 3.7 ~4.2 9,9 N.! 

lta•fi.cio J4 'ª '™°º 134.M 

Tejido dt honcq•ln l!h.6 4.1.2 

Fcrtililantu 16.2 H.O 8.l !10.0 u :7.6 

Gasolina y 1cciltt p&uda1 12.0• 6.l• s.a• 1160,9 -l.l 7.U 

P1uoqutmk1 Wc1 648.7 -6.11 bl.• 

Hwrro 4c primera t.ati6n .. •.s 6.1 0.4 285.0 l.~ ~6.0 

Waia..U..w••ncllrla s.1 u l.J llK.! J.• A•.O 

Co• 'l lk•cioM• 2J.1 11.9 11.1 811.0 MH 4•.~ 

A.11tut~1 au1ob\dt1 y tllt..., . ll.6 15.J 7.J 422.0 4.7 41.! 

i14Yipo l1rTO'fiarlo 7,9 7.7 0.2 144.4 S7,7 42.i 

12.0 l.S 3.S 465.0 u ~7.0 -Total del "nUclco'' 
11.9· 1.2 J.7 JIU . u H.7 - lnd~Uria cllalal 
u 2.7 u 151.S IJ.6 •v.t - lnd"""ª Wukan.a •o petroleta fl\111 ....... ""''-

º l••lllrt ""O'l•imlca Wllca. 
••Ea 11os. in<l•r• ••bolv ,.....c11111mor -••· 
Fwok: VI//, IX y X Ct_ I __ r -41 M••lco,'""°"1• l•lf,.• 1 "''º· (lurhtao /N0-1977. 

De la observación del cuadro anterior, se desprende que: 

La producción y el empleo del nikleo, ha crecido más rápidamente que 
la industria mexicana no petrolera. 

Las tasas de crecimiento son disímiles. 

Los precios de los productos del núcleo se ha incre'.!'entado en propor­
ción menor en relación a la industria manufacturera mexicana,en el -­
lapso 1965-197 5. 

En el núcleo 67. 6% contra el 93% de la segunda. En es te rubro es de 
destacar el estancamiento de los precios del liierrq de pr.imera fusion, 
larninacion secundaria, fertilizantes y automotriz ( en conjunto signif i­
can el 93,3% del núcleo en 1965.). 

;!,! 

91.K 

Jll 

67.7 

!I ~ 

9.1.J 

9J l 

171.K 

.-1u 
125.2 

'67.6 
70.6 
9J.O 
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En la estructura del núcleo de la industria estatal, se desprende la existencia 
de dos orientaciones seguidas por el Estado: la) algunas actividades correspo~ 
den al proceso de industrialización por sustitución de importaciones y 2a) --­
otras actividades son asumidas por el Estado de manos del sector privado, a 
fin de restatarlas para preservar empleos productivos. 

Características de la Industria Estatal. 

Del siguiente cuadro se desprende que el tamaño medio de la industria esta­
tal, es muy superior al tamaño medio de Tas empreSa'S de la industria mexi­
cana no petrolera. 

Tamallo merlio" di: los establecimientos de la 
industria me.'(ica11a 

Aumenk,-
}965 1970 1975 1965-197.S 

lndustrl• e1tatal 328.9 556.0 584.3 77.711. 

lndullria c1l1tll no petrole11 271.l 476.1 SIS.2 90,0!lo 

Industria mulcan1 no petroler1 9.9 12.8 13.9 40.4% 

Industria me•lcana no petrolera 52.9 58.6 6J.4 19.S!lo 

(c•l•hlccimlentoe con mu da S 
perSOMI) :'' 

• Pcrional ocupado por establecimiento. 
Futfttl: Y/JI, IX y X Ctn101 lndusrrl•lu. 

El grado de concentración es más de dos tercios de la producción industrial 
estatal, es superior al 51%. En el caso de los derivados de petróleo, la con 
centración se aproxima al 100%. 

ConcmtNCión dt 111 industria mat'll no petrolmz, por tipo dt bien 

l'romrdlo CR 4 Ya,iaricin d~l CR 4 
1970 l !'75 H711-1rn 

Bienes de consumo final 27.9 38.5 + 37.6% 

Bienes de consumo duradero 59.4 58.2 - 2.0% 

Bienes intermedios 57.7 Sii.O + 0.6% 

Bienes de c1pi1Dl 74,6 72.8 - 2.43 

A Tot1l lndu1tria estatal no petrolera 55.4 SS.7 + 0.4'l!. 

B Industria mexlc1na no petrolera 42.6. 45.4 + 6.6% 

A/B 1.300 1.227 • .. 

f'u~11tt: IX y X Crnw.• lndumfalt1, y Martlnez y Jacobs, op. dt. 

La intensidad de capital en 1970 es 20 .1 % mayor en las actividades que com 
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ponen el núcleo de la industrial estatal, comparada con la industria mexica­
na no petrolera, Esta tendencia de la intervención estiltal por clases intensl 
vas en capital es coherente con el tamaño, la productividad y la concentra­
ción de las empresas de la industria estatal. · 

. lnte11sidad de capi1a/• e11 /a i11d11s1ria estatal no petrolera 

1970 1975 

"Núcleo" 6.58 S.38 

"Núcleo" (excluidos los derivados 
del petróleo) 6.71 4.62 

A 
Industria estatal no petrolen 6.56 4.52 

B 
Industria mexicana no petrolera S.46 3.87 

A/B 1.201 1.168 

• Activos sobre remuneracionu ,1talcs. 

En sínteS:is, se puede afirmar que la industria estatal está formada por em-­
presas de elevado tamaño ubicadas en clases industriales, cuya concentración 
e intensidad de capital, es superior al promedio de la industria nacional. 



.. 
11.3. LAS EMPRESAS

0 

TRANSNACIONALES ( E. T. ). --------------,---- - ---------

El análisis actual de las E. T. es fundamental debido a que su capacidad 

es el medio para recrear internacionalmente las relaciones de producción. 

Esta economía internacionalizada, que es de hecho predominante, es la 

causa de los impulsos, los retrocesos y las contradicciones de las nacio-

nes. Esto implica reconocer que el desarrollo internacionalizado del ca-­

pita! es la causa que provoca la crisis po!Ítico-económica•que ha puesto 

en entredicho la rectoría de Jos estados nacionales. 

Debido a que el proceso de transnacionalización del capital lo hemos e~ 

puesto en la cuarta parte del primer capítulo, en este apartado destac~ 

remos de la E. T. , su importancia global, sus factores caracte'rlstico¡; ,-­

así como su impacto en algunos sectores productivos de nuestro país. 

Importancia: Para ubicar Ja indiscutible importancia de Ja E. T. y para 

Jos fines del presente trabajo, Únicamente conviene resaltar Jos siguien­

tes datos: 

Ya en el lustro 1975-80, se conocían más de diez mil E. T. con -

cerca de 82 mil filiales. 

La inversión extranjera directa ( IED ) , originada en éllas, se cal 

cula haber llegado en 198 l a 500 mil millones de dólares, 
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Para el mismo año de 1981, se considera que las E. T. totalizaron 

ventas por 2. 6 billones de dólares, de las cuales 900 mil millones 

correspondieron a las filiales. 

1. Concepto y Características de la E'!lpresa Transnacional ( E. T. ).-

Por E. T. se pretende significar a aquellos monopolios cuyo centro 

básico se encuentra en un país dado ( matriz ), pero que poseen -

y controlan empresas en otros países. Se trata de corporaciones n~ 

cionales po~ su propiedad mayoritaria, aunque internacionales por -

su actividad. 

A las empresas - extensión de la E. T.· se les denomina sucursal -

foránea o filial y se entiende corno una empresa que funciona bajo 

el dominio efectivo de una empresa matriz y puede ser: 

a). Subsidiaria - cuando la matriz controla la mayoría o un mí­

nimo del 25% de las acciones con derecho a voto y 

b). Asociada, cuando en élla participa la E. T. hasta con un 10% 

de las acciones. 

Por su orientación, las corporaciones también se clasifican en: 

Etnocéntricas - orientadas básicamente al país de origen. 

- Pollcént'ricas ~ orientadas hacia los países receptores, 
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Geocéntricas - orientada hacia todo el mundo. 

Si el carácter internacional se lleva a sus Iímites, se les considera 

supranacionales. 

El Consejo Económico y Social de la ONU, determinó que el con-­

cepto " Corporación Multinacional ", se utilice en sentido amplio 

para abarcar a todas las empresas que controlan activos en dos o 

más países. 

Lo anterior permite destacar las siguientes características: 

la. Las E. T. bajo una dirección altamente centralizada, producen 

y distribuyen una parte cada vez más creciente del volumen -

total de mercancías producidas en el. sistema capitalista; gen~ 

ran y controlan la mayor parte del flujo internacional de capi­

tales y constituyen Jos agentes más dinámicos del proceso de -

acumulación capitalista. Lo anterior se deduce de Ja resolución 

de la ONU: " En condiciones típicas, el monto de las ventas 

anua,.tes llega a ser de cientos de millones de dólares. Cada una 

de las E. T. más extensas, tiene un volumen de ventas de más 

de 1 O mil millones de dólares y más de 200 corporaciones mul 

tinacionales han rebasado Jos mil millones " 

2a. A pesar de tener perspectiva internacional, las E, T. operan -
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desde una base nacional y en general, son producto de los --­

países desarrollados; de ahí que la nacionalidad de sus gerentes, 

dueños y directores, sigue siendo la del país sede y por supue~ 

to, su funcionamiento lo apoyan en los países a los cuales de­

ben su origen y responden a sus intereses en forma global. 

Ja. Las E. T. existen y funcionan a partir ·de los intereses del gran 

capital que las concibe y· desarrolla a partir de la misma evo­

lución de la estructura económica de los países dominantes, la 

que a su vez se apoya, en lo fundamental, en el poderío y d~ 

minio económico que estos países ejercen en el sistema capit~ 

lista internacional. 

De estas características, se deducen las siguientes distinciones: 

a). Tienen una dirección centralizada.- Por muy grande que sea 

y por muchas subsidiarias que tenga en otros países, todas -

las operaciones se coordinan desde un centro Único. Asi, la -

oficina central constituye su cerebr') y su centro nervioso. -

Ahí se determina: la estrategia global,; la localización de 

las nuevas inversiones; los mercados de exportación; los pr~ 

gramas de investigación para las filiales y los precios que de 

ben prevalecer en las transacciones entre filiales. 

b). Operan en varios países, lo que significa que sus opernrJ~~~ 
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tienen un 'alto contenido externo.- En este aspecto destaca 

Ja conclusión de R. Vernon: 11 
• • • de una muestra de J 40 

E. T. ( para J 964 ) aproximadamente un 60% de éllas tenían 

ventas en el exterior que fluctuaban entre el 20% y 50% --

del total y con respecto a las ganancias, cerca del 50% de 

las empresas obtenían también entre el 20 y 59% de é!las -
' 

en el exte~ 11 

c). Tienen inversiones directas en varios países.- Estas inversi2, 

nes permiten la adquisición de la propiedad de Ja empresa en 

la cual se realiza la inversión o dan al inversionista e! 11 pa-

quete control 11 de las acciones de Ja empresa, con Jo cual 

adquieren el dominio real sobre élla. 

Según el estudio de Ja ONU: 11 de un volúmen de inversiones 

directas extranjeras por 165 mil dólares, Ja mayor parte pro­

viene de E.T., USA, Francia y la R.F.A. 11
• Además, la -

1.E.D. tiende a concentrarse en pocas firmas dentro de cada 

país de origen. En USA ~ás del 70% corresponde a unas 250 

a 300 firmas. En el caso de Gran Bretaí'la, más del 80% del 

tota.1 está controlado por 165 firmas. En la R.F.A., 82 fir-

mas controlan más del 70% " 

En lo relacionado a Jos países periféricos, destaca: " aunque 

los países en desarrollo han recibido sólo alrededor de una --
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tercera parte del capital total estimado de 1. E. D., es decir, 

sólo Ja mitad de lo recibido por los países desarrollados, la -

presencia de las E. T. en los países en desarrollo suele tener 

una mayor importancia relativa por•que la magnitud de sus -­

economías es muy inferior a Ja mitad de la dt! las economías 

de mercado desarrolladas " 

d). Realizan sus operaciones en el exterior mediante una red de 

filiales, las cuales ejecutan desde investigación científica y -

trabajos experimentales de diseño hasta la producción y venta 

de productos terminados. 

e). Tienen una estrategia global; sus ejecutivos toman decisiones 

fundamentales relativas a mercados, producción, tecnología e 

investigaciones, en función de las altP.rnativas disponibles en 

cualquier parte del mundo. 

f). Las E. T. están .constituidas en forr.1a integrada. Sus afiliadas 

realizan operaciones de compra y ve:ita entre sí y establecen 

los niveles de producción y precios de cada filial en función 

de la maximización de las ganancias, no para cada una de -

éllas, sino para la empresa como un todo en sus operaciones 

mundiales. 

2. ~parlción y ~xpansión de las E. T. 
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Debido a que en. la primera parte de este capítulo, reseñamos el 

proceso económico del cual surge la E. T. , en este inciso destaca 

remos aspectos complementarios. 

Como ya se explicó, la propia dinámica del proceso de concentr_!! 

ción y centralización del capital y la producción, dio como resul­

tado el monopolio y éste al llegar a determinado nivel, rebasa el 

marco nacional iniciándose así el proceso de internacionalización -

del capital y la producción sobre es;:i base. 

En su expansión internacional, el capital monopolista debe y tiene 

que apoyarse en dos aspectos interrelacionados intimamente con el 

proceso de monopolización a escala internacional. Estos son: 

Control de las fuentes de materias primas. 

Control de los mercados de venta. 

El primero garantiza una base para Ja propia expansión cuantitati 

va de la producción capitalista. Además, la posesión de suministros 

de materia prima tiene importancia estratégica en el empeflo por 

controlar los precios y para sostener los suyos contra los competi­

dores cjue no poseen fuentes propias. 

El segundo asegura las condiciones de su realización económica 
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sobre una base monopólica. La necesidad de controlar y ampliar -­

los mercados, constituye un fuerte estímulo para la exportación de 

capital, especialmente hacia donde las tarifas y otras barreras co­

merciales impiden la expansión de la exportación de mercancías pr2 

ducidas. 

La primera forma de manifestación de los monopolios en el ámbito 

internacional fueron los carteles, que constituían acuerdos entre -­

monopolios de diferentes países para el reparto de mercados de -

ventas; fijación de precios; condiciones y requisitos para realizar 

Intercambios de Jos resultados de las investigaciones y logros cien­

tíficos, etc. Son acuerdos que afectan básica!!)ente la esfera de Ja 

circulación y sólo en determinadas circunstancias incluyen la produc 

ción. 

La decadencia de esta forma de monopolio se debió a 

a). AJ cambio en la c;:orrelación de fuerzas entre Jos monopolios 

a favor de USA, por haber obtenioo Ja supremacia después -

de la. guerra mundial. 

b), Los cambios en la estructura del comercio mundial, al dismi­

nuir el peso específico de les materias primas y productos b! 

sicos e incrementarse el peso de los productos manufactura-­

dos. 



157 

c}. Desde el p\Jnto de vista político, el prestigio de los carteles 

se derrumbó al descubrirse c¡ue trataban de limitar la produs: 

ciÓn de materiales estratégicos en USA e Inglaterra, además 

de haber proporcionado información técnica de nuevos descu­

brimientos a las industrias de países enemigos. 

La declinación de los carteles y los factores que a continuación -

reseñamos, permitieron el rápido desarrollo de Ja E. T. 

La dirección centralizada, característica de este tipo de em­

presa, sólo fue posible a partir de un desarrollo revoluciona­

rio de todos los tipos de comunicación. 

Las altas barreras arancelarias a la importación, unidos a las 

políticas liberales hacía la inversión extranjera y la irnporta-­

ción de tecnología practicada por los países periféricos fue -­

un factor determinante para la inversión directa, básicamente 

de USA, en el exterior, mediante la creación de filiales del 

" otro lado de las barrera~ ". Esta estrategia posibilitó tanto 

la aplicación de la nueva tecnología como la utilización de la 

capacidad productiva des<!rrollada debido a la guerra. 

Por el papel desempeñado por la propia superestructura polí­

tica y militar de USA, como soporte importantísimo de ta •• 

expansión del capital privado, esencialmente norteamericano, 
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en todo el mundo. 

!;xpansión de las Empresas Transnacionales. - Como ya señalamos anterior 

mente, las ganancias de monopolios, posibilitan a éste a un crecimiento 

todavía más rápido que en el pasado, pero la propia necesidad de mant!: 

ner precios monopólicos le exige mantener, dentro de sus posibilidades, 

un control y una regulación cuidadosos de la expansión de su capacidad 

productiva. Esta situación contradictoria conduce a la tendencia de tra2_ 

cender su tradicional campo de operaciones, a penetrar nuevas industrias 

y nuevos mercados;. a diversificarse en todos los sentidos, convertirse -­

primero en conglomerado y Juego en E. T. 

El proceso de expansión internacional de las E. T. ha pasado por las si-­

guientes etapas: 

la. Exportación de sus productos hacia otros países. 

2a. Establecimiento de organizaciones de dichos productos en el extra!! 

jero. 

3a. Concesión de permisos para el uso de sus patentes, marcas y Know­

how, a empresas extranjeras que producen y venden sus produc~os. 

4a. Adquisición de las empresas e instalandose como productores me-­

diante subsidiarios cuya propiedad puede ser total o parcial de Ja 
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·matriz, pero sie¡mpre controladas por la E. T. 

3. Las Inversiones Directas de las E. T. 

la expansión de las inversiones directas de las E. T. norteamerica­

nas, se orientó regionalmente,básicamente hacia Europa y sec~oria! 

mente a las manufacturas. 

En 1950, la inversión localizada en Europa fue de sólo un 14% del 

total de la inversión norteamericana. Para 1975, se situó en el 37%. 

En el mismo lapso, la inversión en A.L. bajó de un 39% a 17%. 

Ja inversión orientada al sector manufacturero fue del 35% del to-­

tal en 1960. Para 197 5, ese porcentaje se incrementó al 42%. Esto 

representó una tasa de crecimiento anual de 11 • 4 % • 

En 1975, el 53% de Ja inversión realizada en Europa se ubicó en -

el sector manufacturero; en A.L. la participación del sector men­

cionado, fue del 38%. 

las causas de esa orientación geográfica y ~ectorial fueron: 

a). De hecho, Jos recursos naturales y fuentes de materia prima 

de A. L. están ya altamente monopolizados por el capital de 

USA, por lo cual ofrecen una menor atracción para nuevas i!!' 
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versiones y en montos de consideración. 

b). Las limitaciones del mercado interno de los países periféri­

cos, relacionadas en gran medida con el bajo nivel de in-­

greso en ellos, frena relativamente el impulso inversionista 

en las ramas de mayor rotación y dinamismo del capital y re 

claman grandes mercados donde colocar las producciones ma­

sivas asociadas a este tipo de industrias. 

e). La relativa escacez de mano de obra calificada en los países 

periféricos, es otro factor que contribuye al desplazamiento 

geográfico y sectorial mencianado. 

d). La creación de la Comunidad Económica Europea, representó 

un mercado de enormes proporciones sobre la base de altos -

ingresos. Esto condicionó un cambio en las formas de penetr~ 

ción del mercado europeo, a través de la creación o adquisi­

ción de empresas en los países de l;:i C. E. E. 

e). El clima político en los países desarrollados es mucho más 

11 tranquilo 11 que el existente en lo5 periféricos. 

4. Las E. T. y el Comercio Mundial. 

El carácter oligopotístico de las E. T. está estrechamente vinculado 
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·con su gran tamaño y los mercados en que operan suelen estar --
'· ·, 

dominados por unos pocos vendedores o compradores; esto diferen-

cia el comercio internacional canalizado al interior de las E. T. 

En el comercio internacional " competitivo ", el vendedor procura 

realizar sus mercancías al más alto precio, en tanto el comprador 

intenta obtenerlas al más bajo precio. 

Sin embargo, en el comercio intÍ'afirma o comercio " cautivo 11
, -

los criterios en cuanto al volumen, orientación geográfica, así co­

mo Jos precios a Jos que se realiza, están presididos por objetivos 

diferentes. Estos persiguen la maximización· de las ganancias pro-

ducidas por el conjunto de las actividades de la empresa a nivel -

mundial. Además, como afirma F, Fajnzyber 11 El comercio intra-

firma constituye un canal que permite redistribuir costos y benef.!_ 

cios de la firma entre los diferentes paíse5, a fin de minimizar el 

impacto de los sistemas tributarios y aduaneros, de la participa-­

ción de utilidades de Jos socios locales en ciertas filiales, de las -

restricciones cuantitativas a la· remesa de dividendos y de las mo-

dificaciones cambiarias ". Esto se explica a partir de que Jos pr~ 

cios del comercio intrafirma se diferencian de Jos precios del mer 

cado internacional competitivo. Esto facilita a las filiales sobrefaf 

turar las importaciones o subfacturar sus exportaciones a través de 

lcis precios de transferencia. 
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el comercio intrafirma obtiene otros beneficios debido a que: 

Al sustraer un alto porcentaje efe las exportaciones efe los -­

medios tradicionales del comercio internacional, permite me­

diatizar el efecto negativo de la pérdida de capacidad comp~ 

titiva de algunos productos en el mercado abierto. 

Lo ~nterior permite resolver la contradicción entre la pérdida 

de capacidad competitiva de algunos productos en el mercado 

abierto y la capacidad instalada de los mismos, a corto y me 

diano plazo y 

Hace viable prolongar el tiempo de obtención de beneficios -

monopólicos. 

5. Políticas de las E. I .para el Establecimiento de Filiales. 

a). Establecimiento de filiales destinadas a abastecer el mercado 

regional al que pertenece el país en cuestión. 

Tal sería el caso de Canadá y el Reino Unido, en función de 

Ja Comunidad Británica de Naciones; Argentina, Brasil y Mé­

xico, con respecto a la ALAC, ,cte. 

Un incentivo adicional lo constituyen los procesos de integra-
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. 
ción region,al, destinados a ampliar los mercados y a cstimu 

lar el proceso de especialización productiva. 

b). Instalación de filiales en países caracterizados por fuerza de 

trabajo abundante y barata. De ahí la proliferación de filia­

les en Corea del Sur, Taiwán, Hong Kong, Grecia, etc. 

c). Establecimiento de filiales en países cercanos al de origen y 

cuya producción se destina parcialmente a satisfacer el mer-

cado del país central. 

d). Implantación de filiales en países con abundantes recursos na 

turales de importancia estratégica y escasos en el mercado i!! 

ternacional, tanto para su exportación del país central como 

para el mercado mundial. 

e). Establecimiento de filiales orientadas a abastecer el mercado 

local. 

f). Creación de filiales en países periféricos con cierto desarrollo 

de su mercado interno e industrial, para fabricar productos -

que van perdiendo importancia en los países desarrollados. 
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El lf!lpacto de las E. T. en ~exico. 

El comportamiento de la~ E. T. expuesto en líneas anteriores, en términos "' 

generales es el que prevalece en el caso de México; sin embargo, conviene 

destacar su impacto en los sectores económicos estratégicos. 

Antes de exponer lo anterior, es necesario considerar algunos datos relacio­

nados con la inversión extranjera directa ( IED ), por su íntima relación en 

la expansión de las E. T. 

El Impacto de la Inversión Extranjera Directa ( IEº_l.- Según el Centro de 

Información y Estudios Nacionales: 

Por cada dólar de IED que en 1983 ingresó al país, salieron de l 5 a 

20 dólares, por concepto de utilidades, intereses y regalías. En 1981 , 

la relación de egresos-ingresos era de l. 8 dólares. 

La actividad económica que la IED impulsa, siempre ha producido un 

saldo negativo para México: entre 1971-1981, fue de 3,737 millones -

de dólares y sólo en el bienio 1982-83, super·) los 2, 200 millones de -

dólares. Es dedir, se pasó de un promedio ar.ual de 373 millones de -

dólares a l, 100. 

Lo anterior se dramatiza por el hecho siguiente: mientras que la IED 

acumulada creció en el lapso 1978-1981 , a una tasa media anual de -

17.4%; entre 1981 y 1983 lo hizo al 3.2%. 

Durante el primer trimestre de 1984, la IED decreció en un 78%, 
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pero sus ingresos aumentaron un 264%. 

La Industria Alimentaria.- En esta rama, destaca el dominio de las E. T. a 

través de la mercadotécnia, como lo prueba el hecho de que la industria -­

alimentaria registra los más altos porcentajes de gastos de publicidad, los -

cuales fluctúan entre el 6 y 8% de sus activos totales; en el caso de los -­

refrescos y la cerveza, se acercan al 10%. 

La utilización de la mercadotécnia ha traído, entre otras consecuencias, 

cambios en el consumo de alimentos; así, el trigo ha reemplazado al maiz 

y se ha incrementado el consumo de alimentos de origen animal y procesa-­

dos. 

Estos dos factores -mercadotécnia y cambios en el consumo-, han permitido 

que la economía alimentaria de México se articule cada vez más a la eco­

nomía alimentaria de los Estados Unidos, como lo demuestran los siguientes 

hechos: 

Un volumen importante del consumó mexicano de cereales y oleagino­

sas, se satisface con importaciones. 

El 25% de la oferta de alimentos elaborados, lo producen las E, T. 

En algunas cadenas agroalimentarias se han modernizado los métodos 

para producir, distribuir y consumir los alimentos al estilo estadouni­

dense. 



Otros factores que han facilitado la penetración de la E. T. en el sector 

agroindu,strial, han sido: 

166 

La pérdida de la autosuficiencia alimentaria de los países en desarrollo. 

La caida de sus participaciones en la exportaCión mundial de productos 

agropecuarios y 

El ascenso de los países desarrollados, come principales exportadores 

de trigo, maiz, sorgo, soya, productos lácteos, etc. 

Lo anterior ha potencializado la qipacidad transformadora de las E. T. en el 

campo mexicano; relacionado con lo cual conviene destacar algunas conclu-­

siones obtenidas por la investigadora Ruth Rama. 

la). 11 La expansión agrícola de las E. T. y la difusión de su dinamismo, -­

tienen lugar en zonas que ya eran modernas antes de su llegada, entre 

agricultores medios y, en rigor, algunos campesinos en etapa de trans.!_ 

ción fuertemente apoyados con crédito y asistencia técnica del Estado " 

2a). 11 Para las E. T. productoras, el hecho de art1.:ularse con la agricultu­

ra del país receptor, no es un objetivo en sí mismo, su propósito es -

conquistar el mercado interno ". 

El propósito expuesto, obliga a las E. T. a obtener materias primas más 

baratas y de mejor calidad, independientemente de su procedencia. Es­

ta estrategia la instrumentan utilizando materias primas abundantes y 
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baratas de su país de origen, Jo que las hace propensas a importar pr2 
' 

duetos agropecuarios, Jo cual repercute en fa desarticulación de Jos sis 

temas alimentarios nacionales. 

Participación de las E. T. en esta industria.- Según Fajnzylber y Martínez,-­

en 1970 las E. T. participaron con el 21. 5% de la producción de la industria 

alimentaria y con el 30% en Ja de bebidas y concentraron el 43.8% del ca--

pital social de las empresas de alimentos clasificados dentro de las 290 em­

presas manufactureras más grandes en México. 

El Centro de Ecodesarrollo ha identificado 85 casas extranjeras que funcio-­

nan en México, de las cuales 80 son estadounidenses. En 1978 tenían 167 f.!. 

Jiales y subsidiarias en México, que representaron cerca del 95% de la inve!. 

sión extranjera directa en la industria alimentaria. El capital social de estas 

empresas ascendió a 3,460 millones de pesos y sus activos fueron de 17 mil 

millones. 

Qtro dato importante subrayado por el Centro de Ecodesarrollo, es el de que 

" el 74% de las 167 filiales y subsidiarias de transnacionales, de Ja industria 

alimentarla en México, operan bajo el régimen de '!'ayoría de capital extran 

jero "· 

Según un estudio de BANRURAL, dado a los medios periodísticos: " La ga­

n,adería mexican,a agudiza su crisis por la dependencia extranjera, ya que ---
~1 ·.:~h·t ., . 

30% de la carne procesada; 90% de la leche industrializada; 61 % de los ali-
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mentes para animales y 100% de las líneas genéticas puras, avícolas y porcí 

colas, son controladas por inversionistas foráneos, lo que produce una fuga 

constante de divisas " 

El Comercio Exterior de la Industria Alimentaria.- Destacar este aspecto·,------ ---- . 
permite visualizar mejor las inconveniencias de la E. T. en Mffxico. Como 

ya lo expresamos, el objetivo fundamental de las E. T. en esta industria es 

el mercado interno, por lo cual esta industria tiene poca importancia en el 
' 

comercio exterior; sin embargo, su tendencia es a aumentar cada vez en -

mayor proporción su déficit, así: 

.. 
De 1. 3 millones de pesos en 1971 , pasó a 650. 6 en 1978; 

En las nueve principales empresas transnacionales, se concentraron, en 

1971, el 81 % de las exportaciones totales de la indus.tria transnacional 

alimentaria y el 74% de las importaciones; 

En varios casos, Jos incrementos en las ventas locales se efectúan me 

diante las importaciones igualmente dinámicas de materias primas y --

materiales. 
• 

En el ámbito global del sector, en tanto las ven tés agropecuarias y de Jli--

mentes procesados al exterior perdieron dinamisrnc, las compras se incrernen 

taron rápidamente. El déficit de comercio exterior agropecuur io en 1930, se . 
i1ílJÓ el fin de la <111tos11fic1encia .J/irrwntaria: en dicho año, el dé>firit se ele 

f¡ 

vó a 456 millones de dóJ.:ires y en 1931 a 914. Est¡;¡ ·situación invirtió el 

pupel del sector agropecuario de productor a consumidor de divisas: 
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De esta situación no son responsables directa& las E. T.-, pero en buena med.!_ 
' 

da han influido, de acuerdo con el Centro de Ecodesarrollo " del conjunto -

de 96 E.T. que tuvieron operaciones de comercio en el lapso 1971-1978, 43 

tuvieron un déficit permanente durante todo el período " 

La Industria ~utof!lotriz.- Esta industria de hecho está casi totalmente contr!! 

Jada por extranjeros, a través de seis E. T.: G. M.; NISSAN; V. W.; RENAUL T; 

FORO y CHRYSLER. 

Esta industria consiste en el ensamble de vehículos automotores y la fabric!! 

ción de partes. La estructura organizativa de la producción ( paquete tecno­

lógico ), constituida por las operaciones vitales de la industria, continúan re!! 

!izándose en los países centrales y está formada por el disei'lo y Ja prueba de 

nuevos modelos; la investigación y el desarrollo; los planes maestros de mer-

cadotécnia y la planeación y el control financiero globales. 

A pesar de que esta industria no ha registrado avances técnicos significativos, 

el paquete tecnológico es detentado exclusivamente por las E. T. ; este fac-­

tor les permite descomponer y distribuir geográficamente el proceso de pro­

ducción en el mundo. Esta situación, a su vez, ha permitido la especializa­

ción relativa de las plantas automotrices y la intensificación de los flujos de 

comercio exterior, lo cual favorece la.reducción de costos. 

De acuerdo con investigaciones efectuadas por varios especialistas, la parti­

cipación transnacional en la industria automotriz está constituida y orientada 
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por el creciente mercado interno de autos. Pero, paradógicamente.cl creci­

miento de ese mercado, ha originado importaciones crecientes de partes y -

componentes que significan una carga para la balanza de pagos. Lo anterior 

a pesar de que las E. T., por presión del Gobierno Mexicano, han reducido 

la proporción del contenido importado en el costo de los vehículos. Esta me 

nor proporción de importaciones l~ compensan con un mayor número de uní 

dades vendidas. 

La importancia de esta industria puede vislumbrarse a través de los siguien-

tes datos. 

En 1981 contribuyó con el 10% del valor de la producción manufactur~ 
. . 

ra. De esta producción, tres cuartas partes correspondió a la rama --

terminal y el resto a la fabricación de autopartes. 

En cuanto al empleo en la industria en 1979, ascendió a 119 mil pers~ 

nas y en 1980 y 1981, se incrementó a un ritmo del 8. 5% anual; aun-

que este crecimiento se revirtió en 1982, en que registró una baja de! 

8%. 

,;. El aumento de vehículos fue impresionante. De 1970 a 1978 pasaron de 

1.8 a 4.7 millones de unidades. Los automóviles constituían las 2/3 

partes del total de vehículos producidos en 1970. Pero en 1978, ya 

constituían la; 3/4 partes del total • 

• 
Una de las cuestiones sobresalientes de la industria automotriz es su compor. 

tamiento en relación con el comercio exterior, de él destaca lo siguiente: 
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La industrai automotriz arroja un saldo deficitario creciente; así, en -

1977 su déficit representó el 35% del déficit total del país, pero en -

1980 pasó al 47% y en 1981 al 58%. 

Las E. T. automotrices arrojan un déficit considerable: en 1977, fue de 

427 millones de dólares y en J 981, llegó ·.a 1, 548. 

En el lapso 1977-1980, las exportaciones representaron el 9.7% de las 

ventas totales de la industria y las importaciones, el 33. 4 % • Es decir, 
\ 

las importaciones crecieron al triple en comparación con las exportad~ 

nes y lo hicieron en relación directa con el aumento de las ventas, lo 

que indica que no existió una sustitución de importación de significa---

ción. 

Del análisis efectuado por el Centro de Ecodesarrollo, se obtuvo que en 

1977, siete E. T. exportaron 243 millares; de dólares e importaron 390; 

pero en 1980' sus exportaciones fueron de 294 millooes de miares y sus 

importaciones de l , 068. 

Además, atendiendo a las conclusiones obtenidas por el investigador Ramirez 

d!! la O., subrayamos: 

" La relación entre importaciones y exportaciones, indica que la 

E. T. automotriz en realidad no sólamente está vinculada al exte-

rios porque importa Insumos y tecnología, sino porque su relativa 

especialización y sus economías internas, fortalecen aún más sus 
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vínculos externos, cuando la empresa empieza a exportar sus pro­

ductos ". Es decir, sus exportaciones se dirigen a complementar 

Ja oferta de todo el grupo transnacional y, para poder realizarlas, 

tiene necesariamente que importar. 

11 Mientras mayores exportaciones haya y existan mayores vínculos 

de integración industrial con el exterior, lo que se comercia son 

Jos componentes más que los vehículos. Esta situación fortalece su 

. integración vertical con el exterior, ya que se trata de vínculos· 

estructurales en la esfera de la producción " 

11 La inversión y expansión de las operaciones de las E. T. autom~ 

trices, se sustentan en el mercado interno y no en la exportación 11 

11 Las exportaciones disminuyen en la medida que aumenta la acti 

vidad local; es decir, a medida que el mercado interno automotriz 

crezca más rápido que los mercados a los cuales se orientan las -

exoortaciones, la probabilidad es que é;tas se reduzcan y en con­

trapartida, las importaciones aumenten 11
• En síntesis, al crecer 

el mercado interno del país, el déficit del comercio exterior au-­

menta. 

!::!!_~articipación de la E. T. en el Sector g~.- Dada Ja importancia que 

se le ha conferido al sector exportador, a continuación destacarnos algunas -

características y resultados de la participación transnacional, en dicho sector, 



·., ..,., 

obtenidos por divers~s inv~stigaciones: 
\ 

1). Las E. T. desempei'lan un papel decisivo en la determinación de las 

orientaciones seguidas por la expansión de la actividad industrial. 
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2). Las E. T. presentan un mayor tamal'lo que las nacionales, emplean té~ 

nicas más intensivas en capital y se ubica)'l en los sectores más mode_!: 

nos, concentrados y dinámicos de la actividad ináustrial y han alcanza 

do una participación significativa en la producción global. 

3). El volumen de importaciÓ'l por empresa de las E. T. , es significativa---

mente mayor que el de las empresas nacionales. 

4). La importación de bienes de capital representa el 34% del total impor 

tado. Del análisis correspondiente, se obtuvo un coeficiente de impor-

taciones de bienes de capital pa~a la E. T. de 7. 8% contra el 5 .1 % -­

del conjunto de la industria. Las empresas nacionales tienen un coefi­

ciente de importaci'ón de' 3.11%. De· lo anterior se induce que el coefi-

ciente de importaciones intermedias de las E. T., es significativamen-

te superior al de las nacionales. 

5). Una fracción importante del flujo comercial de México con los países 

desarrollados, se determina en base a decisiones adoptadas, tomando 

en consideración los intereses globales de las corporaciones; que, ad~ 

más, no necesariamente coinciden aún con las de la filial establecida 
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en México. 

6). Las operaciones de comercio exterior de las E. T., son deficitarias y -

su incidencia en el déficit generado por el conjunto de la industria, es 

mayor que su participación en la producción industrial. 

7). El hecho fundamental es que las E. T. que constituyen el núcleo moder_ 

no y de mayor crecimiento de la industria manufacturera, generan un 

déficit comercial cuyo volumen representa cerca de un tercio de los -­

ingresos que el país obtiene por concepto de exportaciones. 

Otra de las conclusiones obtenidas por el estudio, ya clásico, de F. Fajnzylber 

y T. Martínez, que considerarnos necesario destacar por su íntima relación -

con la estrategia del actual Gobierno, es la siguiente: 

" Uno de Jos propósitos a que se orientaba Ja política de sustitución de impo!_ 

taclones, al amparo de la cual se estimula Ja presencia de E. T. en la indu! 

tria, era precisamente la necesidad de superar las restricciones impuestas por 

el sector externo al desarrollo económico global. f..•Jando se constata que las 

E. T., a cuya presencia se atribuía la posibilidad de llevar la eficiencia indus 

tria! y la capacidad de penetrar el mercado Internacional con productos fabri 

cados en México, generan un déficit comercial, debe concluirse que el prop~ 

sito de disminuir la vulnerabilidad del sector externo no ha sido en absoluto 

alcanzado. Por el contrario, en la actualidad una eventual disminución de las 

importaciones no sólo compromete la disponibilidad de bienes, sino, además, 
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afecta el nivel de activid~d de la industria que hasta ahora es el factor más 

dinámico de la actividad económica. Es decir, el estilo de industrialización 

seguido hasta la fecha, en lugar de contribuir a superar las restricciones del 

sector externo, ha restringido los grados de libertad para introducir modifica 

dones en el proceso de desarrollo " 

La situación descrita provoca una espiral perversa: para la cobertura del dé-

ficit, provocada,en gran parte, por agentes transnacionates, el país requiere 

de divisas que obtiene a través del endeudamiento externo, e! <lál provoca -

mayor demanda de divisas para el pago de intereses y comisiones d1Ha misma. 



En esta parte, nos referiremos principalmente al comportamiento de los gru-­

pos monopolistas privados nacionales ( en adelante GMPN ), cuya prepondera!! 

cia se ha consolidado en la Última década y por tal motivo, se han converti­

do en uno de Jos factores más influyentes de la poJítica y economía naciona­

les. 

En el Capítulo 111 exponemos en forma más específica, el comportamiento de 

la economía nacional, que es el entorno en el cual se desempei'lan las empr~ 

sas. Para Jos fines de este apartado, destacamos el hecho de que la econo­

mía se ha desarrollado de una manera monopóli~a plena, fusionando y entre­

lazando Jos grupos monopolistas nacionales, el capital transnacional y Jos m!! 

nopolios del Estado. 

Lo anterior se confirma con Ja información analizada por el Instituto de ln-­

vestlgaciones Económicas que destaca: " Al inicio de la década de los seten 

tas, el grado de .monopolización en el sector de bienes de consumo no dura­

ble, era de 35% y en el de consumo durable llegó a 53%; esta tendencia, -

aunque un poco modificada ( advirtiéndose una mayor importancia de los ca­

pitalistas nacionales en bienes durables ), continuó, de tal manera que para 

marzo de 1985 oficialmente se reconoce que la pequella y mediana industria 

" se integra por el 99% de los establecimientos industriales registrados; ge­

neran eJ 5.5% del empleo; aportan el 41 % de la producción y contribuyen -­

con el 40% del valor agregado ". Así que en la industria el 1 % de las em-
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presas concentra el 45% doj empleo, el 59% de la producción y el 60% del --

valor agregado. 

El capital nunca se había concentrado en tan pocas empresas como ahora; -­

sin embargo, esta monopolización influída en gran medida por la intervención 

estatal ( medios de producción desarrollados por el Estado, en forma de ma-­

terias primas y en general infraestructura e insumos estratégicos, principal-­

mente ), aparenta exageración o "deformación" en cuanto que Jos GMPN, no 

han constituído, independientemente, el elemento unificador del sistema de -

reproducción, sino sólo en su influencia junto al capital transnacional~ sobre -

la amplia intervención estatal en la economía; en realidad el ambiente es de 

lucha constante, donde el capital extranjero ha perdido influencia en relación 

con décadas anteriores, prefiriendo en muchos casos, la asociación, cuando -

la presión combinada del Estado y Jos monopolistas nacionales lo han obligado 

a ello. 

gn general, la '!'onopolización creciente no se ha basado en la co'!'petencia -

entre capitales, sino '!'ás bien en la orientación de la Inversión del capital -­

extranjero, las políticas proteccionistas y el desarrollo del sistema de crédito. 

lo que determinó inicialmente la estructura productiva nacional, fue la expo!. 

tación de capitales hecha hacia México por capitalistas extranjeros, que ante 

un exceso relativo, buscaron mayores tasas de reembolso de su inversiones. 

la débil articulación de dicha estructura, su desequilibrio sectorial, propició 
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el surgimiento de diversos monopolios o bien, obligó a seguir determinadas -

formas de. integración industrial; el sector de bienes de consumo se ha mon~ 

polizado más lentamente y conserva diversas ramas en las que se puede ad-­

vertir mayor competencia; las industrias tradicionales que se han monopoliz~ 

do, principalmente lo han sido por grupos privados nacionales, en el sector 

de bienes de producción; la monopolización ha aumentado en los bienes in­

termedios y en menor medida, en Jos de. capital. 

Generalmente, !a desarticulación de grandes sectores productivos determinó, 

en muchos casos, Ja forma vertical de integración que adquirieron los prime­

ros grupos monopolistas: la integración de los monopolios cerveceros y de la 

rama siderúrgica. La integración horizontal ha sido menos frecuente, pero se 

ha desarrollado, en la rama de bienes durables, vidrio, petroquímica; es de­

cir, en ramas no tradicionales. La forma más desarrollada de vencer la des­

articulación sectorial es la del conglomerado ( integración diagonal ), pero -

sólo se ha presentado en casos aislados, como el del Grupo Alfa y en cierta 

medida, en lo que constituyó el Grupo BANAMEX. 

A finales de los setentas, las ramas que exhibían ur predominio absoluto de -

Jos grupos privados monopolistas, eran: 

Del Sector de Medios de Producción: 

Minerales metálicos no ferrosos; 

Vidrio; 

Cemento; 



Fibras sintéticas' y r~inas; 

Construcción pesada. 

Del Sector de Bienes de. Consumo: 

Cerveza; 

Comunicaciones electrónicas; 

Turismo de primera clase. 
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Su participación determinaba el movimiento en otras veinte ramas, entre ---­

éUas: Ja de alimentos, refrescos, productos de plástico, siderúrgia, tubería -

de ~cero, diversos tipos de bienes de capital, productos metálicos no ferrosos 

y productos de minerales no metálicos. 

La exportación de capital, el desarrollo del capital financiero y la consecue!l 

te monopolización de Ja economía en México, quedaron integrados a Ja inter­

nacionalización de Ja acumulación capitalista; se produjeron cambios en las --

formas de asociación monopólica, no limitándose a los recursos internos, sino 

fus.ionando los capitales más concentrados -nacionales, privados y extranjeros-. 

La nacionalización de la Banca correspondió a esta nueva situación. 

La expansión de Jos grupos monopolistas, creo la necesidad de financiarse, Jo 

cual se satisfizo con recursos externos y con Ja emisión de nuevas acciones; 

lo cual, además de impulsar a la Bolsa de Valores, produjo Ja aparición de 

nuevas formas de asociación entre el capital nacional, privado o estatal y el 

capital extranjero. 
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Esto afectó de manera diferente a Jos monopolistas según fueran extranjeros 

o nacionales, cuyas tasas de crecimiento difieren en el Último decenio. 

Los GMPN no han dejado de aumentar su participación en ningún año, sin 

embargo, durante los años de recesion, particular'!lente 1976-77, la aumenta 

ron en mayor proporción, del 34.2~ al 41.4% de las ventas totales. El Esta 

do impulsó deliberadamente la inversión privada nacional y puso bajo mayor 

control a Ja inversión extranjera; como consecuencia, dio facilidades, no --

siempre disponibles a las transnacionales, de establecer holdings de las más . 

variadas características y un último factor contribuyente, fue que los GMPN 

tienen una estructura productiva más diversificada que las transnacionales en 

el mercado interno, lo que les posibilitó enfrentar mejor la crisis. 

No obstante que las transnacionales han aumentado su participación en el -

conjunto de Ja economía del 6. 8% al 8. 4%, entre las cien mejores empresas 

la han reducido: 

1973 197'1 197$ 1976 1971 1971 1979 
Vent11 de 101 GPN 1ntrt 111 "nta 
de las 100 mayore1 empre11s, inclu· 
yendo PemH 26.2 26.1 26.t 29,7 31.1 32.3 32.8 
V1nta1 de la empn111 tranmacion1· 
l111ntr1 lu venta• de la 100 mayo-
m 1mpre111, incluyendo Pemex 21.3 25.1 27.9 27.3 23.9 24.7 22.S 
VentÍ1 de 111 empreus p6blicq (sin 
Pemex) entre 111 ven111 de lu 100 ma. 
yoreaempre111, incluyendo Pemex 12.4 12.S 11.7 11.S 11.7 12.5 11.7 
Ventas de Pemex entre la1 ventu ele 
111 100 mayores empresas, Incluyendo 
Pemex 19.9 22.S 21.5 20.9 22.S 22.2 23.9 
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Esta tendencia es más significativa si se ve al conjunto de las transnacionales 
' 

y no sólo aquéllas ubicadas entre las cien mayores¡ en J 97 5 su participación 

en la producción manufacturera llegaba al 30\11 del total, el incremento cre­

ciente de dicha participación a principios de los setenta, inte~esó a algunos 

capitalistas en el aparato estatal, ante todo al verificarse que ese incremen­

to no se debía exclusivamente al crecimiento más acelerado que se daba en -

ese momento, sino a que las transnacionales se instalaban a través de compras 

de empresas nacionales como se muestra en los siguientes porcentajes: 

'°"""""''' 11 ...... 
Núm•o totol 

/flMlu 11t11bl1eldll di 1111111111 /11111141 

"" """'"'el•• ut11bl1ctd111 

1961-1965 43 60 

1966·1970 64 . 77 

1971-1972 75 32 

FN111t11: N•wf1111111 y M11.Uer (1975). 

Como resultado, el Estado intentó regular el crecimiento de las transnaclona­

les, estableciendo la Ley para Promoción de la Inversión Mexicana y la de -­

Regulación de la Inversión Extranjera ( 1973 ), así como Ja Ley que norma -

las transferencias de tecnologías ( 1975 ), mediante las cuales se otorgó todo 

tipo de facilidades para la expansión de las empresas de capital nacional y se 

obligó a las transnacionales a presentar sus proyectos de expansión al Gobierno 
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para su aprobación. No es imposible para una transnacional aparecer como n~ 

cional par.a adquirir otra empresa, pero el que no pueda hacerlo abiertamente 

influye, haciendo menos atractiva esta posibilidad. 

La modificación estatal de la situación institucional en la que se desenvuelve 

Ja actividad empresarial privada, está ligada a lo anterior. En 1973, se ven 

logradas las gestiones que paralelamente iniciaron Manuel Senderos ( hoy Gru­

po DESC ) y grupos empresariales de Monterrey, para constituir legalmente -

las Unidades de Fomento para el Desarrollo Industrial, Única forma jurídica -

reconocida para los Holding -sociedades tenedoras-, uno de cuyos rasgos bás_!_ 

cos es que sólamente ciudadanos mexicanos pueden ser suscriptores de las a~ 

dones de dicha sociedad. Esta actitud discriminatoria influyó en el aumento 

de Ja participación de Jos GMPN entre las cien más grandes. 

El Último aspecto, la diversificación de Ja producción de Jos GMPN, muestra 

una ventaja local respecto a las transnacionales con filiales en México y res­

pecto a las emrpesas públicas. La mayoría de los GMPN para 1973 estaban -

produciendo en tres o más sectores de la industria. ( Ver Cuadro 3 ). 

Debido a que no todos los sectores productivos se ven afectados en la misma 

forma, una estructura de producción diferenciada que involucre sectores de -

producción con distintos comportamientos cíclicos, es la mejor forma de ha-­

cer frente a las recesiones; por lo que los GMPN pudieron, a mediados de -

Jos setentas, reasignar internamente sus producciones, de tal manera que el 

volumen de ventas total no se resintiera tanto como lo haría si toda la pro-·· 



GPN 

Grupo Alfa 

GnapolCA 

GnpoVISA 

r.11;iclrn Nn. 1. 
S1ctor11 d1 la lndu1tr"' en qur tl111rn 
1mpr1•1 

Mineral de hierro 
Minerales métalico1 no ferroso• 
Productos drnlco1 y lacteos 
Empacado de frut11 y le111mbres 
Producd6a de oeluJ011 
Producd6a de papel y Cltl6a 
....... 'I p161tlco1 
Fabdcadbn de producto• de plútlco 
ladulldu bPica del hllno y acero 
Olnll productoa me1Allco1 
Maqlllurla y equipo no elklrfco 
MaQ\lilllrll 'I 111111101 116ctricos 
l!lactlo domhtico1 
Autoputu 
Comlrucclonu 

Clm•to 
Olnll ¡nducto1 mlner11Nao meWlcot 
flcMtuotol mttilJool ntructuialee 
OllOl pniductae mtt'11coe 
........... y equipo no elktdoo 
.AIUJ•tll 
OINI 1.-itoe y material da trlalpotle 
eo.nccl6n 

..... Ol .... '/ lactlOI 
EllflCldo da frutu y lqumlna 
Aliatatoe pan ulmallt 
Oáol pnidutto¡ ilillicn:kloi 
Cll'flm 
lel'mcol em llolllladot 
........... Ir 
.......... ª ... , ..... ., .......... 
Oáol proftctOI qufmlcol 

l'roductoe de ,...leo 
Otnle fllOdllCIOI ... meo. 
MaqlÚIWia y equipo no el6c:lric:o 
CoutnacrJ6a 

Fwr1t1: Este Cl&ldro surp de ubicar las empn111 pertene· 
cllnt11 a eatoe GPN en loe Netores de producci6n 
..,ecffklol. 

182 bis 
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ducción del grupo estuviera localizada en un sector seriamente afectado por 

Ja . recesión. 

Los sectores productores de bienes no durables -en algunos de Jos cuales Jos 

GMPN son dominantes- son los que menos reaccionaron ante la crisis; esto -

es, juegan un papel anticíclico durante las fluctuaciones económicas. Las 

transnacionales por su parte, tienen la mayor parte de sus ventas en un sólo 

sector de la producción; así, por ejemplo, las automotrices ( que representan 

el mayor volumen de ventas de las transnacionales, dentro de las J 00 mayo­

res ), se vieron seriamente afectadas por Ja recesión -los durables son procí­

clicos y tienden a aumentar las fluctuaciones-, ya que el grueso de su volu­

men de ventas proviene de la industria automotriz; si este mercado se estan 

ca, se estancan las ventas de las filiales. 

Pero como dijimos, la ventaja sólo es local ya que las filiales de transnado­

nales que actúan en México son parte de la diversificación de aquéllas a ni-­

veJ mundial, así como también en términos de productos. 

Entonces, Ja posibilidad de que una filial ubicada en un determinado sector -

de la producción, en un país determinado, sea afectado por la recesión, es­

tá contemplada, a nivel de la política de crecimiento de la matriz, que se­

guramente compensará esa recesión relativa, con el crecimiento de algún 

otro sector o del mismo sector en algún otro país. 

Este factor relevante que explica el crecimiento diferenciado entre las mayo 
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res empresas, valdría tam~én para las empresas públicas, las cuales forman 

también parte de una gran estructura diversificada -el aparato productivo del 

Estado- y que por lo tanto, tienen, como empresas, menos posibilidades y --

necesidades de enfrentar la crisis. 

A través de la ley que declara de utilidad nacional el establecimiento y am­

pliación de empresas y el decreto que establece los estímulos, ayudas y facJ_ 

lidades que se otorgarán a las empresas industriales para propiciar la descen­

tralización industrial y el desarrollo regional, a principios de los aftos 70 se 

alentó la inversión industrial, otorgando a las empresas reducciones imposi tJ.. 

vas importantes, por períodos comprendidos entre .5 y 10 aftos. Dicho impul-

so,. ya sustancial, se intensifica a fines de los 70 cuando los viejos decretos 

que había que tramitar para obtener exenciones fiscales fueron reemplazados 

por los CEPROFI ( Certificados de Promoción Fiscal ), los cuales constituye­

ron un crédito fiscal a favor de las empresas, que se otorga de acuerdo con 

Jos montos de inversión y de generación de empleo de la empresa ( son des­

contables de cualquier tipo de Impuesto federal con vigencia de cinco arios ). 

A principios de los ochenta se introdujeron, en el mismo sentido, nuevas di! 

posiciones respecto al impuesto sobre la renta, por las cuales, a partir de --

1911, todos los dividendos que perciban las empresas no pagan impuestos --

siempre y cuando sean reinvertidos, lo cual importa mucho como forma de -

financiamiento de los GMPN. 

Estas medidas Institucionales y económicas hicieron que los GMPN 11Nieran -
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mayores posibilidades para crecer más aceleradamente que las filiales de 

transnaciooales y las empresas públicas involucradas en la industria; no obs-­

tante, en el último. período la reacción de las inversiones extranjeras ha sido 

impresionante. El Secretario de ·Patrimonio y Fomento Industrial apuntaba en 

una entrevista en 1981, que la inversión extranjera se duplicó entre 1978 y 

1979 y se volvió a doblar entre 1979 y 1980 y continuarán aumentando, se­

gún lo revista Fortune ( mayo 1981 ), la única causa que puede frenar este 

proceso, es que las transnacionales tengan dificultades al encontrar empresas 

mexicanas que actúen como contraparte de las extranjeras. 

Cuando el crecimiento se basa en adquisiciones de empresas en funcionamie!! 

to, lleva a cambios en la propiedad del capital y en la concentración agreg! 

da, pero no en la Inversión global. 

Después de la crisis de mediados de los 70, cuando la economía se dinamiza 

-auge- los principales grupos tienden en su mayoría· a expandirse a través de 

adquisiciones ( Alfa, Visa y Vi tro ) y sólo una minoría a través de nuevas 1!! 

versiones ( GIS ) debido a que cuando las empresas tienen un nivel creciente 

de excedentes más o menos líqu~dos, esa colocación les resulta muy atractiva 

contra la recesión. 

El recurso de adquisición o compra conglomerada parece también ligada al el 

do productivo; en recesión no se presentan ni Inversión nueva ni adquisicio-­

nes, sin embargo, los volúmenes de venta sí se Incrementan por la estructura 

productiva diversificada ya explicada y por la formación de compar'lfas tened~ 

ras. 
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Respecto a las posibiÍidad\ y limitaciones de las holdings, no hay consenso 

en Jos medios empresariales directamente involucrados, en lo que no hay duda 

es en Jos beneficios que este medio implica, porque su formación sigue pro-

duciendose rápidamente. 

Según Expansión ( mayo 1981 ) , en 1979 existían entre las 500 mayores em-­

presas del país, 39 holdings y para 1980, ascendieron a 90. 

Algunas veces este recurso constituyó un impulso notable para el crecimiento 

en el volumen de ventas de los GMPN; DESC, por ejemplo, constituído en -

1973, al amparo del decreto mencionado antes y que surge como una de las 

empresas más grandes del país por la " unión n de un conjunto de grandes -

empresas, tales como Resisto!, DM Nacional, Automagnetos, S.A., etc. sin 

que exista aparentemente, como en el caso de la mayor parte de Jos GMPN 

que se constituyen en holdings, ninguna empresa dominante, En este caso no 

queda claro que tipo de articulación productiva se plantea en la formación -­

del holding y una cuestión más, sus mayores empresas muestran una elevada 

participación de capital extranjero. 

En otros casos, la formación del holding se hizo en torno a una empresa do­

minante, caso del Grupo México e Industrial Minero México, que, aunque no 

implicara cambios en la propiedad del capital, requirió que un conjunto de --

empresas presentaran datos unificadamente y en esa medida, se aumentó la 

concentración. 



187 

Aspecto Financiero. 

Seis de los más importantes GMPN poseyeron bancos importantes. Así VISA 

era propietario de SERFIN; ICA del Banco del Atlántico; Peí'loles de CREMI; 

VITRO de BANPAIS; El Grupo Chihuahua de COMERMEX y Continental del 

Banco Continental. 

Sin embargo, parece que no hay una relación directa entre banca financiera 

y expansión acelerada de la industria, ya que casi no había diferencias impo!_ 

tantes en las formas de financiamiento entre los grupos con banco y los que 

no lo tenían, como no la hay entre el comportamiento financiero de los 

GMPN y el del conjunto de la economía. 

La relación de pasivo total a capital contable, para los GMPN osciló en to!_ 

no a l. 30 pesos de capital prestado por cada peso de capital propio; relación 

muy parecida al promedio de 23,000 causantes mayores del país que en el 73 

tenían un valor de 1. 26. 

JP7J 1976 1917 1978 1979 

Pasivo lotal/Capltal contablt1 1.21 1.86 1.43 1.23 1.26 

1 No 11 di.spuio de 11 lnrormadba fü11nclara p111 atr.uftlll uupoa 
en los primero• a!loa dal ptríodo r por tal rn61 • 111cluy1ro11 
1973 )' 1974. 

Fut"t•: 1nrorm11 1nual11 di lat 1m..- 1 la Bolla de Valom r 
Exp.1"1lán, vulo1 númaoe. 

Lo que es Interesante, es el cambio registrado en 1976; buena parte de ese 

pasivo de los GMPN fue contratado en el exterior, explicado por el diferencial 

existente entre las tasas de interés interna y externa y por la introducción -
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por el Banco de México, df un programa especial de financiamiento, confoE_ 

me al cual se protege a las empresas endeudadas en el exterior, del riesgo -

cambiario ( Informe Anual ALFA 1981 ), En 1980, ALFA tenía el 74% de sus 

pasivos de largo plazo contratados en moneda extranjera, básicamente dólares, 

y VISA, el 63%, según los respectivos informes de sus accionistas en 198!. 

Diversificación. 

Respecto a su expansión hacia los servicios, se dio básicamente durante la -

crisis, pero con todo , no pesó significativamente en los volúmenes totales -

de venta de los GMPN; por ejemplo ALFA, uno de los más activos en servi-

cios, sus ingresos reportados en ese sector no fueron superiores al 3.0% de -

sus ingresos totales. 

La expansión en otras áreas fue como sigue: 

,._,",. ............ , 
"" 

,,,, /11J ,,,. 1'11 1111 :~il 

lllllEllA ::r .. ~.,.tolal 11911.0 11054.0 111111.0 lltlt.O J! 16'.0 Jlm: ':t~.fl 
4119.I ...... 15111.1 IOISl.I 1!117.0 I• S7$"' :· 101.s ......... 40.4 4t.I 41.S 44.1 JU o; ,. .. 

CONITRUCCION 
y .. jlnl4ufd6o ..... 11711.0 101142 121144, ISl ... 191149 ,.1 tJr i: .. u.ol' 
Y-Gl'll1 3'1.2 SIU J 17'.0 UOl.O HJ6.0 '5J!I: ;¡f;U ....... ,,. .n l.47 l.17 :us 1JI UI 

ftADICIOllAUI v•.....-- ""'·º 04P.• 52204.0 MIOO.O 191JJ.O l I014' :H t~t.r/ 
-Gftl ""·º 12214.1 17616.l 14UU 0161.6 "º'": ·: 109.4 ....... 21.4 ••• JU Jl.l 47.1 SI.! !U 

llO TRADICIONALEI 
y .. ~ ..... lH llO 11llll .. , lll !11011 112126 9U1'0 : :C': :.a1 , 
Y-GPll 1om.1 IS to1.S 19141.0 21111.J 46144.4 61111! '•Jll6.6 ........ J.11 4.ll 4.ll 4.41 l.90 fl•: 1.44 

-:,\ftlAllD 
1 11 ........... GrN .... <U ............... 11•11 dl\'trtUieeilol, ltt"' 1 t0lirt1dM11 • pathcl~.•""I r.: V:mrfl. • •'*"• l1a&u.ee ronu •.• ...,... .. produccl6n dt &o1 INJOI, Utndo 11 printl'* Mtt.ldtd, I• r.::-n. 
1 11-.......0 "l do 1979•••141.11 por prilnw1 H&. ac c:u.&a wt dlloa &ar.,.dotdl ICA, r qwt ~:1u1:t'll11 .. ,..,. ......... 'ClllM...-... 
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En las actividades tradicionales se incluyen producción de cemento, vidrio, -

cerveza, .pan y madera y en las no tradicionales toda la producción manufaf 

turera menos las clasificadas como tradicionales. El cuadro no precisa los nl 

veles de participación de Jos GMPN en cada rama, pero indica que ha ocurri 

do con la evolución de la particlpación en el conjunto de cada rama: 

La participación de los GMPN aumentó en las cuatro ramas. 

Los bienes que registran un mayor volumen de ventas por parte de los 

GMPN, son los 11 no tradicionales 11 y el margen respecto a los bienes 

11 tradicionales 11
, que poseen el segundo mayor volumen de ventas, se 

amplía cuando se dinamiza la economía, al principio y al final deJ perí~ 

do y se reduce durante la recesión. 

Dicho crecimiento lo explica en buena parte la inclusión de ALFA, pero tal,!l 

bién están otros grupos importantes como DESC, GIS y CIDSA, cuyas tasas 

de crecimiento son también muy altas; así que su tendencia es a expandirse 

en el conjunto de la actividad indu~trial, sin dejar de crecer en los sectores 

tradicionales que históricamente controlan. 

Sin embar¡o, en 1973 los GMPN localizaban el 80% de su producción entre -

11 tradicionales 11 y " no tradi'cio'nales· 11
, en cambio, en l 979, debido al incr!:_ 

mento acelerado que registran sus ventas en el sector de construcción, ese -

porcentaje baja a casi 70%, 
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Así que algunos grupos construyeron sus propias plantas en vez de adquirir -

nuevas empresas y, sin alejarse de sus actividades de origen ( GIS ), otros -

buscaron fortalecerse en su rama de actividad, abarcando todo tipo de produf_ 

tos en la misma ( VITRO ) y también estan los que han crecido mucho más 

aceleradamente a trav~s de estrategias de diversificación ( ALFA y VISA ). 

Con todo, es un hecho que no obstante el aparente estímulo del Estado a --

los GMPN, era para " frenar " a las transnacionales, preparándolos para COf!l 

petir con éllas. Su relación no cambió mucho, en sectores donde ambos par­

ticipaban entre las cuatro mayores empresas, la participación promedio para 
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las transnacionales era , en los setenta, de 28. 7% ( en el "manufacturero",-

30. 6% ), .mientras que en Jos sectores controlados por los l;MPN, era ligera­

mente inferior a dicho promedio, pero si sólo se consideran las cuatro mayo­

res empresas, en cada sector, se encuentra un grado de concentración sustan 

ciaJmente mayor: 52. 7% contra 45. 2%. 

Y comparando sectores con grado similar de concentración, la presencia de -

transnacionales sube a 40%. 

Parece ser, pues, que existe una cierta división de mercados entre ambos blo 

ques de grandes empresas. 

Los GMPN parecen localizarse en sectores donde las transnacionales no son -

dominantes y viceversa; por ejemplo, la industria automotriz, en donde los -

GMPN adquieren cada vez más importancia, en la producción de autopartes; 

en tanto que las transnacionales controlan casi totalmente la fabricación y e!! 

samblado de automóviles. Esto, en gran parte, fue influenciado por los in te!! 

tos del Gobierno en i.ncrementar aceleradamente el porcentaje de componen-­

tes nacionales de los automóviles y con ello, aliviar el déficit de divisas que 

ese sector genera. 

O sea que no hay evidencias de que loa GMPN compitan con las transnacion~ 

les o de que en cierta forma, su desarrollo pudiera convertirse en obstáculo 

para la evolución de las filiales de aquéllas. Su incremento en participación 

en los sectores antes mencionados, ( debido a su diversificación ) , no los --
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llevó a consolidarse como dominantes en ningún nuevo sector de producción. 

Por Jo que se hace evidente que el crecimiento de la concentración agregada 

se va a sostener, ya que no es alto en relación a otros países y la situación 

en que funcio.nan las grandes empresas no se ha modificado. Respecto al cr!! 

cimiento diferencial de los GMPN parece que no será posible sostenerlo, sin 

encontrar costos importantes ( como lo muestra Ja crisis de liquidez de ALFA 

y en el corto plazo, tenderán a estabilizar su participación dentro de las --­

cien empresas más grandes y al no cambiar sustancialmente su estrategia de 

funcionamiento ni Ja situación internacional, seguirán generando desequilibrios 

en términos de divisas, empleos o ingresos, pero con una estructura industrial 

más concentrada y con un pequeí'lo número de GMPN sustancialmente fortal!! 

cido; lo que muestra que aún cuando el Estado realmente quisiera, no puede 

modificar, apoyando indiscriminadamente a los inversionistas nacionales, Ja -

tendencia de la industria a generar desequilibrios ( incluyendo la,· transnaciona 

lización ). 



TERCERA PARTE. 
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111. EL COMPORTAMIENTO DE LA ECONOMIA NACIONAL Y LA ESTRATEGIA -----------------------------------------------

En este capítulo describimos los fenómenos económicos que han tenido un -­

mayor impacto en la vi'da nacional y dentro de ello, buscamos subrayar la -

inserción empresarial, atendiendo a su posición estructural: estatal, transna-

cional o privada nacional. · 

También intentarnos describir la mecánica de Ja estrategia del PLANADE y 

algunas de sus Jimitantes expuestas por Jos especialistas en economía y los 

que se derivan del comportamiento empresarial descrito en el capítulo ante-

ríos. 

Se ha dicho que la crisis actual es más profunda que la presentada mundial 

mente de 1929 a 1933, ya que ha provocado -en un plazo corto- un impacto 

mayor sobre la base material de producción; ante todo, en términos de des 

inversión y reducción del Producto Interno Bruto (PIB). 

De 1970 a 1982, la economía en México tuvo un relativo crecimiento acele-

rado, superior al de la economía mundial aunque con tres marcadas caracte­

rísticas: petrollzación' apertura al exterior y terciarización. 

Destacaremos aquí las políticas financieras y monetarias, ya que ejercen una 
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influencia determinante en el rumbo de la economía y particulamente, en la 

valorización de los bienes y servicios por su capacidad de decidir sobre los -

medios de pago. 

La Herencia del Desarrollo Estabilizador. 

Al finalizar los 70 's, la sobrevaluación del peso respecto al dólar, as­

cendió al 18.7%; siendo así porque la política económica cifraba su -­

éxito en un tipo de car.!)bio invariable. 

A partir de la mitad de la década de los 60's, la producción agrícola 

~'.!)enzó con un '!'arcado agotamiento y el gobierno, encargado del 

abasto interno, ~'!'pezó a acudir a las importaciones de granos. 

La carga fiscal estaba catalogada dentro de las !!_lás bajas del mundo; 

la reducida competencia fiscal del gobierno, se reflejaba en su vulnera 

bllidad económica y en su deteriorada capacidad de maniobra política, 

pero en 70, sólo se propuso 11 modernizar 11 el sistema fiscal. 

En 1958, el 40~ de la población de menor capacidad económica, percl 

bía el 12.8% del ingreso familiar; en 1970, descendió al 11.6~. Aunque 

el crecimiento económico habla sido ininterrumpido desde la postguerra, 

había creado una creciente concentraci6n del ingreso y la riq~~3!~ ( sig 

no dominante del 11 milagro 11 mexicano ), 
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No obstante el crecimiento, la exportación de '!'ercancías, respecto al 
~ 

PIB, descendió; en 1958 el coeficiente de exportación ascendía al 7.1%, 

en 1970 descendió ·al 4. 1 % ( en 1950 las exportaciones representaban ·el 

0.77% de las exportaciones mundiales; en 1970, habían declinado al ---

0.45% ). 

Según los especialistas, mantener los precios de venta de los bienes y 

servicios producidos por las empresas del Estado ( para contribuir a la 

estabilidad interna de precios ) , junto cor. la debilidad fiscal, .!.'!'posibi­

litó proyectos de inversión en petroleo, electricidad, acero, infraestru.s, 

tura de transportes e hidroagrícola, que más tarde obstaculizaron la ex 

pansión económica y obligaron a soluciones de emergencia y al endeud! 

miento de las empresas públicas que las colocó en situación de insolve!! 

cia financiera. 

Evolución y Tendencia de Ja Economía ( 1970 - 1982 ). 

En el lapso 1970-1982, la economía creció a una tasa media anual de 6. l % , 

la cual hizo posible duplicar el PIB. 

Hay quienes aseguran que fue el " modelo de desarrollo " escogido por el g~ 

bierno lo que condujo a la gran crfsis financiera actual, sin embargo, otros 

objetan.: ¿ sin haber recurrido a él, se hubiera conseguido un ritmo de cre­

cimiento económico Igual al observado tendencialmente en México ? 
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Al no poder mantener más el modelo de sustitución de imP?rtaciones, al co­

brar preponderancia las instituciones financieras en la economía y al existir 

una liquidez absoluta ( volatilidad ) de los instrumentos de captación banca­

ria, el gobierno estaba a principios de los 70 's desprovisto de capacidad eco 

nómica para CUf!lplir sus responsabilidades más elementales con la sociedad -

civil; el 68 había mostrado la impotencia del sistema político para dar res-­

puesta, dentro del marco de las instituciones civiles y políticas, a las mani­

festaciones urbanas de descontento popular; había que rescatar Ja confianza 

hacia el sistema político. 

Sin expectativas de reforma· social y cambios en los patrones de participación 

política, las condiciones reinantes después del 68, difícilmente hubieran per­

mitido la vigencia de las ihstrtU:imes pollticas, el civilismo. 

En. verdad, en las condiciones del capitalismo es imposible suponer que el 

país hubiese podido seguir expandiendo su economía con dinamismo y estabi­

lidad interna de .precios y cambiaría, mientras el ambiente internacional era 

afectado severamente por Ja crísis monetaria, ener3ética y alimentaria; por 

Ja inflación, el estancamiento y el desempleo generc.lizados; por un protec­

cionismo comercial exacerbado y por el uso de Jos instrumentos monetarios y 

cambiarios de poder económico entre los capitalistas más avanzados, no obs­

tante los factores internos fueron más importantes. 

Como ya anotamos, en los 70 's se amplió considerablemente la base material 

de producción 1 
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La industria manufacturera creció al 6.3% anual ( ligeramente superior 

al conjunto de la economía ). 

' 
La actividad petrolera ( la más dinámica ) creció: 

En extracción, a tasa media anual del 14.7%. 

En refinación del crudo y sus derivados, a 7. 5% y la 

Petroquímica básica, a 12.9~ anual. 

Las industrias dedicadas a la fabrica~ión de maquinaria y equipo eléctrJ. 

co y no eléctrico; Ja automotriz; Ja de aparatos electrónicos y electr~ 

domésticos, se distinguieron por su excepcional dinamismo ( más del --

10~ anual ). 

El resto de las actividades Industriales siguieron, en términos generales, 

una trayectoria paralela al conjunto de la economía nacional; aunque -­

los niveles de producción de algunas de éllas, fueron insuficientes para 

satisfacer la demanda interna, lo cual se tradujo en una expansión co-

rrelativa de las importaciones de bienes y servicios. 

Para 1970, representaban el 1.1~ de Ja oferta global. 

En 1980 y 1981, habían crecido hasta el 12;.5 y 13%, respectivamente. 

En 1912, las importaciones decayeron drásticamente al 9. 2% del PIB, debido 

a Ja tremenda caída de la demanda agregada y del agotamiento interno de -

existencias de materias primas e insumos de origen impartado, por la falta 
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de di.visas para pagar a los proveedores externos • 

. El gobierno decidió abrir la economía al exterior, a partir de 1978, con la -

pretensión de promover mejores niveles de eficiencia de la planta productiva 

por medio de la competencia internacional, el resultado fue que el impulso 

dinámico, originado por Ja expansión petrolera, se volvió hacia el rr.iercado 

exterior en for'!'a de mayores importaciones. Este hecho y la asignación del 

gasto público, determinaron la aceleración del proceso de terciarización ocu 

pacional. 

Acumuladón y Err.ipleo. 

El consumo aeció a tasa anual del 6~ ( ligeramente inferior al PIS ). Sin 

embargo, fue distinto el privado ( ~-8~ ) al correspondient~ al gobierno --­

( 8~4% ), resultando .Una ascendente participación del consumo gubernamen-

tal'en el PIS: 7.3% en 1970 y 9.3% en 1982. 

El consumo del gobierno se distribuyó en partes pdcticamente iguales, entre 

Ja expansión de los servicios asistenciales y educati1•os y los gastos de admi­

nistración y defensa; no obstante, 

La ampliación del consumo privado aumentó las lmpo.rtaciones de 1 • 9% 

a 3. 2~ ( casi se duplicó ) y 

Los requerimientos de mayor ahorro fueron financiados ( lnsufldentemeu 
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En consecuencia, el proceso de crecimiento conllevó un exceso de gasto sobre 

el ingreso, equivalente al exceso de inversión sobre el ahorro corriente' y al 

déficit de la. balanza de pagos en cuenta corriente. 

El crecimiento económico se ·basó en un creciente proceso de acumulación in 

terna. El coeficiente de inversión bruta fija, respecto al PIB, pasó de 18.8% 

en 1971, a 24.8% en 1981; lo que es atribuible exclusivamente a la mayor -

inversión pública, pues la privada se mantuvo en alrededor de 13% del PIB. 

Hubo pues un incremento del consumo gubernamental como de inversión pú--

blica. 

La participación del gasto público en el PIB, casi se duplicó de 22.7% en 

1970 a 48.1% en 1982. ~principios de Jos 80's, el gasto público era el tac 

tor activo del crecimiento económico. 

La formación de capital, conllevó una nótable elevación d~ la ocupación ur-. 

bano-industrlal, aumentándola a una tasa anual media de 4.8.5% ( superior al 

ritmo de reproducción demográfica ). Hubo múltiples oportunidades de empleo 

(.durante 1976-1982 se crearon J.7 millones de nuevos e!I'pleos en las duda 

des ), sin embargo, la !I'ªYoría fueron en el " sector terciario " de Ja eco­

!!2!I'Ía, ante todo en el sexenio lopezp9rtillista. De 6.4 millones de empleos 

creados durante 1970-1982, sólo 20. 2% correspondían al sector. industrial; el 
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resto quedaron ubicados en los servicios; en el comercio; los transportes y -

la: admirús.tradón pública. Qurante 1976-1982, sólo 23~ del incremento del -

~f!lpleo fue absorbido por el sector industrial y el restante 77~ se cofocó en 

los sectores COf!lerciales y de servicios. Este hecho se liga estrech.amente a 

la apertura de la economía al exterior. 

Precios y Distribución •. 

La inflación. creciente y acelerada, acompai'IÓ el credmiento económico de -

1970-1982. Los primeros tres ai'los, la inflación obedeció en gran parte, a Jos 

efectos del desorden monetario e inflación internacionales, transmitidos a la 

economía por el comercio exterior; pero, a partir de 1974, parece ser fac­

tor determinante el estrangulamiento del aparato productivo frente a la de-­

manda agregada: la insuficiencia de la oferta de bienes y servicios frente a 

la demanda interna dinamizada por la acción del gasto público. Más aún, la 

inflación se intensificó por factores que la propagaron: 

Revaluación comercial de los activos para preservar o mejorar los már­

genes relativos de ganancias por unidad vendida; 

La elevación de costos y gastos, no tanto por cambios en los niveles 

salariales, cuanto por el impacto de las crecientes tasas de interés ac­

tivas; 

La elevación de los impuestos indirectos y; 
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La recuperación de las pérdidas cambiarias de las empresas con pasivos 
: 

en moneda extranjera. 

No obstante, durante 1970-1976, los salarios reales parecen haber aumentado 

ininterrumpidamente, pero a partir de 1977, el salario real se deterioró, pr~ 

fundlzándose esto en 1978; la mayor expansión de Ja economía, en 1979 re--

cuperó los salarios reales acrecentando su poder de compra y esto se prolo!! 

gó hasta 1981. En 1982, los salarios reales descendieron hasta niveles simi-

lares en 1974. 

Con excepción de la minería, durante 1970-1976, en las actividades urbano-­

industriales, el salario medio aumentó más rápidamente que el consumo pri-­

vado, pero, como resultado de Ja declinación del salario real durante 1977-

1978, las remuneraciones a Jos trabajadores quedaron atrás respecto al con­

sumo privado per cápita ( un proceso de redistribución del ingreso a favor --

del capital ). 

L\l participación de los salarios en el PIB, creció contínuamente de 1971 a 

1976; pero, a partir de 1977 .y hasta el ~2, Ja política económica afectó --­

dicha participación negativamente; la relación utílldades brutas-salarios, ten­

dió a ampliarse en detrimento de los Últimos. 

Relaciones Económicas con ei Exterior, 

!Jna característica del desarrollo capitalista para las econol.!,lÍas " en desarro-
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Jlo ", es el crecilJ:liento con endeudamiento externo¡ una tributación perl:!)2.:_ 

nente a las instituciones internacionales de crédito. 

El crecimiento implica el pago de un alto costo financiero. 

Balanza Comercial. - Las mercancías que los empresarios en México exportan 

principalmente, son: café;camarón;minerales;tabaco;algodón; o sea, que su 

aparato exportador ha sido débil tradicionalmente, pero desde la postguerra 

se deterioró persistentemente respecto al PIB; las mercancías hechas en M~ 

xico fueron perdiendo· participación dentro de las exportaciones mundiales. -

Ambos aspectos persisitieron hasta 1975, ai'lo en que las ventas al exterior -

llegaron a su nivel más bajo respecto al PIB: J.4%. En 1976, sin embargo,­

gracias a los hallazgos petroleros en el sureste, las exportaciones de hidrocar_ 

buros comenzaron a alentar vigorozamente la perspectiva de ingresos de divl_ 

sas. 

Por otra parte, las necesidades de importación se acentuaron: 

La poJítica de sustitución de importaciones ar,:itó sus posibilidades, sie!!_ 

do incapaz de seguir reduciendo el coeficiente de importación de bienes 

.respecto al PIB. 

La producción rural de granos alimenticios resultaba ya insuficiente, -­

como consecuencia de los Hmltes Institucionales a la frontera agrícola 

y rezago en las inversiones agropecuarias, particularmente en la lnfra-
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estructura hidroagrícola; coyuntural mente por las heladas y sequías ge-­

' neralizadas. 

Como consecuencia, el saldo comercial de la balanza de pagos, creció inin-

terrumpidamente hasta 197.5, pa~ndo de 2.17% del PIB en 1971 a 4% en --

197.5. A partir de 1976, aumentaron las exportaciones de petroleo; eran tie'.!.I , 
pos en que los precios internacionales del crudo aumetaron sensiblemente, lo 

que hizo posible elevar su coeficiente de exportación hasta 12. 39% del PIB 

en 1982. 

Pero como ya dijimos, ésta coincidió con " la necesidad de imprimir mayor 

eficiencia a la· industria nacional mediante la competencia externa " 

Aún sin ingresar al GATT, la política gubernamental desmanteló el esquema 

de protección y sobre todo¡ relegó a segundo plano la sustitución de import! 

dones; al extremo de que, formando parte de la política de abasto nacional, 

se acudía a las importaciones, asi indiscriminadamente, para completar la --

oferta interna, pretendiendo con ello. 1 regular los niveles de precios en el -

mercado interno. 

Con el propósito de mejorar el abastecimiento del mercado interno y de obll 

gar a la eficiencia a la industria nacional, mediante Ja• competencia externa, 

se abrió la economía al exterior; la cual se pensó traería In recomposición y 

modernización de la planta industrial al punto de que las empresas que super. 

viviesen a esta política, estarían produciendo con eficiencia y precios comp! 
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tibies con Jos niveles internacionales. 

Sumado a esto, se recomendó asimilar la corriente de divisas generadas por 

tas exportaciones petroleras, mediante el aumento correlativo de las impor­

taciones de bienes. Si ello se realizaba en condiciones de sobrevaluación del 

peso, mayor sería el impacto moderado de las importaciones sobre los pre-­

dos internos. La realidad, sin embargo, fue distinta. 

Casi eliminadas las restricciones arancelarias y no arancelarias a las import~ 

clones, el coeficiente de las mismas respecto al PIB aumentó en más de .50% 

· entre 1977 y · t 980 y en cambio, el coeficiente· de exportación no petrolera -

siguió declinando. Debido a que el gobierno ignoró Ja oligopolización tr.ansna­

clonaJ, el aparato manufacturero dominado por las filiales de transnacionales, 

aprovechó la liberación comercial para importar de los atibitrados almacenes 

de sus matrices, aquéllas mercancías que no encontraban colocación en otros 

mercados. Así, en lugar de que el dinamismo económico alentara al capital 

extranjero a ampliár su capacidad nacional de producción, la política de aper 

tura auspició el interés por satisfacer la demanda nacional importando merca!!. 

cías suministradas por sus matrices~ 

Abrir la economCa al exterior, casi anuló la creciente disponibilidad de divi­

sas provenientes de las crecientes exportaciones petroleras: el déficit comer­

cial perslsitló, aunque más moderado; J .6% del Pl8 en promedio durante -· 

1976-1981. 



206 

A la apertura de la economía, se asoció el rezago cambiarlo que marcó am­

bos sexenios; en las dos administraciones se fue acumulando una creciente --

sobrevaluación del peso, reconocida y corregida hasta el último ai'lo de la -­

gestión administrativa presidencial; La sobrevaluación del peso en 1979 era-

de 13%; e" 1980 del 32% y en 1981 de 52%. Todo resultaba caro meno5 el 

dólar. 

Lo que determinó que las importaciones crecieran y las exportaciones no pe-

troleras quedaran reducidas a menos de una cuJrta parte del valor total de -

las ventas al exterior, fue el abaratamiento de los bienes y servicios impor-

tados,· así como la apertura de la economía ·al exterior. 

¿ Pero acaso se podría hacer otra cosa ? 

Balanza de Servicios.- En cuanto a este rubro de la balanza de transacciones 

en cuenta corriente que comprende turismo Interior y fronterizo, los transpo!. 

tes y las maquiladoras; sus ingresos evolucionaron con un dinamismo paralelo 

al de la economía, representando alrededor de 4.8% del PIB. Los gastos por 

concepto de turismo; tanto interior comó fronterizo, han mostrado ser alta-

mente sensibles a la sobre y :súbvaluación de la moneda. El rezago cambia­

rlo implicó un marcado incremento de los gastos de los turistas 'nacionales en 

el exterior, hasta el punto de que en 1981 el saldo de los servicios comerci!! 

les, tradicionalmente superavltario, se volvió deficitario. Al corregir el rez~ 

go cambiarlo, los sign~s de la balanza de servicios comerciales volvieron a • 

ser positivos. 
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Balanza de Factores y Financiamiento del Qéficit.- El exceso de las import2 

dones sQbre las exportaciones de bienes y servicios, normalmente se financia 

por tres vías: 

a). Endeudamiento externo del sector público¡ 

b). Endeudamiento externo del sector privado y 

c). Entrada neta de divisas por la inversión de capitales foráneos. 

Las tres dan Jugar a pagos al. exterior por concepto de intereses, regalías, -

utilidades, etc. Así, el pago sobre el uso de capital foráneo· , directo o in­

directo, utilizado para compensar el déficit de la balanza de pagos en cuen­

ta corriente, se ha convertido en círculo vicioso acumulativo que perpetúa el 

desequilibrio externo. 

El saldo de la balanza de factores ha crecido de manera importante respecto 

al déficit en cuenta corriente y como porcentaje del PIB: durante 1970-1976, 

los pagos al exterior por el uso de capital foráneo, representó el 1. 44% del 

PIB; en 1977-1981, 2.57 y en 1982 el 6% del PIB. 

Se entiende que en la medida en que la deuda externa privada y pública se 
t.ll 

acrecentó, como resultado de la acumulación de saldos deficitarios de la ---

cuenta corriente de Ja balanza de pagos, los intereses fueron aumentando c~ 

rrelativamente. Igual pasó con la inversión extranjera: mientras más invrrtínn 

las transnacionales, más flujos anuales de utilidades al exterior, por ello el 

crecimiento de la economía ha estado acompaílado de una deuda externa en 
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continuo e ininterrumpido aumento; en 1980 ascendía a 49, 349 millones de -
( 

dólares, dos ai'los después, sumaba 81, 3.50 millones de dólares. La deuda ex-

terna global respecto al PIB pasó de 26.9% a 84.6% en sólo dos ai'ios. La -­

deuda externa del sector público se duplicó prácticamente en sólo tres años; 

· la privada aumentó 3.5%. 

Un hecho es importantísimo: Ja velocidad del endeudamiento público no obe­

deció a las necesidades de divisas del gobierno federal o del sector paraesta­

tal , pues el contenido de importación del gasto público durante 198 J y 1982, 

fue inferior al monto de las divisas generadas por su operación ( exportado-

nes de petroleo, fundamentalmente ). 

Así que la· deuda externa tan grande contratada por el gobierno durante 1980-

J 982, obedeció a Ja demanda de divisas de Jos particulares, destinadas en -

principio, al pago de crecientes volúmenes de mercancías y servicios adquirl. 

dos en el exterior, pero sobre todo , en el período julio de 1981 a ·agosto -

de 1982, CO[!!!.J!!L!!'edio para preservar el poder de col_!)pra de los activos 

mone+arios, mediante la adquisición de activos en el extranjero y de títulos 

financieros ofrecidos por la banca internacional, corno parte de una escalada 

especulativa de dimensiones descomunales sin precedentes. 

La deuda externa del sector privado se fincó en menor escala en el financi~ 

miento de proveedores de insumos y manufacturas de origen importado y en 

mayor medida, en el endeudamiento con instituciones bancarias en respuesta 

a una política financiera interna que Ge proponía Inducir a las empresas na--
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cionales a obtener financiamientos más baratos en el exterior y a la vez co!)_ 

tribuir a. financiar el déficit externo. La banca comercial apoyó dicha política 

pues le permitía actuar como intermediario financiero y acrecentar sus oper~ 

. dones activas, limitadas internamente a causa del elevado encaje legal y de 

las disposiciones sobre redescuentos con los fondos de fomento y sobre cupos 

de cartera. 

Qesequilibrio de las Finanzas Externas. 

La debilidad crónica de la política económica de 1970 a 1982, fue la incapa­

cidad para generar el ahorro interno al ritmo de expansión de la inversión -­

pública. 

Ante las demandas sociales de mejoramiento, el gobierno se propuso multipll 

car las oportunidades de empleo como medio para consolidar la estabilidad -

política. 

Al cancelar el proceso de sustitución de importacio.1es con Ja apertura de la 

economía al exterior, los mayores nheJes de ocupacir;n habrían de estar inexo 

rablemente asociados al dinamismo del gasto· público. 

Ingresos.- El ingreso público pasó de 18. 98~ al J0.43~~PIB ( a un ritmo 

anual medio de 10.4% en términos reales ). Sin embargo, el 82.8% del incr!'! 

!!lento de la participación del ingreso público del PIB, fue atribuible al ingre 

so petrolero y únicamente 17.8% al ingreso no petrolero. He aquí la petroli-
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Los impuestos pagados por PEMEX y el impuesto al consumo de gasolina, 

representaron, en 1982, 36.8% de los ingresos tributarios. Excluyendo el re_! 

to· del sector público, así como los ingresos no tributarios, la participación -

de los ingresos tributarios no petroleros pasaron de 7. 9% del PIB en 1970 al 

10.6% en 1982. El pequei'lo avance se fincó en el impuesto sobre la renta y 

el impuesto sobre ingresos mercantiles ( más tarde IVA ). 

g~os de Inversión y Ahorro ~orriente.- Como dejamos dicho, la inversión 

pública pasó de 6.6% del PIB e~ 1970 a más del 10% en 1980, 1981 y 1982; 

sin embargo, exceptuando 1970 y 1971, gran parte de la inversión pública ha 

sido financiada mediante el déficit del sector púb!ico, el .cual desde 1974,. -

jamás fue inferior al 6% del PIB. 

En 1970 y 1971, PEMEX aportaba 24.8% del aho_rro del sector público; en -

1982, después de haber pagado los impuestos federales ( 6.11 % del PIB ), su 

exceiente de operación equivalfa a 6.4,% del PIB, en tanto que el resto del 

sector público había incurrido. en un desfínanciamiento gigantesco: 12.18% -: 

del PIB, originado por el impacto desproporcionado de la devaluación en sus 

finanzas. La contribución del sector petrolero pasó de 0.77% del PIB en --

1970 al 6.4% en 1982, mientras el resto el resto de la economCa pública --

arrojaba resultados erráticos en cuanto a la generación de ahorro invertible, 

mostrándose otra vez el papel crucial del petróleo en las finanzas públicas, 
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Financiamiento del Déficit.- El déficit financiero del sector público represe!! 

taba en J970 y 1971, únicamente .'.L78 y 2.47\\í del PIB. A causa del rezago 

tanto fiscal como comercial, del sector paraestatal, respecto al rápido crecj_ 

miento del gasto público, el déficit llegó a 14. 74\\í del PIB en 1981. 

Al gasto público dinámico correspondió un desproporcionado aumento del défj_ 

cit del sector público, al extremo de que en 1976, 1981 y 1982, el ingreso 

resultó insuficiente incluso para cubrir el gasto corriente, lo que se tradujo 

en que una fracción del endeudamiento público ( el 38 .1 % en 1982 ) se uti­

lizara para cubrir una parte del gasto corriente. 

Hubo crédito externo e interno; el ritmo del endeudamiento externo quedó -

determinado por la magnitud del desequilibrio externo y no por los requeri-­

mientos de divisas para la operación y expansión del sector público. 

En tanto que el sector público fue, en aí'los recientes, generador neto de dj_ 

visas, su endeudamiento en mo~eda extranjera obedeció a la dimensión y di­

námica de la demanda de divisas por parte de los particulares, quienes no -

las utilizaron para fines comerciales, sino para transferir ahorros IÍquidos al 

exterior. 

En lo que quedaba, el déficit se financió con recursos suministrados por el -

sistema bancario - i importantísimo!- porque comúnmente se. atribuye al fina!! 

ciamiento interno del déficit el orig<m de la inflación. Los recursos disponi­

bles en el sistema bancario, provienen de los depósitos de los particulares, -
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mediante instrumentos de ahorro ofrecidos al público. 

Una porción de estos recursos se depositan en calidad de n::a.je legal en el -

Banco Central, como un medio de regulación de la liquidez. Independiente-­

mente de su significado monetario, el hecho importante reside en que la -­

magnitud del déficit gubernamental financiable con recursos internos entra -

en compentencia con el sector privado por los fondos disponibles en el siste­

ma bancario. la captación bancaria respecto al PIS, tendía a aumentar len­

ta pero persisten te mente durante los 60 's y hasta 1973, cuando los signos -

de inflación comenzaron a afectar la confia11za de los particulares en el -­

ahorro líquido, optando por las inversiones especulativas. La captación ban­

caria bajó de 24 .1 % del PIS en 1972, a 19. 3% en 1974; con motivo de la -

devaluación del 76, declinó severamente a 16. 7% del PIB. En los anos siguie!!_ 

tes, la captación del ahorro del público, mediante los instrumentos bancarios 

y de los CETES, se recuperó, alcanzando en 1981 23.4% del PIB y 28.3% 

en 1982. El incremento tan grande de los saldos de los instrumentos banc! 

rios de ahorro, obedeció en 1981, al proceso de dolarización de los depósi­

tqs; en 1982, se agregaron dos circunstancias: 

la simple reconversión contable a raiz de la decisión gubernamental -

de hacer efectivos a su vencimiento en moneda nacional, los depósitos 

de ahorro denominados en moneda extranjera. 

El establecimiento del control de cambios a partir del l de septiembre 

de 1982, unido a la falta de divisas disponibles para p11gar a acreedo--
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res y proveedores en el exterior, creando exceso de fiquidez en las e'!' 

presas, la que se canalizó hacia depósitos bancarios y a la adquisición 

de CE TES, lo cual mostró la posibilidad de compatibilizar, a corto pi!! 

zo, el descenso del ingreso nacional con mayores coeficientes de aho--

rro. 

Del flujo efectivo del crédito concedido anualmente por el sistema bancario, 

el sector público ha venido recibiendo alrededor del 40%. Más del 90% provi~ 

ne del financiamiento del Banco de México y el resto de préstamos de bancos 

gubernamentales y de la banca comercial. Este hecho motiva controversias -

por una doble razón: 

Debido a que la Banca Central procura financiar al sector público con 

Jos depósitos obligatorios de la banca comercial, cuando éstos resultan 

insuficientes para las necesidades del gasto gubernamental, suele ser -­

obligada a elevar la tasa marginal del encaje legal' lo que automática­

mente resta disponibilidades de fondos pres tables a la banca comercial; 

El financiamiento del sector público se ha coYrertido en la fuente pri.!). 

cipal de la expansión de la base monetaria, pues sus incrementos respe~ 

to al PIB p&:1saron de 1. 3 en 1970 al .5, 8% en 1982. Dificu:ltades esta­

dísticas, dicen, imposibilitan conocer la propordón del financiamiento -

interno concedido por la banca central proveniente de la reserva oblig!! 

torla de la banca comercial y la proporción correspondiente a la emisión 

primaria de dinero. De cualquier modo, la conclusión es que no fue en 
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sí misma la variación de la base monetaria sino las condiciones del fi­
J 

nanciamiento del déficit, las que inUuyeron en los niveles de precios -

de las mercancías. 

¿ Era inevitable la crisis ? 

Es una mistificación lo que se dijo acerca de que la crisis era imprevisible, 

de que causó sorpresa incluso a los especialistas; de que alucinados por una 

bonanza petrolera presumiblemente indefinida, los empresar.ios, Jos financie-­

ros nacionales, los responsables de la pol~tica económica y la banca interna­

cional, fueron incapaces de advertir Ja presencia inminente de la crisis. Los 

datos descritos la anunciaban claramente. Veamos los factores que la apres_!!. 

raron y la agudizaron. 

En realidad la capacidad de anticipación a los acontecimientos, conduj.o a la 

especulación cambiaría en proporciones desconocidas. En 1981 y 1983, la so-

brevaluación del peso era evitable, la conciencia especulativa alcanzaba a --

c~si todos Jos ahorradores, sin embargo, los voceros gubernamentales como -

del sector privado se empecinaban en res'tarle-1mpor.tancia públicamente, a -

fin de no provocar alarma -mayor- en la opinión pública. 

En los círculos íntimos de las esferas de decisión empresarial, imperaba, sin 

embargo, el convencimiento de la inminencia del colapso cambiarlo; pocos -

confiaban en la capacidad del gobierno para hacer frente a la demanda ince­

sante, incontenible, de dólares. La devaluación vendría mientras más tarde 
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más grave. 

Durante 1978 y 1979, el valor de las operaciones con divisas '·' insuficiente-­

mente identificadas 11 , ascendió a 1 , 289. 7 y 1, 271. 3 millones de dólares, -­

respectivamente. En 1980, el monto se duplicó: 2,.534 millones de dólares. 

En 1981, el crecimiento fue desmesurado: 10,290 millones y en 1982, dls-­

minuyó a 4, 07.5. 8 millones de dólares. En tres aflos sumó casi 17, 000 mili~ 

nes de dólares el monto de las divisas utilizadas en propósitos 11 insuficient~ 

mente identificados 11 ; esto es, preponderante transferencia de fondos líqui­

dos al exterior. 

Se autorizó al sistema bancario acudir .a los instrumentos de ahorro 11 en -­

moneda extranjera' 11 , a tasas de interés competitivas con el exterior, tra-­

tando de contener el auge especulativo. De enero de 1980 a diciembre de -

198f, la captación por medio de los instrumentos de ahorro y plazo, pasó -

de 339.1 miles de millones de pesos, a 9.52.7 miles de millones de pesos. -

Al principio de ese período, los depósitos en moneda extranjera representaban 

20 • .5% de los depósitos a plazo; al .final del períocb, tal proporción represe!! 

taba 28. 2%. En agosto de 1982, 3.5. 7%. Era evid1mtc la incontenible do! ari­

zación de los activos financieros del sistema banc;:irio y aunque la opción al 

público de adquirir, en el país, títulos financieros " en moneda extranjera 11
, 

amortiguó la transferencia física de activos Hquidos al exterior, la obligación 

en moneda extranjera subsistía. De no haberse tomado la decisión de hacer 

efectivos los pagos en moneda nacional al momento de su vencimiento, de -

los tltulos financieros " en moneda extranjera ", la deuda externa habria sido 
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mayor en casi 12 mil millones de dólares ( y todo esto era información cono 

cida diariamente ), 

¿ Porqué el gobierno esperó tanto para establecer el control de cambios y -

contener Ja escalada especulativa en el terreno cambiario ? Algunos alegan -

razones políticas electorales. La gestión echeverrista, ante todo por Ja deva 

Juación del peso, dejó irritación generalizada. Veintidos aí'los de estabilidad -

cambiaria habría llevado a · ia gente a identificar la dignidad de la nación y 

la prosperidad económica, ante todo, con el tipo de cambio fijo. La nueva 

administración sabía el impacto político, soda!, económico y ·emocional de las 

medidas cambiarias y que su decl~ión de . devaluar se juzgaría como reconoc.!_ 

miento del fracaso de su política económica, que a partir de los excedentes 

petroleros había ofrecido prosperidad, abundancia y oportunidades de empleo. 

A esto se sumó Ja controversia en el gabinete económico. En tanto la esfera 

financiera-monetaria patrocinaba la devaluación, otra corriente interna seí'la­

laba que la devaluación · en sí misma no resolvía el problema estructural de 

la balanza .de pagos: inmediatamente sólo provocaría pánico, dando lugar a 

U{la demanda aún mayor de moneda extranjera; en una perspectiva más am-­

plia, no traería consigo una mayor capacidad para exportar, ni tampoco logr!! 

ría contener las importaciones de mercancías, porque éstas eran en gran m~ 

dida " imprescindibles " para satisfacer la demanda de una industria altamen 

te dependiente del suministro de insumos de origen importado. A fin de cue!! 

tas para contener la demanda de divisas se implantó el control de cambios. 

El Banco de México condensó, en un documento público, los múltiples argu­

mentos en contra de la derogación de la libre convertibilidad, Por encima --
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de ambas corrientes, prevaleció una tercera posición: dejar en libertad las -

tendencias especulativas y enfrentarlas mediante la contratación de créditos 

en el exterior. Durante 1980, las entidades públicas y privadas consiguieron 

en los mercados financieros internacionales, 11 , 798 millones de dólares; en 

1981, l 8, 652 y en 1982, 1O,579 millones de dólares. En resumen, 41 mil -

millones de dólares en tres ai'los. 

Aparentemente existe. una co:ntradicción entre mayor endeudamiento externo 

privado y transferencias de activos IÍquidos al exterior, por Jos particulares, 

empresarios muchos de éllos. Una cuarta parte del incremento de la deuda 

externa se originó durante 1980-1982 en contrataciones de empresas privadas. 

·en ello se basaban los voceros del seC:tor privado para defender las insisten-­

tes imputacionés que sei'lalaban a empresarios connotados como causantes de 

la especulación ~rnbiaria. En realidad las empresas privadas adquirieron col!' 

promisos en dólares, vía crédito de proveedores extranjeros y/o créditos con 

el sistema bancario en moneda .extranjera. Sin embargo, los particulares --­

-empresarios, funcionarios públicos, comerciantes, médicos, etc.- llevaban -

adelante la desenfrenada especulación cambiaría. Entre las empresas admlni~ 

tradas como clanes familiares, llegó a ocurrir que Ja empresa quedaba ende.!! 

dada en dólares, mientras los patrimonios familian~s fueron protegidos media!! 

te la remisión de fondos al exterior. El llamado sistema back to back con -

los bancos norteamericanos se exte
0

ndió rápidamente. En muchos casos el sal 

do paradójico de la crisis fue1 empresas endeudada-;empresarios prósperos. 

Los créditos en magnitudes tan grandes se pudieron concertar debido a dos -
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hechos: 

El mercado financiero internacional se· encontraba con exceso de liqui-­

dez' debido a la recisión mundial; es decir' los bancos internacionales 

disponían de fondos prestables para los cuales no existía suficiente de-­

manda solvente; 

La banca internacional estaba interesada en financiar la expansión de -

un país cuyos recursos petroleros eran de tal dimensión y con una cal>! 

cidad de ejecución a tal grado " eficiente ", que en menos de un lustro 

había logrado el hecho " prodigioso " de transformar al país de Impor­

tador de hid'ocarburos en exportador y más aún, en el. cuarto exporta­

dor mundial. Ambas cosas se convirtieron en factores de interés estra­

tégico para los países industrializados por el descubrimiento y explota-­

ción de nuevas fuentes de suministro de hidrocarburos. 

El optimismo imperante en los círculos financieros internos y externos, res-­

p~cto a la riqueza petrolera, era enorme. Sin embargo, cuando aparecieron 

signos de exceso de oferta en. el mercadd de hidrocarburos, la banca intern! 

cional comenzó a dar muestras de incertidumbre; primero actuó con cautela, 

después recelosa y por último, se negó a renovar automáticamente los crédi 

tos a su vencimiento. Hasta entonces, mediados de 1982, ei' gobierno admi­

te la crisis de pagos. Así que aquella negativa suspendió 1a contratación de 

nueva deuda; no fue una decisión propia del gobierno destinada a detener la 

carrera incontrolada de endeudamiento en aras de preservar la libre convertl 
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bilidad. 

Como ya anotamos, parece que el factor determinante para que el gobierno 

tardara en tomar medidas compensatorias de la balanza de pagos, como la -

devaluación y el control de cambios, prevaleciendo la política de endeudamie!! 

to, fue el de las elecciones presidenciales; en las esferas políticas predomi-­

naba el convencimiento de que la modificación en el tipo de cambio tendría 

repercusiones adversas en el ánimo de la población, perjudicando el proéeso 

político de la campal'la pr~sidencial. La gran capacidad de generación de divl 

sas de la exportación petrolera, llevó a los responsables políticos de la nación, 

a confiar en contener, agotar incluso, la demanda expeculativa de dólares,-­

mediante el endeudamiento, el cual no causaría -a su juicio- un trastorno s~ 

rio pues su pago estaba asegurado, sobradamente, con las reservas de hidro­

carburos. 

Similar a Venezuela, Chile, Brasil y Argentina, a finales de 1982, la resiste!! 

cia de los gobernantes a tomar. medidas impopulares con la modificación de la 

polÍtica cambiaria, 'oportunamente condujo a situaciones más graves, con cos 

t.os sociales más severos a los que se quería evita•. 



111.2 FUNCIONAMIENTO Y ESTRUCTURA DEL PLANADE. ------------,----------------------

Para enfrentar Ja situación descrita, el gobierno de De Ja Madrid, propuso -

dos paquetes de medidas de política económica: el PIRE y el PLANADE. El 

primero, como estrategia para superar Ja crisis a corto plazo y el segundo, 

como estrategia del cambio estructural, el cual permitiría impedir que el --

crecimiento económico a mediano plazo, volviera a generar Jos desequilibrios 

que provocaron la crisis mundial. 

Estcs dos paquetes no se consideraron como dos etapas calendarizadas en la 

perspectiva temporal de la actual administración, sino' como dos líneas. de e! 

trategia que debían entrelazarse en el tiempo y retroalimentándose mutuame!! 

te. Así también, se consideró que sin reordenación económica no existían las 

condiciones de estabilidad global y de seguridad frente al fut~, necesarias -

para reactivar Ja economía y reorientar Ja inversión. 

Pero sin cambio estructural continuarían Jas condiciones que causaron la crisis 

y ,;str. volvería a repetirse en forma recurrente. 

En síntesis, la reordenación económica pretendía atacar las manifestaciones 

de Ja crisis y el cambio estructural, sus raíces: conjuntamente, asegurarían 

la transición ordenada hacia un nuevo orden. 

El PIRE contempló como objetivos fundamentales, los siguientes 
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1. Recuperar la confianza en la moneda nacional. 

2. Lograr un tipo de cambio realista. 

Para lograr lo anterior se propuso: 

a). Controlar la inflación; 

b). Aumentar el ahorro público y privado al igual que ; 

c). Defender la planta productiva y de esa forma, mediatizar los efectos 

de la crisis s~bre el nivel de empleo. 

De estos propósitos, el principal fue el control de la inflación; el cual es un 

factor básico para crear las condiciones de certidumbre que permitan la recu 

peración de la inversión privada. 

Para evitar la desaceleración del crecimiento de los precios, se contemplaron 

tres medidas polÍticas económicas: 

. La primera consiste en un conjunto de accione'~ destinadas a reducir la 

demanda a través de la reducción del déficit p..Jblicn. Esta reducción se 

obtendrá por una fuerte disminución en el gasto público y por un aume!! 

to en el impuesto al valo.r agregado y a otros impuestos indirectos y -­

por el ajuste en el precio de los bienes y servicios que produce el sec-

tor. 

La segunda línea de la estrategia anti-inflacionaria, lo constituye la ~ 
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lítica salariai', que consiste en el establecimiento de un tope a los au--
1 

mentos nominales para contener el exceso en Ja demanda y. aligerar por 

la parte de los costos, las presiones inflacionarias. 

La tercera, para frenar el aumento de Jos costos, para lo cual se est~ 

·bJecieron medidas tales como el seguro cambiario; divisas preferenciales 

para ei pago de deuda externa y crédi~os preferenciales para algunos -

sectores; todo esto con el fin de aligerar los costos financieros de las 

empresas y las presiones inflacionarias qt e el aumento en las tasas de 

interés y Ja devaluación produjeron. 

En Jo relacionado a Ja política de precios, se dejó al mercado su regulación 

y se esperó que Ja contención de la demanda desacelerara el crecimiento de 

Jos precios y no se estableció eJ control de precios porque se consideró que 

a mediano plazo era inoperante, al ocultar. artificialmente las presiones in-­

flacionarias; además, se esperaba que la regulación del mercado permitiría -

establecer una política de subsidios más sana. 

Asimismo, al considerar como fuente de 'presiones inflacionarias y de endeud~ 

miento externo, el intentar crecer a tasas más altas que las que permite el 

ahorro int~rno, el PIRE planteó, como meta pr.lncipal, elevar el ahorro, con 

lo cual se pretendía: a) frenar la inflación al alinear el crecimiento de Ja -­

demanda al de la oferta; b) lograr a mediano plazo, indep"'ridencia del ahorro . . 

externo y evitar el aumento de la deuda externa y e) al aumentar la capta-­

ción bancaria, ampliar las fuentes de financiamiento sano y no inflacionario -
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del déficit público. 

En síntesis, el PIRE aspiró a fijar un precio realista en el sentido de que. en 

el mediano plazo, igualará la oferta a la demanda y de esa manera, mante­

nerse razonablemente estable sin generar presiones. Asimismo, se pretendió 

financiar la formación de capital con ahorro interno, con lo cual la paridad 

y la tasa de interés real pod~ían mantenerse relativamente estables y a· la b~ 

ja, en proporción al posible descenso de la inflación. 

Finalmente, en relación con el desequilibrio externo, el propósito básico fue 

una política cambiaria realista·: que aumentara las exportaciones y disminuy~ 

ra las importaciones no prioritarias. 

El Plan Nacional de Desarrollo. 

El PLANADE ( estrategia del cambio estructural ) , ubicó cuatro áreas de pr~ 

blemas estructurales: 

1. Desequilibrios del aparato productivo y distrit.L•tivo. 

2. Insuficiencia del ahorro interno. 

3. Escasez de divisas y 

4. Desigualdades en la distribución del ingreso. 

Para la superación de lo anterior, se propusieron seis líneas de orientación 

estratégica, que sirven de entorno a las aplicaciones de medidas concretas eni 
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las áreas de la política económica general: La política social, la sectorial y 

la regional. 

Dentro del PLANADE, tiene capital importancia el sector secundario por co!)_ 

siderarse el sector de mayor dinamismo. El diagnóstico en el cual se basa la 

estrategia, sei'lala tres problemas fundamentales que deben ser resu·eltos para 

garantizar la recuperación del desarrollo industrial, éstos son: a) la falta de 

integración de la industria nacional, b) el sesgo antiexportador de la misma y 

c) la ausencia de concertación entre los agent :s industriales ( empresas naci~ 

naics~ uansnacionales, el estado y la banca ). 

La falta de integración se originó en una. estructura de protección que favo­

rece la producción de bienes de consumo en detrimento de la producción de -

bienes intermedios y de capital, al elevar artificialmente la rentabilidad re la 

tiva del primer grupo. 

Para la superación de los problemas descritos brevemente, el PLANADE pr~ 

puso la adopción de una serie de medidas que modificaran la estructura de -

los precio.~, con lo cual se obtuviera una' asignación de recursos más eficiente. 

La política comercial del PLANADE apuntó también en el sentido de recrien 

tar su crecimiento, también por la vía de las modificaciones del sistema de 

precios, a fin de eliminar las di~torsiones que la anterior ¡::>lítica comercial -

introdujo en los últimos dos decenios. Así se pretende sustituir el sistema de 

protección mediante permisos previos, por un sistema de ar.mccles, lo cual 
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obligará a los productores a aumentar su eficiencia y contribuir a eliminar el 

sesgo antiexportador de Ja· industria. 

El uso de permisos previos se concentrará, temporalmente y gradualmente ra 

cionalizados, en las ramas de bienes intermedios y de capital para fomentar 

Ja sustitución de importaciones • 

. Otro de Jos desequilibrios estructurales a superar, es la insuficiencia de ahorro 

interno, Ja cual es producto de la falta de dinamismo del ahorro, tanto públi- · 

co como privado, frente ~ un crecimiento de la inversión como proporción -

del producto, para realizar proyectos de larga maduración de una mayor inten 

sidad de capital. 

En el caso del ahorro público, el crecimiento del déficit público es resultado 

del rezago en las políticas tributarias y de precios y tarifas, asf corno del -

excesivo crecimiento del gasto corriente, los subsidios y en algunos casos, la 

inversión pública. Al respecto, el Plan 'propuso una serie de medidas que pr~ 

tenden, a través del cambio de la estructura de precios de ingresos, inducir 

un proceso de arbitrajes por parte tanto del sector ¡>Úblico como del privado, 

en contra del financiamiento externo y en favor del ahorro interno, para el 

cual se al'lade una política de tasas de interés que ofrezcan un rendimiento 

real y fomente el ahorro privado. 

En lo referente al ahorro pÚlico, se e~peraba, por vía de la reducción del -

gasto y el aumento en los precios y tarifas del sector público, n mediano • 
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plazo, obtener niveles del déficit de aproximadamente del 4% del PIB. Co'!l 

plementariamente, se pretende aumentar Jos niveles de recaudación de im--­

puestos mediante la reducción de la evasión fiscal. 

Para superar el problema de escasez de divisas, se pretende la reorientación 

de la· producción de bien~s comerciales que genere un superávit comerc;ial -,­

del 3 • .5% del producto entre 198.5 y 1988. 

Para superar el problema de las desigualdades 'n la distribución del ingreso, 

se propusieron tres líneas básicas: 

l. Ampliar la atención de las necesidades básicas. 

2. Aumentar la capacidad de absorción de empleo, mediante la orientación 

del gasto público y la reorientación del proceso de crecimiento hacia -

sectores y técnicas que re<fuzcan el sesgo en contra del factor trabajo 

y 

3. Promover directamente una mejor distribución del ingreso. 

El PLANADE puede resumirse. de la siguiente manera: El cambio de los pr!! 

cios en los mercados externos ( mediante la devaluación ), de factores ( por 

medio del alza en la relación tipo de interés-salario real ) y de fondos pres­

tables ( por la alza en la:' tasa de interés ) , así como el aumento de los bl~ 

nes y servicios que produce el sector público, producirán un cambio en la -­

composici6n de la producción hacia bienes comerciables en el exterior; lo -,.. 

anterior, lmpiicará un numento en la propensión del ahorro. 
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En términos de la dinámica del proceso, se ·esperaba que el motor del crecí 

miento de. la demanda y con élla el producto, estuviese constituido por las -

exportaciones ( básicamente manufacturas ) • Asi, la r.ecuperación de 1984-8.5 

se fincaría en el dinamismo de 'las exportaciones no petroleras y en menor -

medida, en la sustitución de importaciones. La recuperación a su vez, per-­

mitiría aprovechar la capacidad instalada, lo que se esperaba produciría un 

repunte de la inversión global. 

Límnes y Qpciones de la Estrategia óctual. 

Como ya Jo expresamos, el desequilibrio interno se proponen ajustarlo con ~ 

la redueción del consumo privado; parece que sólo asi: se puede lograr la -­

disminución del déficit público, con un gasto público mayor del 30% del PIB 

nivel similar al observado en anos recientes. 

Es difícil reducir el consumo del sector público, debido a: 

1. El crecimiento de la población del país se refl~ja en un incesante, in­

contenible incremento de la población urbana, la que reclama f!T&Yores 

servicios públicos ( medicoasistenciales, educativos, administrativos, -­

etc. ) • Así, el régimen sólo puede lograrlo reduciendo el presupuesto -

en estos renglones, ejerciendo un control mayor sobre las organizaciones 

de los trabajadores. 

2 • El segundo renglón más Importante del gasto corriente del sector públl 
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co, después del pago. de sueldos y salarios, es el relativo a intereses.' 
' 

Aunque el déficit gubernamental y el de la balanza de pagos en ci.Jen-

ta corriente sea menor respecto al PIB, los pagos de intereses crece-

rán a un ritmo superior al de los ingresos: 

a). Los de la deuda interna, a causa del mayar.rendeudamiento y de 

Ja- : ·~olítica de altas tasas de interés. pasivas; y 

b). La de la deuda externa, por el aumento de la deuda externa y por 

el efecto correlativo de la devaluación deslizante. Asi, el efecto 

de Jos pagos de intereses sobre el ga .;to corriente, condicionará -

las disponibilidades de ahorro para la inversión. 

Parece que inevitablemente se caerá en el círculo vicioso y acumulativo en­

tre precios y tarifas del sector pÚbllco-inflación-devaluaclón-intereses-gasto 

corriente-déficit-precios y tarifas. 

Desde el ángulo de las finanzas públicas, las altas tasas de interés minan la 

po!Ctica que busca mantener un elevado coeficiente de inversión pública con 

creci~nte endeudamiento. 

En este contexto, las tasas de interés reales positivas, sólo pueden dar lugar 

a la formación de capital privado a costa de una depresión drástica de los· -

salarlos a niveles suficientemente bajos para lograr una tasa de utilidad su~ 

rior, rentable, a la tasa de interés. No es difícil corroborar teóricamente -

que en condiciones de una tasa de interés activa superior al .50% anual, una 

Intermediación financiera del orden del 2.5% del PIB y una p.:irtlclpaclón de -
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tos salarios de 40% del PIB, la elevación de la tasa de utilidad a niveles re~ 

tables, implicaría una reducción del. consumo de los asalariados a una escala 

social y políticamente insostenible. 

La tasa de interés positiva pretendidamente elevaría el ahorro privado. Ante 

el decrecimiento de la demanda interna en 1983, críticamente se presenció -

el rápido aumento de la captación bancaria y la débil demanda de fondos --

prestables por parte del sector privado. El exceso de liquidez bancaria fue 

absorbido mediante la banca central 'y mediante la creciente colocación de -

fondos eo la compra . de certificados de tesorería, a fin de evitar la quiebra 

de la banca comercial; lo que ocurre es que los subsidios a los rentistas co'!l 

prenden ahora un capítulo no explísitQ del gasto corriente del sector público •. 

3. . La devaluación desliizante atenta contra el descenso de la tasa de in te-

rés, cuando hay libertad cambiaria. Más aún, la experiencia de 1983 -
· no 

parece probar que los altos niveles de captación han impedido la fur,a .-
de fondos líquidos al exterior ( en montos semejantes a los de 1982. ) ; 

además, mientras persista el deslizamiento, ft>rsistirá la inflación. 

Así que, in'flación-deslizamiento cambiario-tar.as de interés-altos costos 

-inflación, se vuelve un círculo vicioso que sólo disminuye de lntensl-­

dad al contraer la demanda agregada, pero no la elimina. 
/ 



IV. CONCLUSIONES Y CONSIDERACIONES GENERALES. -------------¡.-------------------

la. La transnacionalización productiva y financiera es ya Ja base sobre Ja -

cual se ha iniciado Ja reestructuración del Sistema Capitalista Global, -

siendo uno de sus requerimientos Ja inserción ampliada de todos los países 

que Jo integran en beneficio de Jos principales países capitalistas que 1~ 

chan por imponer su hegemonía. 

Dicha integración Induce la necesidad de superar los obstáculos que le 

imponen las formaciones económico-sociales actuales ( las naciones for-

malmente constituidas ) y de esa forma, acelerar la dinámica del siste-

ma, Jo cual sin duda iricrementará los términos del intercambio desigual 

para Jos países atrasados. 

La primera observación al respecto, es el requerimiento de Jos países 

centrales de Ja existencia de centros industriales en países menos desa-

rrollados. 

En segundo lugar, para Jos países centrales lo más importante, en lo 

inmediato, es el control de las etapas estratégicas del proceso produc­

tivo por lo cual las etapas menos sofisticadas de la producción han inl 

ciado su transferericia .a Jos países periféricos. Esto, a su vez, se rea-

liza fundamentalmente considerando el tamaf'lo del mercado de Jos 

países de transferencia. 
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El medio de instrumentación de esta expansión lo constituyen las empr~ 

sas .iíderes, las cuales juegan ya un papel central, co11 la intención de 

que a través de éllas' se 'recupere o refllercen la "capacidad innovadora 

que desarrolle nuevos productos y procesos que se adecúen a un nuevo 

patrón energético y a las nuevas condiciones de la competencia interna­

cional. Esto exige redefinir las relaciones entre el Estado y las empre­

sas líderes. 

2a. Es claro también, que ningún país podrá sustraerse a este nuevo fenó-­

meno de unificación económica, por lo tanto, los países periféricos, e!! 

tre los cuales se encuentra nuestro país, tienen como primera obligación 

plantearse los términos en que dicha reinserción les sea lo menos desve.!! 

tajosa posible. En esta línea de acción conjunta, a nuestro parecer, se 

encontrarán las alternativas de renegociación de la deuda externa y del 

intercambio comercial. 

3a. En el caso de nuestro país, aunado a lo expuesto en Ja primera conclu­

sión, la crisis económica ha pasado a ser también política;· esto debido 

a que el agotamiento. del modelo industrializa.111r de la economía, corre_! 

ponde igualmente al agotamiento del modelo político. Esta dicotomía -­

provoca un reacomodo social que tiene como. fin nuevos términos de re­

apropiación del país por los diversos grupos y por ello, la creación y /o 

reforzamiento de organizaciones y medios políticos para asegurar dicha 

apropiación por algunas de las partes. 



En lo externo, Ja amenaza para el país Jo constituye por un lado el 
: 
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mercado del petróleo y Ja deuda externa y por el otro, Ja incapacidad 

de producir nuestra propia alimentación , Jo cual nos sujeta a Jos desig 

nios de los. países centrales. 

4a. Desde nuestro punto de vista, el agotamiento del modelo económico-p~ 

lítico interno explica la estrategia del régimen actual como una necesi­

dad del capital mexicano de insertarse en el mercado internacional como 

la única posibilidad de incrementar la acu nutación de capital, Jo cual, 

'"· su vez, explica el énfasis puesto a: 

a). La modernización de la planta productiva exportadora como puntal 

de la acumulación. 

b). Asociarse con el capital extranjero para garantizarse una cuota en 

el mercado internacional. 

c). Adecuar el Estado limitándolo a su función de regulación social y 

de puntal económico en las áreas estratégicas. 

La base de sustento de la estrategiá anterior, es mejorar la eficiencia 

y el ritmo de asignación de Jos recursos financieros disponibles. 

5a. Si bien la anterior propuesta es congruente en función del grupo capita­

lista dominante y con una de las funciones del Estado como garante y 

posiJilltador de un "espacio económico" cada vez mayor, encuentra Ji--

mitantes y conflictos en los siguientes factores: 
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a). La concepción y' método para realizar Ja estrategia se encuentra -

• en la línea monetarista, que actualmente es utilizada en consona!:! 

cia con los intereses estadounidenses y por tilnto, es ajena a los -

intereses del capital doméstico. 

b). Se soslaya que una fracción del capital dominante está totalmente 

sl.bSidiadl por el capital extranjero ( por tanto subordinada a él ), 

que es. lo que le proporciona beneficios. 

e). Otr~ cuestión relevante a destacar es .la preponderancia que el ªf. 

tual régimen otorga a Ja Política Financiera en detrimento de las 

políticas relacionadas con ·el sector productivo. En este sentido. -

algunas de Jas medidas instrumentadas por el Gobierno, básicamen 

· te Ja política cambiaria y la de tasas de interés, han propiciado -

una economía especulativa que inhibe Ja invNsión productiva y pr9_ 

voca el incremento en los costos de las empresas. 

d). Otra cuestión soslayada es el hecho de que canalizar recursos públ.!_ 

cos al sector exportador ,lejos de aminorar, aumenta los términos 

de intercambio desigual, debido a que dicho sector se encuentra -

dominado en gran medida por las E. T. y sus filiales y por tanto, 

se· convierten en una fuente de utilidade! a costa de la economía 

nacional. 

e). ·otro aspecto relegado es, como lo hemos expuesto, que la produ~ 

ción de las E. T. está orientada básicamente a su realización en el 

mercado interno. 

f). A~ado a lo anterior, si se considera que son contadas las empre­

sas mexicanas del sector externo, la canalización de recursos y --
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estímulos no expanden la actividad económica, pero en contrapartl 
( ' . . . . .. 

da consolidan la concentración y liderazgo de las E. T. y sus filia-

les. 

Con Jos resultados obtenidos con Ja propuesta estratégica actu.al, se corre el 

riesgo de aumentar Jos niveles de dependencia del exterior y por tanto, de -

traspasar el ámbito de decisiones al· exterior en detrimento de los capitalistas 

mexicanos. 

Las conclusiones anteriores inducen a consi.derar . como un reto para el . Estado 

y la sociedad mexicana, darse una n.ueva estructura económica y social, así 

como nuevos mecanismos de ejercicio, legitimación y control del poder' polítl 

co y la economía. 

Esto es viable considerando algunos de los siguientes factores: 

1. Deaac:tivando los mecanismos que actualmente drenan, tanto Ja iniciativa 

empresarial como el capital: la tasa de interés y Ja política cambiaria. 

2. Enfatizar Ja atención, ·como guía de una nueva estrategia, en Ja políti­

ca productjva: 

En la Industrial: Planear el reordenamiento de la Industria obsoleta 

a través del fuslonamlento y reubicación de plantas¡ cierre de es­

tablecimientos menos. competitivos,· programas d~ es~cializacl6n 

'·• .~. 
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por líneas de productos, desarrollo de subcontratistas, estandariza 

ción y normalización de partes y componentes. 

La estructura de nuestro comercio exterior, sin considerar el pe-­

tróleo, muestra como elemento importante, los productos del sec­

tor primario, lo que induce necesariamente a analizar, revisar y -

. establecer políticas que permitan revertir la situación en el sector 

a fin de; por una parte, recuperar Ja autosuficiencia alimentaria 

y, por. Ja otra, apuntalar Ja producción de materias primas que ..:_ 

aún conserven un buen nivel "de aceptadón en el mercado interna 

cional. 

3. Para aprovechar el traslado de producción, a nuestro juicio, se requie­

re de dos factores: 

a).· Revalidar la relación Estado-Sociedad, a fin de obtener respaldo -

que valide cierto nivel de decisiones autónomas en favor del "desa­

rrollo del país, y. 

b). Favorecer los niveles de redistribución v del incremento salarial a 

fin de ampliar el mercado interno. Esto, apuntaJado con una polí­

tica de formación de "cuadros" técnicos, considerando que no es 

eón la excesiva baratura de Ja mano de obra, sino con una relativa 

experiencia con Jo que pueden obtenerse productos competitivos. 

4. Establecer la vinculación Banca-Industria, en donde el factor rector sea 
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el industrial, haciendo· congruentes tamaño de la planta con su eficien-­
~ 

cia; articular las empresas medianas y pequel'las, etc • 

. . 
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